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INTRODUCCION
El tema que abordaremos en este trabajo, tiene en la 
época actual una especial trascendencia. La mayoria de los paises 
del mundo, en estos momentos, tienen incrementos en el nivel gene 
rai de precios cuyos porcentajes anuales, salve algunas excepcio- 
nes, superan los dos digitos. Aunque se espera que el proceso in- 
flacionista tienda a remitir, por ahora, no se confia en su total 
desapariciôn.
La contabilidad tradicional, que utilize como unidad 
de medida la unidad monetaria, y como principio de valoraciôn el 
precio de adquisiciôn, principalmente, se ve seriamente afectada 
en épocas de inflaciôn, dejando de ser representative de la reali_ 
dad de la empresa.
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Esta situaciôn suficientemente conocida, no ha sido, 
por distintas causas, solucionada prâcticaraente de una forma sati^ 
factoria al menos en lo que se refiere a la informaciôn contable 
a terceros. La bûsqueda de dicha soluciôn, constituye uno de los 
temas mas debatidos a lo largo del présente siglo y se ha acentua 
do en los ûltimos diez afios.
El objetivo de este trabajo, lo constituye la investi 
gaciôn sobre la informaciôn contable que las empresas presentan - 
al exterior, las distintas proposiciones que se han formulado pa­
ra mejorar dicha informaciôn cuando existe inflaciôn, las distin­
tas causas que han motivado la falta de aceptaciôn general para - 
resolver el problema y la tendencia existante en la actualidad.
La sistemâtica del estudio que se présenta es la si-
guiente:
En el primer capitule se analiza la informaciôn conta 
ble en general, prescindiendo de la inflaciôn. Se parte de la con 
sideraciôn de la contabilidad como un sistema de informaciôn, se 
establecen las caracteristicas principales de los distintos usua­
rios de dicha informaciôn en general, y en especial las de los de^ 
tinatarios externes, asi comc los principios de contabilidad gene 
ralmente aceptados, y los estados contables en los que se resume 
la informaciôn que trasciende al exterior.
En el Capitule II, se estudian los efectos de la infla 
ciôn sobre los principios contables, admitides en la actualidad; 
las consecuencias que se derivan de dichos efectos sobre los com- 
ponentes patrimoniales, monetarios y no monetarios, y sobre la de
— 4 —
terminaciôn del resultado de ejercicio.
. El Capitulo III, contiene un anâlisis general de - 
las distintas soluciones propuestas y aplicadas. Se comienza ana- 
lizando distintas aportaciones de autores que han influido, en —  
gran medida, en el enfoque del problema, para terminar viendo las 
soluciones pràcticadas,tanto parciales, como aquellas que se pue- 
den considérât mas complétas.
Siguiendo el anâlisis planteado,en el Capitulo ante­
rior, el Capitulo IV, se destina a estudiar el método de contabi­
lidad en funciôn del poder adquisitivo actual. Despues de ver sus
I
caracteristicas principales, y los problemas que puedan surgir en 
su aplicaciôn, se desarrolla un ejemplo prâctico, para terminar - 
estableciendo las ventajas y desventajas que se puedan derivar de 
su aceptaciôn.
En el Capitulo V, se analiza el método basado en cos- 
tes actuales, que frecuentemente se propugna como opuesto al estu 
diado en el capitulo anterior. Se analizan sus caracteristicas; - 
los distinros criterios sobre el concepto de valor actual a em-:—  
plear; su aplicaciôn prâctica, asi como algunas proposiciones que 
recomiendan su utilizaciôn en la informaciôn contable al exterior.
Una vez analizados los dos métodos anteriores, asi co 
mo sus ventajas e inconvenientes en el Capitulo VI, se plantea la 
posibilidad de combinarlos, buscando un sistema que reuna las ven 
tajas de ambos,con el fin de conseguir la mejor informaciôn conta 
ble en épocas de inflaciôn. Se estudian las normas propuestas re-
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cientemente en el Reino Unido, y se desarrolla un ejemplo prâcti­
co de preparaciôn y presentacion de informaciôn contable externa, 
basado en dichas normas.
El Capitulo VII recoge algunas proposiciones estable- 
cidas en distintos paises, que han tratado de solucionar los efec 
tos de la inflaciôn sobre la informaciôn contable externa, asi co 
mo las medidas fiscales enceuninadas a reducir los impuestos sobre 
bénéficiés ficticios.
Por ultimo., el Capitulo VIII, se dedica a analizar la 
situaciôn en nuestro pais. Se estudia la informaciôn contable al 
exterior y los principios en que se basa, asi como la trascenden­
cia en la informaciôn contable de las distintas medidas de carâc- 
ter fiscal que se han preocupado de paliar los efectos que la in­
flaciôn tiene.I sobre el patrimonio de las empresas y los resulta­
dos contables, para terminar considerando cual debe ser, a nues­
tro juicio, la evoluciôn en este tema.
En el ultimo apartado de este trabajo, se presentan - 
las conclusiones a que hemos llegado como consecuencia de él, ad- 






2. La Contabilidad como sistema de informaciôn.
3. Los usuarios de la informaciôn contable.
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4.2. Algunos principios fundamentales.
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5.1.1. Consideraciones générales.
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5.2.2. Estructura de la presentaciôn de Resultados,
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5.4. Estados Contables consolidados.
1. INTRODUCCION.
Durante muchos siglos la contabilidad ha experimentadc 
una evoluciôn lenta que, evidentemente, se ha acelerado en los ûl, 
timos aPios, tratando de adaptarse a la cambiante situaciôn econô- 
mica. Mucho :se ha avanzado en este campo, pero todavîa queda una 
gran tarea por realizar.
antiguo,
Como es sabido, el origen de esta disciplina es muy -
"La contabilidad, como otras ramas del conocimiento 
humano, ha nacido de la prâctica. En su origen fue 
meramente empirica y respondia a la necesidad de - 
registre". (1)
Este origen condicionô el concepto de contabilidad co 
mo técnica de registre, mantenido durante mucho tiempo.
Despues de la apariciôn en el siglo XV de la Partida 
Doble, la mayor preocupaciôn consistiô en afianzar el caracter —  
cientifico de la contabilidad, mâs que en hacerla verdaderamente
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util para sus usuarios. El método utilizado es claro y sencillo, 
por lo que al confiar en su bondad no se han buscado otras alter­
nativas durante un largo periodo de tiempo. Este ha dado lugar a 
una cierta confusion entre Contabilidad y Partida Doble, tanto que 
hasta fechas no muy lejanas, se ha identificado al experto conta­
ble con el tenedor de libros.
Por teneduria de libros se entiende el registre de las 
operaciones, que puede hacerse de una forma manual, mecânica o - 
electrônica y constituye la parte mas simple del proceso contable. 
Mientras que el contenido de la contabilidad es mucho mâs amplio:
"La contabilidad incluye el diseno de los sistemas - 
contables, la preparaciôn de estados financieros, - 
auditoria, estudios de costes, desarrollo de predic 
ciones, trabajos.acerca del impuesto sobre la renta, 
aplicaciones de ordenadores al proceso contable y - 
el anâlisis e interpretaciôn de la informaciôn con­
table como una ayuda para la toma de decisiones em­
presariales. Una persona puede llegar a ser un efi- 
ciente tenedor de libros en pocas semanas o meses; 
sin embargo, para llegar a ser un contable profesio 
nal se requiere varios afios de estudio y experien—  
cia". (2)
Esta distinciôn, hoy en dia, es Clara y entendida en 
la mayoria de los paises.
A partir de los ahos 60, principalmente con las apor­
taciones de Mattessich, Ijiri, Williams y Griffin... comienza una 
nueva etapa en la evoluciôn de la disciplina,para hacerla mas ade
—  1 0 “
cuada a las necesidades actuales, buscando métodos alternativos o 
enriqueciehdo el sistema conocido.
Varias son las causas que se aducen para el cambio* ex 
I perimentado. Entre otras, la creciente complejidad del mundo eco*?
nomico y empresarial, el aumento de grandes sociedades con sépara 
ciôn total entre direcciôn y propietarios, la mayor demanda de in 
I formaciôn por parte de la sociedad en general, la mayor aplicaciôn
j de técnicas elaboradas por otras ciencias, y sobre todo el uso, -
t cada vez mas extendido, de ordenadores electrônicos, que ha perm^
tido aligerar la parte rutinaria del proceso, con un ahorro cons^
derable de tiempo para conseguir mejor y mayor informaciôn.
I Tanto es el desarrollo obtenido que siguiendo al pro-
I fesor Ballestero podemos afirmar:
"Nuestra época que, una vez mas, ha sido revolucio 
naria para casi todas las ciencias, pasarâ proba- 
blemente a la historia como la época de la segun- 
da revoluciôn (después de la Partida Doble) para 
esa cenicienta de las ciencias econômicas que lia 
mamcs contabilidad". (3)
Como deciamos anteriormente mucho se ha avanzado en - 
el terreno contable pero aùn queda un largo camino por recorrer,- 
pues como veremos a lo largo de este trabajo quedan todavia pro­
blemas pendientes de una soluciôn adecuada.
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2. LA CONTABILIDAD COMO SISTEMA DE INFORMACION
Définir la contabilidad de una mariera breve, es tarea 
dificil por su complejidad, Muchas definiciones se han dado, tra­
tando todas de describir el contenido de la disciplina, destacan- 
do los aspectos mas importantes de la misma. Varian segûn el momen 
to del pensamiento contable, asi se ha dado enfasis al aspecto ju- 
ridico, econômico, patrimonial... . Unos la definen como un arte y 
otros como una ciencia. Para otros goza de las dos caracteristi-- 
cas, asi Matulich y Heitger dicen:
"La contabilidad es un arte en el sentido de que 
requiere agudeza de juicio y conocimientos desa- 
rrollados a través del estudio intensivo. Es una 
ciencia en el sentido de que es rigurosa, maneja 
mediciones y se relaciona con otras ciencias ta­
ies como la estadistica y la economia". (4)
Actualmente se tiende a resaltar el aspecto informât]^ 
vo, y asi, segûn la American Accounting Association (5):
"La contabilidad es el proceso de identificar, me- 
dir y comunicar informaciôn econômica para permjL 
tir juicios y decisiones documentados a los usua 
rios de la informaciôn". (6)
La consideraciôn de la contabilidad como un sistema de 
informaciôn comienza a destacarse, a finales de los anos sesenta, 
Veamos primero que se entiende por sistema de informaciôn, para - 
revisar despues como cumple la contabilidad con los requisites - 
exigidos.
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Un sistema de informaciôn es, segûn Langefors,
"Un sistema de conjuntos de infoimaciôn necesarios 
para la decisiôn y el sefialamiento en un sistema 
mas amplio (del cual es un subsistema) que contie 
ne subsistemas para: recolectar, almacenar, proce 
sar, distribuir conjuntos de informaciôn". (7).
siendo la informaciôn:
"Cualquier clase de conocimiento o mensaje que pue 
de usarse pra mejorar o posibilitlar una decisiôn 
o acciôn". (8)
Bueno Campos distingue, entre los sistema de gestiôn 
de la empresa, los de informaciôn-decisiôn como:
"Aquellos que se caracterizan en generar y trans- 
mitir informaciôn apta para la toma de decisio—  
nés, dentro de una organizaciôn determinada".(9)
En el proceso contable se pueden establecer las si—  
guientes etapas:
1). Recogida de los hechos que afectan a la realidad econômica y 
financiers de la empresa y que consituiran las entradas o "in 
puts" en el sistema contable.
2). Selecciôn de los mismos, ya que no todos van a ser objeto de 
representaciôn contable. Entre estos ûltimos cabe destacar: - 
las variaciones en el nivel de precios, los recursos humanos, 
los costes oportunidad (10). Las deficiencias manifiestas de 
su no consideraciôn, ha preocupado en gran manera y de ahi la
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enorme investigaciôn encaminada a conseguir la mejor forma de 
representarlos. A1 primero de elles dedicajnos este estudio. En 
cuanto al segundo es tambien objeto de un amplie estudio en - 
la actualidad. Se suele considerar al capital humane come el 
active mas importante de una empresa y sin embargo no tiene - 
representacion contable. Esta situacion en parte se esta solu 
cionando con informaciôn adicional (11).
3). Intepretacion y mediciôn de les hechos. Esta fase puede decir 
se que es la que encierra mayor dificultad, pues no todos les
hechos serân facilmente medibles y hay que recurrir a una sé­
rié de hipôtesis. La elecciôn de la mas adecuada dependerâ de 
la formaciôn que tenga la o las personas encargadas de dicha 
elecciôn y de esto dependerâ la buena o mala informaciôn fi—  
nal que se suministre.
"Si la interpretaciôn y medida de la realidad -
econômica y financiera de la empresa se hace -
en forma aceptable, la Contabilidad presentarâ 
una situaciôn de la explotaciôn razonablemente 
correcta". (12)
4). Registre. El registre de las operaciones como apuntabamos an 
teriormente, es la parte mas fâcil y puede hacerse de una for 
ma manual, mecânica o electrônica. Esta ultima es la mâs co—  
rriente en las empresas con gran cantidad de operaciones.
5). Resumen y comunicaciôn de la informaciôn procesada. Dicho re 
sumen se establece en los estados contables, que constituyen 
las salidas o "outputs" de la informaciôn contable.
"Estos documentes no son el objetivo final de la 
contabilidad, sino una modalidad de presentar - 
la informaciôn". (13)
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Es decir, que el objetivo de la contabilidad no es esta ultima 
etapa, establecer estados contables, sino que con dichos esta 
dos, resumenes del proceso contable, se comunica informaciôn 
a un variado grupo de usuarios.
A traves de estas fases vemos que la contabilidad créa 
informaciôn y la transmite, por lo que desarrolla funciones de sis 
temas de informaciôn, sin embargo, lo que no esta tan claro es si 
el marco teôrico es el adecuado para calificarla como sistema de 
informaciôn en sentido formai.(14).
La investigaciôn contable en los ûltimos aflos se ha - 
encaminado a la busqueda de esa teoria general. Los primeros pasos 
dados han consistido en un estudio de las necesidades de informa­
ciôn de los distintos usuarios y el establecimiento de definicio- 
nes Claras de los principios générales mas utilizados.
"Una estructura teôrica para la contabilidad 
puede empezar con la selecciôn de lo que debe 
informarse, a base de un conjunto dado de po^ 
tulados, o puede empezar con supuestos referen 
tes a las necesidades de los usuarios de la - 
informaciôn contable". (15)
Vamos a examinar en primer lugar, de una forma general, 
las necesidades de informaciôn contable por parte de los usuarios, 
para ver después cuales son los principales principios contables 
en la actualidad.
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3. LOS USUARIOS DE LA INFORMACION CONTABLE
Aplicada a la macroeconomia la contabilidad va a sumi 
nistrar informaciôn numérica de la realidad econômica de una na- 
ciôn {contabilidad nacional), cifras que serviran de base para la 
actuaciôn de los organos estatales que dirigen la economia del 
pais.
En el terreno microeconômico, la contabilidad se pue­
de aplicar a las unidades de consumo, suministrando informaciôn - 
sobre la situaciôn y evoluciôn de sus rentas particulares y, prin 
cipaimente, sobre las unidades de producciôn. Es en este campo por 
sus multiples implicaciones, dônde la contabilidad ha adquirido un 
desarrollo mas amplio, y a ella ;nos referimos, teniendo présente 
que lo dicho, puede ser aplicado, en la mayoria de los casos, a - 
las demâs ramas con las particularidades propias segùn el sujeto.
Los usuarios de la informaciôn contable de las empre­
sas se dividen en dos grupos : internos (direccj.ôn de la empresa) 
y externos (propietarios no directores, acreedores, inversores, - 
Estado...).
La contabilidad de gestiôn o contabilidad interna sum^ 
nistra informaciôn para uso dentro de la propia empresa.
"La contabilidad interna ha pasado por dos - 
fases en su desarrollo. En un principio se - 
conceptuû como contabilidad de costes, dest^ 
nada a informar a la direcciôn de la empresa 
acerca del flujo de costes que tiene lugar - 
en el proceso productive. Esta informaciôn -
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pronto se hace insuficiente y se amplia el 
campo de contabilidad interna, transforman 
dose esta en contabilidad de gestion "mana­
gement e accounting". Su objetivo consiste - 
en proporcionar la informaciôn necesaria pa 
ra la gestiôn de la empresa, es decir, para 
el proceso de toma de decisiones tanto de - 
inversiôn y de financiaciôn como de produc­
ciôn". (16)
Los informes internos han de ayudar, pues, a la direcciôn de la - 
empresa en su toma de decisiones y su periodicidad y contenido no 
ha de estar evidentemente, sujetos a normas légales como es el ca 
so de los informes externos. Se emitiran con una frecuencia menor 
y abarcando aspectos mas concretos.
La contabilidad financiera, general o externa sumini^ 
tra informaciôn a las personas ajenas a la gestiôn de la empre 
sa, pero que por un motivo u otro, estân interesadas en conocer la 
marcha de la misma. Aqui, los destinatarios forman grupos heteroge 
neos, pudiendo destacarse los siguientes:
a). Propietarios.
En empresas pequefïas o medianas, el propietario o los 
propietarios suelen, en la mayoria de los casos, llevar directcimen 
te la gestiôn de la empresa, por lo que no formarian parte de este 
grupo. Esto no ocurre en las grandes sociedades. En estas, los pro 
pietarios aportan un dinero a la sociedad con el fin de obtener - 
una rentabilidad a su inversiôn. Estarân interesados en conocer la 
marcha de la empresa y su evoluciôn en el futuro, para saber el - 
uso que se ha hecho de su aportaciôn y el bénéficié que le reporta
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râ. Al mismo tiempo, conociendo datos de otras sociedades, podrâ 
establecer comparaciones para saber si se ha hecho la inversiôn - 
adecuada. Todo esto, claro esta, en el caso de que el fin de la - 
aportaciôn fuera la obtenciôn de una rentabilidad, pues tcimbién - 
podria tener otras finalidades, como podria ser la especulativa. 
En este caso no solamente bastarâ con concer la situaciôn de la - 
empresa, sino también la del mercado de valores.
b). Acreedores.
Sean individuales o sociales (obligacionistas, provee 
dores, instltuciones,financières...) prèstan dinero a la empresa 
y estarân interesados en saber si recuperarân esas cantidades y - 
los intereses correspondientes. Para ello analizarân la empresa - 
con el fin de conocer su liquidez,solvencia, rentabilidad y pers- 
pectivas futures.
Logiccimente, el anâlisis variarâ segùn se trate de un 
préstamo a corto o a largo plazo.
En los créditos a corto plazo,
"los acreedores se fijarân en la solvencia ac­
tual o inmediata de la’ empresa y no en la sol^  
vencia futura.
La solvencia actual o inmediata viene determi^ 
nada por la comparaciôn de les elementos de - 
su Activo circulante frente a los créditos de 
funcionamiento". (1?)
En los préstamos a largo plazo habrâ que hacer un anâ 
1i sis mas profundo, pues no basta con conocer la situaciôn actual
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de la empresa, sino también su evoluciôn prévisible en el futuro.
"El que presta a largo plazo queda ligado a un 
contrato de larga duraciôn y por ello le inte 
resa, ademâs de la solvencia actual, la soli- 
dez futura de la empresa, que descansa tanto 
en el volumen de los capitales propios como - 
en la rentabilidad del negocio, es decir,. en 
su capacidad para obtener bénéficiés". (18)
Todo lo anterior pordrân conooerlo por la informaciôn anual que su 
ministra la empresa, pero como en muchos casos es insuficiente, so 
licitaran informaciôn adicional.
c). Gobierno.
En primer lugar el Estado estarâ interesado en la in­
formaciôn contable, ya que participa de una forma importante en - 
las ganancias de la sociedad a través de los impuestos. Pero tam­
bién estarâ interesado en conocer la marcha de la empresa en otras 
situaciones, taies como concesiôn de subvenciones, peticiôn de su 
bida de precios, etc...
d). Empleados.
Este grupo importante de personas, estarâ interesado 
en conocer la marcha de la empresa;a la que prestan sus servicios. 
Por un lado podrân establecer si las subidas de salaries son acor- 
des a los bénéficies que obtiene la empresa, y por otro si la situa 
ciôn de la empresa les garantiza el mantenimiento de su puesto de 
trabajo.
Cada vez es mas frecuente que la informaciôn contable 
sea itenida en cuenta en las negociaciones de los‘convenios entre
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empresa y trabajadores y también que sea usada por posibles nuevos 
empleados, para conocer las operaciones de la empresa, su rentabi­
lidad y perspectivas de crecimiento en orden a decidir su incorpo 
raciôn o no a la empresa,
e). Inversores.
Los inversores potenciales analizarân la informaciôn 
contable, al objeto de decidir sobre la mejor forma de realizar su 
inversiôn. Este anâlisis pueden hacerlo directamente o a traves de 
analistas financières profesionales. (19).
La contabilidad suministrarâ informaciôn a este variado 
grupo de personas, pero no son las ûnicas, pues como ya deciamos 
la sociedad en su conjunto demanda cada dia mayor informaciôn. Di­
cha informaciôn no se restringe a la situaciôn patrimonial y a la 
determinaciôn de resultados, sino que abarca otros aspectos.
La empresa tiene como objetivo la obtenciôn de un bene 
ficio que indicarâ el grado de eficiencia con que desempeRa su f un 
ciôn econômica. Pero ante todo, la actividad empresarial ha de sa- 
tisfacer las necesidades de la sociedad,y el cumplimiento de estos 
compromisos exigirâ una adecuada informaciôn que permita conocer - 
el grado de dicho cumplimiento.
Asi surge en los ultimes aRos una corriente de opinion 
que configura la denominada "contabilidad social", y que trata de 
cuantificar aspectos relacionados con el medio ambiante, protecciôn 
al consumidcr, situaciôn del personal de la empresa, etc... Aspec 
tes que van a ser revelados con el establecimiento del "Balance - 
Social".
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Iniciado este movimiento en Estados Unidos se extiende 
con posterioridad a otros paises europeos, constituyendo uno de - 
los campos mas atractivos de la investigaciôn contable actual (20), 
Al igual que lo es el tema al que dedicamos este trabajo, y que - 
creemos debe ser previo. Pues si la empresa tiene que informar de 
como cumple su compromiso social estâ claro que con la mediciôn - 
del bénéficie no es suficiente, y mucho menos si al efectuarla no 
se tiene en cuenta los efectos de la inflaciôn.
4. LOS PRINCIPIOS PE CONTABILIDAD GENERALMENTE ACEPTADOS.
Para que la informaciôn contable merezca mas credibi-
lidad a los usuarios externos, cada vez es mas frecuente que, los •
estados contables de una empresa determinada, sean auditados por 
expertes profesionales ajenos a la empresa. Al emitir su opiniôn, 
el experte establece que representan razonablemente la situaciôn 
financiera y los resultados de las operaciones de la empresa "de 
conformidad con los principios de contalbidad generalmente acepta 
dos". Estos principios constituyen un conjunto de normas, en las 
que se basa la informaciôn contable externa, y sirven de referen-- 
cia para poder emitir un juicio sobre los estados contables.
4.1. Los principios en la literature contable.
Son muchos los autores y organismos en materia conta­
ble que tratan sobre estos principios, principalmente desde los -
aflos 60 hasta nuestros diaS. En todos ellos podemos encontrar una 
nimidad en cuanto a la necesidad de una Clara definiciôn de los - 
mismos, unanimidad en cuanto a la fuente,es decir, de dônde deben 
surgir, pero no existe esa unanimidad en cuanto a la denominaciôn 
y asi podemos encontrar los siguientes termines : asunciones, con-
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venciones, postulados, conceptos, principios, supuestos practicos, 
procedimientos, proposiciones, estandares... Para Meigs,
"La variedad de términos usados al describir - 
los principos de contabilidad indica los mu—  
chos esfuerzos que se han hecho ;para desarro- 
llar un marco satisfactorio de teoria conta—  
ble". (21)
El termino "principios de contabilidad aceptados" co- 
mienza a figurar en los informes de los auditores a partir de 1934 
en los Estados Unidos; posteriormente, en 1936 se afiadiô la pala­
bra "generalmente". La utilizaciôn de dicho termine fue el résulta 
do de la colaboraciôn entre la Boisa de Nueva York y una comisiôn 
del American Institute of Accountants, iniciada en 1932 (22), con 
la finalidad de mejorar la informaciôn financiera y unificar las 
distintas prâcticas, reglas y procedimientos que se utilizaban en 
la época. Se usaron indistintamente las palabras "principios" y - 
"prâcticas", concluyendo que los "principios o prâcticas de conta 
bilidad aceptadas" en aquella época eran cinco. El sentido que se 
debia dar a la palabra "principio" tornade de las distintas acep- 
ciones del diccionario es el de "una ley o régla general adoptada 
o profesada como guia para la acciôn, un fundamento o base de con 
dücta o prâctica", teniendo présente que la palabra "principio" - 
no es una régla de la que no puede existir desviacicn (23).
La primera obra en la que se expone el conglomerado - 
existante de conceptos es "An Introduction to Corporate Accounting 
Standards" de W.A. Paton y A.C. Littleton, publicada en 1940 por 
la American Accounting Association y en la que se analizan siete 
conceptos. (24)
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Morrissey dice que el concepto de "principio" al que alu 
den los auditores "se refiere, de manera principal, a los procedi­
mientos o practices generalmente aceptadas mas que a conceptos y 
convencionalismos basicos". No intenta hacer distinciones entre —  
postulados, principios, conceptos..., y analiza los doce "concep­
tos y convencionalismos basicos" siguientes: la entidad contable, 
continuidad de las operaciones, medida monetaria, el periodo fis­
cal, evidencia comprobable y objetiva , la base del costo, reali- 
zacion, comparaciôn de costes e ingresos, conservadurismo, cons.is 
tencia, declaraciôn plena e importancia. (25)
La Junta de Principios de Contabilidad (A.P.B) del —  
AICPA emprendiô, en 1963, un trabajo de investigaciôn para prépa­
rer un inventario de los principios de contabilidad generalmente 
aceptado para las empresas mercantiles con la finalidad, entre —  
otras, de "comentar los conceptos basicos hacia los cuales se orien 
tan los principios de contabilidad generalmente aceptados y formu 
lar una lista de los que se juzgan esenciales". El trabajo fue pu 
blidado en 1965 como "Estudio de Investigaciôn Contable ns 7". El 
Director de Investigaciôn fué Paul Grady. (26)
En esta obra, que trata principalmente de las normas 
para cumplir obligaciones con terceros, se establece que exite una 
nimidad entre los cor.tadores "en que los principios de contabili­
dad no pueden derivarse de las leyes de la naturaleza, ni compro- 
barse por ellas, sino que mas bien tienen la catégorie de conven- 
ciones o normas de caracter social provenientes de la experiencia, 
para satisfacer necesidades y fines esenciales y utiles en el esta 
blecimiento de un control informativo en el que se pueda confier - 
respecto a las finanzas.y actividades de las entidades mercantiles.
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En este aspecto, se asimilan a los principios de las leyes mercan 
tiles y de otras disciplinas sociales". (27). Hace una graduaciôn 
de elementos bâsicos de la contabilidad financiera en "postulados", 
"principios" y "normas", aunque despues prescinde de la palabra - 
" postulado" y la sustituye por "conceptos bâsicos" por juzgar —  
que se entiende mejor.
Los conceptos bâsicos a que se refiere son:
1). Un régimen social y una estructura gubernamental que respeter. 
los derechos de la propiedad privada.
2). La entidad especifica de las empresas mercantiles.
3). El negocio en marcha.
4). La expresiôn de las cuentas eH unidades monetarias.
5). La uniformidad en los procedimientos a traves de los ejerci—  ^
cios de la misma empresa.
6). La diversidad de los sistemas contables entre distintas empre 
sas.
7). La prâctica conservadora.
8). La confiabilidad de los datos a través del control interno.
9). La importancia, por su cuantia relative (materialidad),
10). El cierre del periodo al cual se refieren los informes f inan 
cieros requiere de estimaciones. (28)
La clasificàciôn de principios se hace en relaciôn a 
las responsabilidades que tiene la direcciôn de las empresas mer­
cantiles de rendir cuentas a sus "propietarios, haciendo referenda 
al apoyo que cuenta cada uno de ellos por parte de los organismos 
compétentes , principalmente el AICPA y la SEC. (29).
Para que un principio se pueda calificar de "general 
aceptaciôn" ha de estar apoyado por los organismos compétentes.
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"En 1934 y hoy en dia las fiuentes para determi- 
nar si una prâctica de contabilidad tiene apo­
yo sustancial de autoridad estân fundadas:
1. En las prâcticas comunmente seguidas en los 
négocies.
2. Los requerimientos y los puntos de vista de 
las boisas de valores.
3. Los sistemas uniformes de registre y dispo- 
siciones contables de las comisiones regulado- 
ras que ejercen una influencia dominante sobre 
las prâcticas de contabilidad de las industries 
que estân sujetas a su jurisdicciôn.
4. Los reglamentos y opiniones relatives a la 
contabilidad expedidos por la SEC.
5. Las opiniones afirmativas de los contadores 
pùblicos practicantes y académicos.
6. Opiniones publicadas por los comités de la
A.A.A. y del AICPA". (30)
Bierman, en su obra "Teoria de la contabilidad finan­
ciera", dice:
"a traves de los aflos se ha desarrollado un pa­
tron de contabilidad. Este patron consiste en 
convenciones , conceptos, principios y estân- 
dares. La terminologie exacta no es importante: 
es importante darse cuenta que hay ciertas non 
mas o linecimientos dentro de las cuales la con 
tabilidad opera". Las "convenciones contables - 
aceptadas" que examina son las siguientes; en­
tidad, continuidad de existencia, comparaciôn
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de gastos e ingresos, evidencia objetiva, uni- 
dad monetaria astable, principio conservador, 
consistencia, periodos contables, materialidad 
y realizaciôn de los ingresos. (31)
En la VII Conferencia Interamericana de Contabilidad, 
celebrada en Mar de Plata, en 1965", se aprobô una recomendaciôn so 
bre "Principios y normas técnico-contables generalmente aceptadas 
para la preparaciôn de los estados financieros". (32). En este tra 
bajo, se establece que la expresiôn "principios y normas" tiene en 
contabilidad "un significado especifico y convencional", y se re­
fiere a un conjunto de conceptos bâsicos y reglas entre los que se 
puede hacer la siguiente graduaciôn:
"a). El principio fundamental o postulado bâsico, que orienta dec^ 
sivamente toda la acciôn de los contadores y subordine todo el re^ 
to de los principios générales y normas particulares que se enun- 
cian". Este principio fundamental es el de la equidad.
"b). Los principios générales, constituidos por conceptos bâsicos 
que hacen a la estructura general del estado financiero". Estos - 
son : ente, bienes econômicos, moneda de cuenta, empresa en marcha, 
valuaciôn al "costo'.', ejercicio, devengado, objetividad, realiza­
ciôn. prudencia, uniformidad, materialidad, exposiciôn.
"c). Las normas particulares constituidas por reglas que hacen o se 
refieren a cada uno de los aspectos particulares que conforman d^ 
chos estados". Se trata de guias establecidas por los organismos 
profesionales y oficiales, por la doctrine y por la jurisprudence a .
Salmonson dice:
"toda disciplina o rama del saber se basa en de 
terminadas premises fundamentaies que reciben
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las distintas denominaciones de supuestos con­
ceptos o postulados; estos conceptos basicos - 
se aceptan sin prueba alguna, puesto que se les 
juzga manifiestos por si mismos", y analiza co­
mo conceptos basicos de la contabilidad los, ya 
enumerados, por Grady. (33)
Hendriksen parte de que el primer paso para el desarro 
llo logico de la teoria de la contabilidad es el acuerdo sobre po^ 
tulados, siendo estos "supuestos bâsicos -o proposicionesfundamen­
taies concernientes al medio economico, politico y sociologico en 
que tiene que operar la contabilidad"| aunque afirma;
"una de las mayores criticas del enfoque basado 
en la postulacion es que si los postulados se r 
expresan lo bastante ampliamente como para lo- 
grar acuerdo general, es probable que sirvan - 
de base a muchas proposiciones adicionales, y 
de ese modo no apoyar por necesidad un solo con 
junto de proposiciones logicas. Por otro lado, 
si se expresan especificamente, de modo que con 
duzca a proposiciones especificas es probable - 
que no logren obtener el acuerdo general". (34)
Se refiere a continuacion al concepto de la "entidad 
contable", al postulado de la "continuidad" (negocio en marcha), - 
al concepto de la "pertinencia", al concepto de la "importancia", 
a la doctrina de la "consistencia", al concepto de "objetividad", 
al concepto de "conservadurismo"...
El Insitute of Chartered Accountants of England andWals 
en su "Statement of Standard Accounting Practice n5 2" establece
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que las palabras principios de contabilidad, prâcticas,reglas, con 
venciones, métodos o procedimientos se han usado como sinônimos. 
Distingue entre conceptos fundamentaies, bases contables y polity 
cas contables. Los primeros son definidos como "amplias asunciones
bâsicas" y establece cuatro: empresa en marcha o continuidad --
("going concern"), acumulaciôn ("accruals"), consistencia y pruden 
cia. Las segundas son "los métodos desarrollados para expresar o 
aplicar los conceptos fundamentaies a las transacciones y partidas 
financieras". En cuanto a las "politicas contables son las bases 
especificas juzgadas por las empresas como las mas apropiadas a - 
sus circunstancias y adoptadas para el proposito de preparar sus 
cuentas financieras". (35)
Lazzati dice:
"que la fuente primordial de los principios de 
contabilidad generalmente aceptados deberian - 
ser solo los pronunciamientos profesionales, a 
fin de obtener un conjunto de principios y nor 
mas eficientes y congruentes que goce del mas 
, amplio alcance posible".
Aunque reconoce que en la realidad ademâs de lo anterior estâ la 
Ley,las normas (t instituciones que controlan algunas empresas o ac­
tividades, la doctrina, la prâctica y la interpretaciôn de las per 
sonas que deben aplicarlas (36).
La Primera Norma Contable Internacional (37) sobre pre 
paraciôn y presentaciôn dfe estados financières establece como asun­
ciones fundamentaies las de empresa en marcha, consistencia y acu­
mulaciôn ; y très criterios para seleccionar la politica contable 
cuando existan varias bases implicadas. Estos criterios son: pru-
- 28 -
dencia, substancia y materialidad.
Este organisme internacional al igual que los del Rei^  
no Unido y el Financial Accounting Standards Board (38) utilizan 
la palabra "standard" en lugar de principios.
La Cuarta Directriz de la Comunidad Econômica Europea 
(39) hace referencia expresa a alguno de los principios mas acep­
tados como son: el de la empresa en marcha, consistencia, pruden­
cia, precio de adquisiciôn... y consagra como principio fundamen­
tal "la imagen fiel" ("true and fair view"), El art.2 ap.3 esta­
blece:
"las cuentas anuales deberan dar una imagen fiel 
del patrimonio, de la situaciôn financiera y de
los resultados de la sociedad".
La palabra fiel no se debe entender en su acepciôn de "exacto", - 
pues, por sus limitaciones, las cuentas anuales no pueden dar una 
"imagen exacta" del patrimonio ni del resultado del ejercicio. Pe^  
ro si en la de "que tiene en si las reglas y circunstancias que - 
pide el uso'a que se destina". (40). En este sentido se entenderâ 
conseguida la "imagen fiel", siempre que los principios de conta­
bilidad aplicados cumplan con los objetivos principales de la in­
formaciôn externa.
Resumiendo, podemos decir:
1). Que existe un conjunto de Principios de contabilidad general 
mente aceptados y estos son los que han conseguido una contra^ 
taciôn practica suficiente.
2). Que unos se refieren a las unidades econômicas objeto de con 
tabilizaciôn y al mundo que les rodea, otros son convenciones
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sobre la forma de representar las distintas operaciones y otros 
recogen cualidades exigidas a la informaciôn contable.
3). Que cuando se define a los principios se esta diciendo como 
son, en lugar de establecer como deberian ser.
4). Que se puede establecer una graduaciôn entre ellos, distin—  
guiendo los fundamentaies, que serian los postulados o concep­
tos bâsicos, de los que son desarrollo de estos.
5). Que es necesario que -estén bien definidos para que su aplica 
ciôn no de lugar a distintas interpretaciones, con lo que se - 
romperia la uniformidad y la posibilidad de companaciôn, y no 
han de ser inmutables, es decir, han de poder evolucionar para 
poder adaptarse a la realidad de cada momento y cumplir con los 
objetivos mâs importantes de la informaciôn financiera.
6). Y por ultimo, aunque, no importa la distinta terminologie em 
pleada, sino el contenido, habria que unificar las distintas - 
aoepciones para evitar posibles confusiones.
4.2. Algunos principios fundamentaies.
Entre los principios fundamentaies que gozan de gene­
ral aceptaciôn, estân los siguientes:
a). Entidad.
El concepto de la entidad es considerado por muchos como el mas - 
fundamental de todos. Desde el punto de vista contable la empresa 
se considéra como una entidad distinta y separada de sus propieta 
rios y otras personas relacionadas con ella. Este es, principal­
mente, el punto de vista que se mantiene, a la hora de analizar - 
las transacciones, en orden a si deben ser objeto o no de contab^ 
lizaciôn.
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Los estados contables refiejaran la situaciôn y los re 
suit ados de una entidad especifica y determinada. Por tanto es ne­
cesario tener una definiciôn Clara de cual es la entidad contable. 
Dos son, principalmente,los puntos de vista que se mantienen al ha 
cer dicha definiciôn. Uno de ellos es hacerlo en funciôn de la uni_ 
dad econômica, el otro en funciôn de los intereses de los usuarios 
de los estados contables.
En el primer caso, tendremos que la entidad contable - 
sera cualquier empresa individual o social (41). En las empresas - 
individuales, el propietario no es una entidad legal distinta de - 
la empresa, pero si lo sera desde el punto de vista contable. En — 
las sociedades si coincidirâ la entidad contable con la entidad le 
gai, pues aqui si existe separaciôn entre la propiedad y la admi- 
nistaraciôn de la empresa. En esta separaciôn radica la razôn fun­
damental de la obligaciôn que tienen las sociedades de rendir cueri 
tas a sus propietarios.
A veces es dificil définir la entidad contable, como 
es el caso en el que una sociedad posee la mayoria del capital de 
otras sociedades. La primera, sociedad matriz, es una entidad legal 
distinta de las subsidiarias,que a la vez son tambien legalmente 
distintas. Cada una de ellas presentarâ su informaciôn contable se 
paradamente, pero con fines de una mejor informaciôn sobre la situa 
ciôn del grupo se presentaran estados consolidados. Pues bien, en 
este caso, se asurne que la entidad contable serâ el grupo de socie 
dades.
Se ha considerado bajo el punto de vista de la mejor 
informaciôn que la entidad contable es cada uno de los departamen-
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tos de la empresa. En este caso hay que decir que, la informaciôn 
ha de referierse a la empresa como un todo, aunque se pueda com- 
pletar con informaciôn mas detallada, sobre la actividad de los - 
distintos departamentos.
b). Empresa en marcha o continuidad.
El concepto de empresa en marcha o continuidad, relacionado con - 
el anterior, establece que la empresa seguirâ opérande en un futu 
ro indefinido. Implica, por tanto, una continuaciôn en el tiempo 
de la entidad contable.
"Continuaciôn indefinida significa que la nego- 
ciaciôn no serâ liquidada dentro del lapso ne­
cesario para cumplir con los compromisos con—  
tractuales présentes o para agotar el uso del 
activo, de acuerdo con los planes y espectati- 
vas que se tengan en la actualidad". (42)
Este concepto es importante en cuanto a proyectos para 
el futuro, valoraciones, etc... La continuidad se considéra la si­
tuaciôn normal. Las excepciones, estân constituidas por las empre­
sas de duraciôn limitada, las empresas en liquidaciôn y otras si­
tuaciones, como suspensiones de pago. Estas situaciones excepciona 
les deberan hacerse constar en la informaciôn financiera.
c). Especializaciôn de ejercicio.
Es claro que no puede esperarse a que acabe la vida de la empresa 
para concocer sus resultados, pues si la informaciôn contable deb.e 
faciliter la toma de decisiones, tendra que establecerse periodica 
mente. Por lo tanto, la continuada vida de la empresa se divide en 
ejercicios c periodos contables, al final de los cuales se formulae
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los estados financieros.
El periodo contable, puede ser de distinta duraciôn. 
Por razones fiscales, es de un aSo, por lo que tambien se-le deno 
mina periodo fiscal, y puede o no coincidir con el aHo natural.
Como no todas las opraciones de la empresa comienzan 
y terrainan en el periodo contable, al tratar de establecer los e^ 
tados financiros es necesario hacer estimaciones. Aqui radica uno 
de los mayores problemas para la mediciôn del bénéficie. Como afin 
ma Bierman "aquellos contadores que sugieren que la utilidad pue­
de ser medida correctamente, sin césar las operaciones son, en —  
cierto modo, muy optimistas". (43)
d). Unidad de medida.
El patrimonio de una empresa esta constituido por elementos hetero 
geneos y para conseguir la ;homogeneidad hay que reducirlos a un 
comûn denominador. Este comûn denominador es la unidad monetaria 
de cada pais y la contabilidad tratarâ sôlo con aquello que pueda 
ser medido en termines monetarios. Ahora bien, para obtener homoge 
neidad habrâ que buscar una cualidad comûn, que se eligirâ en f un 
ciôn de los objetivos que se busquen al hacer la mediciôn. En la - 
moneda esa cualidad comûn puede ser, o bien el valor nominal, o - 
bien el poder adquisitivo. Si no existe inflaciôn, no habrâ tampo 
co problema de èlecciôn dada la estabilidad de la misma, con lo - 
que ambas cualidades se aproximan.
Pero al variar el poder adquisitivo el mantenimiento 
de la unidad de medida en términos nominales hace que nos alejemos 
de la realidad econômica, por lo que serâ objeto de discusiôn mas 
adelante.
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e). Realizaciôn.
La realizaciôn es el momento elegido, principalmente, para el re- 
conocimiento contable del bénéficié, con independencia de si se - 
ha producido una entrada de efectivo o no. Es decir si las ventas 
se realizan en un ejercicio y el cobro se efectua en el siguiente 
los bénéficiés derivados de esa venta se computaran al ejercicio 
en que dicha venta se ha producido. De la misma forma si se gene­
ra un bénéficié sin mediar una venta dicho bénéficié no sera reco 
gido contablemente hasta que se produzca la transacciôn.
Excepciones a este principio la constituyen las ventas 
a plazo y los contrâtes de larga duraciôn.
f). Comparaciôn de gastos e ingresos.
El resultado de un ejercio se mide comparando los ingresos con los 
gastos incurridos para la obtenciôn de aquellos, con independencia 
tambien de si se han efectuado los cobros c pages correspondien—  
tes.
Este principio junte con el anterior, conforman el - 
que la contabilidad se haga sobre una base de devengo, y no sobre 
una base de tesoreria, es decir, por entradas y salidas de efecti 
vo.
No siempre sera fâcil identificar los gastos con los 
ingresos y esto tambien requerirâ el hacer estimaciones.
g). Precio de adquisiciôn.
Los activos se valoran por su precio de adquisiciôn o coste de pro 
ducciôn. Toda la contabilidad tradicional esta basada en este prin 
pic, por lo que tambien se le suele llamar contabilidad de coste
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historic©. Es uno de los principios mas discutidos en los ûltimos 
tiempos y a el nos referiremos mas adelante.
h), Objetividad,
La objetividad es,una de las cualidades que se le exige a la infor 
maciôn contable. Una informaciôn objetiva es facilmente verifica- 
ble, y esto ofrece garanties formales a los usuarios de esa infor 
maciôn.
Las objetividad supone ausencia de estimaciones subje 
tivas, y no siempre es posible prescindir de ellas. Asi por ejem- 
plo, se elige el valorar los elementos del Activo fijo por su pre 
cio de adquisiciôn por ser este facilmente comprobable, pero a la 
hora de repartir el coste, entre varies ejercicios, por el consu­
mo realizado, se hacen estimaciones subjetivas sobre la vida util 
y el valor residual. No obstante, aunque a veces es dificil su —  
consecuciôn, es una cualidad altamente deseada.
i). Consistencia.
Algunas veces existen distintas alternativas para contabilizar una 
situaciôn determinada. La aplicaciôn de este principio establece 
que una vez elegida una, sera mantenida en los ejercicios siguien 
tes. El ejemplo mas comûn lo tenemos en la valoraciôn de las exi£ 
tencias. Hay distintos métodos para realizar dicha valoraciôn, —  
pues bien, una vez que la empresa ha aplicado uno de ellos-, por - 
ejemplo el método LIFO, deberâ seguir aplicandolc en los ejerci—  
cios siguientes.
La consistencia permit ira la comparaciôn de estados - 
contables de distintos ejercidios. Cualquier desviaciôn de este - 
principio se harâ constar, indicando las razones del cambio y las 
consecuencias que se derivan de él.
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j). Conservadurismo.
El conservadurismo o prudencia se ha considerado durante mucho tiem 
po como la cualidad esencial de los estados contables. Asi por ejem 
plo, aplicando el criterio de prudencia se elige entre el precio - 
de adquisiciôn o el de mercado, el menor de los dos; se contabili- 
zan las péididas esperadas, aunque no se hayan realizado... Dar una 
visiôn conservadora de la empresa y de sus resultados ha llevado 
muchas veces a infravalorar los activos y sobrevalorar los pasivos, 
produciendose una desviaciôn total de la realidad.
Hoy en dia se tiende a aplicar este principio como guia 
para elegir entre métodos alternativos, en el sentido de no esta­
blecer bénéficies excesivos, que posibiliten un reparto de los mi^ 
mos por encima de los realmente obtenidos.
I
k). Materialidad.
Este principio establece que el tratamiento contable de las distin 
tas partidas dependerâ de su importancia. Este concepto se puede - 
aplicar tanto a qué partidas se pueden considerar como gastos o - 
activos, qué cambics de los elemeitos deben o no contabilizarse, - 
cual debe ser la informaciôn que hay que suministrar, etc...
Aunque es de desear que se tengan en cuenta todos los 
hechos significativos y que la informaciôn sea relevante, la régla 
general para distinguir lo importante de lo que no lo es, serâ la 
economicidad, tanto en costes como en tiempo.(44)
5. LOS ESTADOS CONTABLES.
Los estados contables constituyen bâsicamente resume­
nes sobre distintos aspectos de la informaciôn contable acerca de 
una empresa determinada. Pueden ser muy variados y dependerân de 
los distintos objetivos.
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El objetivo principal de la contabilidad financiera es 
suministrar informaciôn util a un variado grupo de personas rela*-* 
cionadas con la empresa, pero que no ejercen la direcciôn de la - 
misma. Esta informaciôn es comunicada, principalmente, a traves de 
las cuentas anuales, llamadas también estados financieros. La ra­
zôn de ser de esta informaciôn, estâ en la rendiciôn de cuentas an 
teriormente apuntada de los administradores de la sociedad, a ter 
ceras personas relacionadas con la empres, por lo que su origen ha 
corrido parejo con el de las sociedades de capital.
A pesar de que como afirma Schmalenbach, "la suposiciôn 
lôgica ya natural de que el nacimiento de las S,A. habia de incre 
mentar extraordinariamente el interes por el Balance, por la valo 
raciôn de existencias y por cuestiones similares no es exacta" y 
continua Schmalenbach refiriendose a que las inversiones en taies 
sociedades se consideraron principalmente con fines especualtivos 
por lo que interesaba mâs la marcha de las cotizaciones que el Ba 
lance de la empresa, pero "cuando se produce un descenso importan 
te en las cotizaciones, comienzan los aludidos especuladores a —  
quejarse de que el legislador no haya tomado las medidas oportu—  
nas para impedir tamaflas desventuras". (45)
El Codigo de Comercio napoleônico, recoç^a disposicio- 
nes sobre el Balance, y a través de él se extendieron por todo el 
mundo, figurando desde entonces en todas las legislaciones sobre 
Sociedades Anônimas establecidas con posterioridad.
Si esa informaciôn, como ya apuntabamos, ha de facili^ 
tar la toma de decisiones externas, el objetivo fundamental de - 
los estados financieros serâ el de presentar de una forma razona- 
ble la situaciôn de la empresa y el resultado de las operaciones 
del ejercicio.
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A efectos de informaciôn externa, los estados contables 
mas difundidos son el Balance y lasicuentas de Resultados o de Per 
didas y Ganancias, y en menor proporciôn el Estado de Origen y Apli^  
caciôn de fondos. A ellos nos referimos a continuacion.
5.1. El Balance de Situaciôn.
5.1.1. Consideraciones Générales.
El Balance de Situaciôn, también llamado Balance Gene 
ral, reflejarà el patrimonio de la Empresa al final del ejercicio 
y el resultado obtenido en dicho ejercicio. Ofrece informaciôn 
cuantitàtiva y cualitativa de los recurscs financieros propios y 
ajenos y del empleo dado a dichos recursos. Informa tambien de si 
ha habido bénéficie o pérdida y a cuanto asciende dicho resultado, 
pero no de como se ha generado.
El penscimiento contable en torno al Balance ha ido evo 
lucionando paralelamente al cambio de la realidad econômica. Asi, 
en un planteamiento de economia estacionaria el Balance establece 
ria la situaciôn patrimonial en un momento dado y, por diferencia 
entre dos situaciones patrimoniales netas, al principio y final - 
de un periodo considerado quedaria determinado el resultado para 
dicho periodo (teoria estâtica). Un.avance sobre la concepciôn an 
terior la constituye la teoria dinàmi ca, segùn la cual la finali­
dad principal de la contabilidad serâ la determinaciôn del resul­
tado, pasando el Balance a'constituir el soporte de la cuenta de 
pérdidas y ganancias. Con el enfoque de la teoria orgânica, el ba 
lance pasa a tener dos objetivos al mismo nive?. de importancia, - 
la determinaciôn de resultados reales y la representacion de la - 
verdadera situaciôn patrimonial. (46)
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Sin embargo, el establecimiento del Balance de Situa- 
cion es posterior al calculo del resultado del ejercicio, por lo 
que algunos de los valores que en él figuran estarân condicionados 
por los criterios utilizados al determinar el beneficio o pérdida 
correspondiente a dicho ejercicio. Como afirma el profesor Rivero 
Romero :
"Al formularse el Balance de situacion despues 
de al regulacizaciôn contable, opera con los 
valores residuales procedentes de la determi- 
nacion de resultados. La repreeentacion econo­
mica y financiera que el Balance ofrece en —  
gran medida viene influenciada por los crite­
rios aplicados en la medicion del beneficio. - 
Si se hubiesen aplicado otros criterios dife—  
rentes en la construccion del resultado, el Bai 
lance de situacion hubiese sido diferente, al 
ser una consecuencia de la aplicacion de estos 
criterios. Por eso se afirma que el Balance es 
un residue". (47)
Por tanto aunque el Balance deberia mostrar la auten- 
tica situacion patrimonial ai final del ejercicio, solo puede de- 
cirse de él que representara de una forma razonable dicha situacion 
patrimonial de acuerdo con los principios contables utilizados. - 
Por otra parte hay que tener presente que se trata de un estado - 
fundamentalmente estatico, pues recoge los saldos de las cuentas 
que representan a los distintos elementos patrimoniales, al termi^  
nar el ejercicio, y lo que es vâlido para esa fecha no tiene por 
que serlo para una posterior. Como consecuencia, en todos los es- 
tudios que se realicen tomando como base este documente, habrâ de 
tenerse présente sus limitaciones.
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Por ser el Balance una pieza fundamental en la informa 
cion contable externa, ha sido objeto de numerosos estudios, y de 
règlementacion sobre su estructura y contenido.
5.1.2. Estructura del Balance.
En las distintas formas de presentar el Balance apare 
cen clasificados los elementos patrimoniales en masas patrimonia­
les de flativo y Pasivo.
El Activo esta formado por aquellos elementos que su- 
ponen biends o derechos, propiedad de la empresa, y cuyo fin ûlti 
mo es convertirse en liquidez. Unos lo haran en periodos cortos, 
a traves del ciclo de explotaciôn de la empresa y otros en perio­
dos mas largos, a través del proceso de amortizaciôn.
Estos elementos aparecerân en el Balance conveniente- 
mente ordenados bajo epigrafes que recojan gruf>os homogeneos.
"El criterio econômico mas clâsico entre los —  
utilizados para lograr esa agrupaciôn homogé- 
nea de los elementos en masas patrimoniales ha 
sido y es el de "liquidez", completado con el 
de "funcionalidad" en relaciôn con el objeto - 
econômico de la empresa y en lo que se refiere 
a la masa patrimonial de Activo". (48)
Por tanto, la clasificaciôn no se realizarâ atendiendo 
a la naturaleza de los elementos,ni a su permanencia dentro de la 
empresa. Como afirma el Profesor Rivero Romero:
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"Lo que distingue los elementos del activo fijo 
de los elementos del activo circulante no es - 
su naturaleza, ni tampoco su duraciôn o perma­
nencia en la empresa, sino su funciôn en el se 
no de la misma.
Los elementos del activo fijo son aquellos que 
estân destinados a asegurar la vida de la empre t, 
sa, su permanencia. Sin embargo, los elementos 
del activo circulante son aquéllos que permiten 
la realizaciôn de la actividad objeto de la — 
misma". (49)
En este sentido, la Cuarta Directriz de la Comunidad 
Econômica Europea establece en su art. 15 ap.I que:
"La inscripciôn de elementos del patrimonio en 
el activo inmovilizado o en el activo circulan 
te se determinarâ por el destino de taies ele­
mentos" . 
y aflade efinel ap.2:
"El activo inmovilizado comprenderâ los elemen­
tos del patrimonio cuyo destino es servir de - 
modo duradero a la actividad de la empresa".
Esta disposiciôn viene a afianzar el criterio anteriormente esta- 
blecido y hoy dia, ampliamente compartido.
"Cabe considerar muy acertada la diferenciaciôn 
entre los ediemmttos que componen el patrimonio 
segûn el destino de taies elementos que supera 
la concepciôn tradicional temporal claramente 
desfasada". (50)
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El Pasivo, en general, esta formado por los elementos 
que suponen fuentes de financiaciôn ajenas o propias, es decir, 
constituyen obligaciones de la empresa frente a terceros o respec 
to a sus propietarios. También aqui los elementos aparecerân agru 
pacjos homogéneamente. El criterio ma s utilizado para la clasifica 
ciôn es el de "exigibilidad".
Una primera distinciôn séria entre Pasivo exigible o 
fuentes de financiaciôn ajenas y Pasivo no exigible, Neto o fuen­
tes de financiaciôn propias. Dentro del ^xigible podriamos distin 
guir a su vez, segûn el grado de dicha exigibilidad a corto o a - 
medio y largo plazo, o segûn la funcionalidad créditos de funcio- 
namiento o financiamiento. Dentro del Neto, segûn la procedencia 
de los recuros, bien del mundo exterior o generados dentro de la 
empresa.
En la citada Cuarta Directriz se recogen las dos for­
mas mas usuales de presentaciôn, en los art. 9 y 10, pudiendo op- 
tar los estados miembros por establecer una de ellas o ambas. En 
este ûltimo caso las sociedades tendran libertad para elegir en­
tre ellas. Los cuadros 111 y^ 1.2 muestran esquemas resumidos de - 
dichas formas.
La segunda forma permite poner de manifiesto la canti_ 
dad correspondiente al fondo de maniobra real, por diferencia en4 
tre el activo circulante y el pasivo circulante. Con el fin de fa 
cilitar el estudio sobre la evoluciôn de la situaciôn de la empre 
sa, ademas de las cifras correspondientes al ejercicio, se suelen 
presentar las del afio anterior e incluso varios ahos anteriores. - 
De esta forma se podrân establecer comparaciones entre el ejerci­
cio présente y los anteriores.
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CUADRO 1.1.
BALANCE EN FORMA DE CUENTA
(articulo 9)
ACTIVO PASIVO








III.RESERVAS DE REVALORIZA, 
CION.
IV.RESERVAS.
V.RESULTADOS EJERCICIOS AN 
TERIORES.
D.ACTIVO CIRCULANTE.





IV.EFECTIVO EN BANCOS, EN CUEN­
TAS DE CHEQUES POSTALES, EN 








BALANCE EN FORMA DE LISTA
(articulo 10)
A. CAPITAL SUSCRITO NO DESEMBOLSADü.









IV. EFECTIVOS EN BANCO EN CUENTA DE CHEQUES POSTALES,
EN CHEQUES Y EN CAJA.
E. CUENTAS DE REGULARIZACIQN.
F. DEUDAS CUYA DURACION RESIDUAL NO ES SUPERIOR A UN a NO.
G. ACTIVO CIRCULANTE SUPERIOR A LAS DEUDAS CUYA DURACION RE 
SIDÜAL NO ES SUPERIOR A UN AfJO.
H. IMPORTE TOTAL DE LOS ELEMENTOS DEL ACTIVO DESPUES DE DE- 
DUCIR LAS DEUDAS CUYA DURACION RESIDUAL NO ES SUPERIOR A 
UN ARO.
I. DEUDAS CUYA DURACION RESIDUAL ES SUPERIOR A UN aRO.
J. PROVISlONES PARA RIESGOS Y GASTOS.
K. CUENTAS DE REGULARIZACIQN.
L. CAPITALES PROPIOS.
I. CAPITAL SUSCRITO.
II. PRIMAS DE EMISION.
III. RESERVAS DE REVALORIZACION.
IV. RESERVAS.
V. RESULTADOS DE EJERCICIOS ANTERIORES.
VI. RESULTADOS DEL EJERCICIO.
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Ademas de las clasificaciones establecidas, a efectos 
del présente trabajo, tendrâ suma importancia, como mas adelante 
veremos, la calificaciôn de elementos patrimoniales en monetarios 
y no monetarios.
'I '
5.2. El Estado de Péidithm y Ganancias.
5.2.1. Consideraciones générales.
El Estado o las cuentas de pérdidas y ganancias tienen 
por finalidad mostrar como se ha generado el resultado del ejerci 
cio. Como ya deciamos anteriormente, en el Balance aparecerâ una 
cifra indicativa de la cantidad que alcanza dicho resultado, pero 
la informaciôn mas compléta de como y por que se ha producido se 
facilitarâ a traves de las cuentas de resultados.
La mediciôn del resultado periôdico tiene una gran im 
portancia. Para algunos entre los que cabria destacar a Schmalenbach 
si el fin principal de las empresas mercantiles es la obtenciôn - 
de un beneficio, el fin de la contabilidad deberia ser la mediciôn 
de dicho beneficio. Aunque consideramos de gran trascendencia el 
eâlculo numérico del resultado, la finalidad de la contabilidad - 
no debe quedar sôlo en eso. Pues la empresa. habrâ de informer, - 
entre otras cosas, del destino dado a los recursos recibidos, de 
como puede responder a la devoluciôn de créditos y de en que med^ 
da cumple la funciôn social que debe desempefiar.
Si importante es la obtenciôn del resultado, las dif 
cultades que entraHa su correcte mediciôn corren parejas a dicha 
importancia. Al hablar de los principios de contabilidad, ya apun 
tabeunos algunas de ellas, la primera dificultad .èe dériva del prin
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cipio de especializacion de ejercicio. El verdadero resultado se 
conocera cuando finalice la vida de la empresa, pero ni la direc- 
ciôn, ni los accionistas, ni el Estado van a esperar ese largo pla 
zo, por esto hay que calculer obligatoriamente un beneficio periô 
dico cada doce meses consecutivos. No todas las operacion.es que — 
van a dar lugar a la formaciôn del beneficio comenzarân y termina 
rân en dicho ejercicio por lo que habrâ que hacer una adecuada pe 
riodificaciôn contable, no siempre fâcil de realizar.
Ademâs, si el resultado del ejercicio se va a obtener 
por comparaciôn de los ingresos generados en el ejercicio con los 
gastos incnrridos para su obtenciôn, no siempre serâ facil la iden 
tificaciôn de gastos con sus correspondientes ingresos, lo que lie 
va consigo la necesidad de emitir una serie de estimaciones subje^  
tivas para poder realizar dicha comparaciôn.
Todo esto hace que el beneficio contable del ejerci*- 
cio sea una magnitud relativa, ya que se pueden establecer distin 
tas cifras segûn los criterios utilizados (5"!).
Por otra parte exister dificultades derivadas del mi^ 
mo concepto de beneficio, es decir de que es lo que se debe enten 
der por beneficio. Para algunos exister diferencias entre el con­
cepto contable y el concepto econômico de bénéficie, aunque no tie 
nen por que existir. Como afirma Rivero Torre:
"en ocasiones se ha intentado distinguir entre 
los conceptos contable y econômico de Benefi­
cio, cuando no existe mas que un concepto ûni- 
co y este corresponde a la ciencia de la Econo 
mia, puesto que la Contabilidad unicamente tie
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ne asignada la funciôn de captaciôn y determi- 
naciôn de dicho beneficio definido por la Eco- 
nomia de la Empresa". (52)
En sentido econômico, el concepto de Beneficio que corn 
partimos es el establecido por Hicks. Partiendo de que el objeto 
de câlcular los ingresos es él de dar una indicaciôn de la canti­
dad que se puede consumir sin empobrecerse, define el ingreso de 
una persona:"
"como el valor mâximo que puede consumir duran­
te una sémana y encontrarse al final de esta —
en una situaciôn tan buena como la que ténia —
al principio de ella". (53)
Este concepto de renta neta, Fernandez Parla lo trasla 
da al mundo de la empresa y considéra:
"el benëficio como un excedente que puede de- 
traerse de los ingresos sin comprometer el de 
senvolvimiento ulterior de la empresa". (54)
Es decir, el beneficio va a ser el excedente de los in 
gresos sobre los gastos necesarios para producirlos, y contablemen 
te se calcularâ a través de la regularizaciôn por comparaciôn de
dichos ingresos y gastos: Aunque el beneficio real sôlo es uno, -
las dificultades en las valoraciones de las distintas partidas que 
intervienen en su formaciôn, hacen que contablemente puedan exis­
tir distintos beneficios, segûn los distintos criterios adoptados 
para resolver los problemas planteados. Y como la finalidad del - 
beneficio periôdico es su reparto, para evitar la descapitaliza—  
ciôn de la empresa, hay que procurer que dicho beneficio contable 
sea el real.
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La prâctica conservadora aplidada al calcule del bene 
ficio se ha traducido, algunas veces, en la infravaloraciôn de - 
las distintas partidas, dando por consiguiente resultados conta­
bles inferiores a los reales, cuyo reparto no empobrezca la situa 
ciôn de la empresa.
Pero en la mayor parte de los casos, la prudencia lie 
va consigo, no repartir la totalidad del beneficio, Idotando los - 
correspondientes fondos de réservas que, aunque su finalidad es 4 
la de aumentar los recursos propios de la empresa, muchas veces, 
como veremos flias adelante, no lo han conseguido. Y no sôlo no se 
ha logrado un incremento de los capitales propios sino que ni si- 
quiera se han mantenido.
5.2.2. Estructura de la presentaciôn de resultados.
La forma de presentar los resultados obtenidos por la 
empresa en un ejercicio, tampoco es ûnica, asi como no lo es su de 
nominaciôn pudiendo ser esta, cuenta de pérdidas y ganancias, cuen 
tas de resultados, estado de renta...
Las dos formas mâs usuales, al igual que en el Balance 
la constituyen la forma de cuenta y la forma de lista. Dentro de 
ellas, la clasificaciôn de las distintas partidas de gastos e in­
gresos puede hacerse segûn la naturaleza, o segûn la funcionalidad. 
En todas se trata de separar los benef icios normales de la gestiôn 
de la empresa, de aquellos que tienen caracter indirecte o extraor 
dinario.
En la Cuarta Directriz se combinan ambas formas, reco 
giendo las distintas tendencias, en cuanto a la presentaciôn exis
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tentes en los paises miembros. Asi el articulo 23 establece un 
quema siguiendo la forma de lista y la clasificaciôn de gastos e 
ingresos segûn naturaleza, en el articulo 24 se recoge la forma - 
de cuenta, con clasificaciôn par naturaleza, el articulo 25 esta­
blece la forma de lista, con clasificaciôn funcional, y por ûlti— 
mo el articulo 26, la forma de cuentà con clasificaciôn funcional. 
Los cuadros 1.3, 1.4, 1.5, y 1.6 muestran esquemas resumidos de - 
dichas formas.
La clasificaciôn de los gastos e ingresos segûn la n^ 
turaleza de los mismos, eê la forma mas utiizada en aquellos pai­
ses con gran nûmero de disposiciones légales sobre contabilidad y 
con existencia de un Plan Nacional Contablp, como es el caso de - 
Francia, y el de nuestro pais, por lo que sera objeto de anâlisis 
mâs adelante.
La clasificaciôn funcional es mâs uttlizada en los pai 
ses de influencia aqglosajona. Esta es la mejor forma para poder 
realizar un buen anâlisis de los resultados, y llegar al resulta­
do final, a través de las distintas etapas que se pueden distin­
guir en su consecuciôn. Asi se diferenciarâ entre Beneficio brute, 
neto, liquido y repartible. (55)
Dentro de la cuenta de resultados, algunas sociedades 
de los paises anglosajones estân ôbligadas a revelar la cifra de 
ganancias o bénéficies atribuibles a cada acciôn comûn. Su câlculo 
para la empresa no ofrece grandes dificultades al dividir el bene 
ficio neto, depues de impuestos por el nûmero de acciones comnnes 
représentantes de recursos aportados, que han contribuido en la ob 
tenciôn del resultado del ejercico. Desde fuera de la empresa sin 
embargo, su câlculo puede establecer cifras distintas por fal ta de
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CUADRO 1.3.
CUENTA DE PERDID/6 Y GANANCIAS 
(Articulo 23)
1. Importe neto de la cifra de négocies.
2. Variaciôn de las existencias de productos terminados y en curso 
de fabricaciôn.
3. Trabajos realizados por la empresa para si misma « inscritos en 
el activo.
4. Otros ingresos de explotaciôn.
5. Gastos de materias primas y consumibles, otros gastos externes,
6. Gastos de personal.
7. Correcciones valorativas del activo fijo y del activo circulan 
te.
8. Otros gastos de explotaciôn.
9. Ingresos de participaciones (1).
10.Ingresos de otros valores mobiliarios y de créditos del inmovi 
lizado.
11.Otros intereses e ingresos asimilados.
12.Correcciones valorativas del inmovilizado financiero y de los 
valores mobiliarios del activo circulante.
13.Intereses y gastos asimilados.
14.Impuestos sobre el resultado de las actividades ordinarias.








" ndido5 en partidas anteriores.
(l).En ingresos y gastos, cuando corresponde, menciôn separada 
de los de empresas del grupo.
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CUADRO 1.4,
CUENTA DE PERDIDAS Y GANANCIAS 
(articulo 24)
A. GASTOS B.
1.Reduccion de las existencias 
de productos terminados y en 
curso de fabricaciôn.
2.Gastos de materias primas y 
consumibles, otros gastos ex 
ternos.
3.Gastos de personal.
4.Correcciones valorativas de 
gastos amortizables, œnmovi- 
.lizado material e inmaterial 
y de activo circulante.
5.Otros gastos de explotaciôn.
6.Correcciones valorativas en 
inmovilizaciones financieras 
y valores mobiliarios del aç 
tivo circulante.
7.Intereses y gastos asimila­
dos ( 1 ).





11.Impuestos sobre resultado ex­
cepcional .
12.Otros impuestos no comprendidos 
en las partidas anteriores.
13.Resultado del ejercicio.
INGRESOS
1.Importe neto cifra de négocies
2.Aumento de las existencias.
3.Trabajos efectuados para si 
misma e inscritos en el Activo
4.Otros ingresos de explotaciôn.
5.Ingresos de participaciônes(l)
6.Ingresos de otros valores mo 
biliarios y créditos del in­
movilizado .
7.Otros intereses e ingresos — 
asimilados.




(1).En gastos e ingresos, cuando corresponda, menciôn sépara 
da de los de empresas del grupo.
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CUADRO 1.5.
CUENTA DE PERDIDAS Y GANANCIAS
(articulo 25)
1. Importe neto de la cifna de negocios.
2. Costes de producciôn de las prestaciones suministradas para rea
lizar la cifra de negocios, incluidas las correcciones valora 
tivas.
3. Resultado bruto.
4. Costes de distribuciôn, incluidas correcciones valorativas.
5. Gastos generates administratives, indluidas las correcciones -
valorativas.
6 . Otros ingresos de explotaciôn.
7 . Ingresos de participaciones (1).
8. Ingresos de otros valores mobiliarios y de créditos del inmov^
lizado .
9. Otros intereses e ingresos asimilados.
10. Correcciones valorativas en inmovilizaciones financières y en 
' valores mobiliarios del activo circulante.
11. Intereses y gastos asimilados.
12. Impuestos sobre el resultado ordinario.




17.Impuestos sobre resultado excepcional.
18. Otros impuestos no comprendidos en las partidas anteriores.
19. Resultado del ejercicio.
(1). En ingresos y gastos, cuando corresponda, menciôn sepa 
rada de los de empresas del grupo.
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CUADRO 1.6
CUENTA DE PERDIDAS Y GANANCIAS 
(articulo 26)
A. GASTOS.
1.Costes de producciôn de presta 
ciones suministradas para rea­
lizar la cifra de negocios inel 
cluidas correcciones valorati­
vas .
2.Costes de distribuciôn incluidas 
correcciones valorativas.
3.Gastos générales administrativos 
incluidas correcciones valorati­
vas .
4 .Correcciones valorativas en las 
participaciones y otras inmovili^ 
zaciones financieras, y en valo­
res mobiliarios del activo circu 
lante.
5.Intereses y gastos asimilados (1)
6.Impuestos sobre resultado ordina 
rio.
7.Resultado ordinario, despues de 
impuestos.
8.Gastos excepcionales.
9.Impuestos bobre resultado excep­
cional .




1 .Importe neto cifra de négo­
cies .
2.Otros ingresos de explotae 
ciôn.
3.Ingreso de participaciones(l)
4.Ingresos de otras valores 
mobiliarios y créditos del 
inmovilizado.






(1). En ingresos y gastos, cuando corresponda, menciôn se­
parada de los de empresas del grupo.
- 53 -
la informaciôn adecuada. Esta cifra constituirâ el mejor indicador 
de la verdadera rentabilidad, de la inversion realizada, aunque no 
tiene por que coincidir con el dividende que reparta la sociedad. 
(96).
5.3. Cl Estado de Oriqen y Aplicacion de Fondos.
Otro de los estados contables que aparecen en la infor 
maciôn anual de las sociedades, es el de Origen y Aplicacion de - 
Fondos, tambien llamado Estado de Origen y Aplicacion del Fondo - 
de Rotaciôn, Estado de ceimbios en la posiciôn f inanciera (57), o 
simplemente Estado de Fondos.
Muestra las variaciones producidas en la estructura - 
econômica y financiera de la empresa, a lo largo del ejercicio eco 
nômico y como se relacionan unas con otras. Es decir informa de - 
cômo y por que ha cambiado la posiciôn financiera de là empresa - 
de una fecha a otra, principio y fin del ejercicio, cual es la 
cantidad de fondos recibidos de las distintas fuentes y como se - 
han utiliz'ado.
Bâsicamente se confecciona tomando los datos de dos - 
Balances consecutivos completada con la informaciôn ofrecida por 
las cuentas. Es un estado fundamentalmente contable que no susti- 
tuye a los anteriores, sino que vienena completar la informaciôn 
estâtica que suministra el Balance de Situaciôn (53).
Cada dia es mayor el numéro de empresas que lo publi­
can y el de Organismes que recomiendan dicha publicaciôn, para que, 
entre otras cosas, los accionistas y acreedores puedan conocer co 
mo se han invertido los recursos aportados y si dicha inversiôn -
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garantiza la obtenciôn de ingresos y devoluciôn de las cantidades 
entregadas.
A pesar de su importancia, la Cuarta Directriz retroe 
cede en este aspecto y no lo incluye entre las cuentas anuales. t 
La razôn de su exclusiôn debe ser de tipo politico, debido a las 
distintas concepciones que imperan dentro de la Comunidad y a la 
existencia de sociedades no dispuestas a dar demasiada infôrmaciôn, 
De todas formas, es de esperar que -en un futuro sea subsanada es­
ta omisiôn, y todas las sociedades de paises pertenecientes a la 
C.E.E. publiquen ademas del Balance, la Cuenta de Pérdidas y Ganan 
cias y el Anexo, un Estado de Origen y Aplicaciôn de fondos. (59)
5.4. Estados Contables Consolidados
Cuando existe un grupo de Sociedades, formado por di^ 
tintas empresas con personalidad,juridica independiente pero som^ 
tida a un control comûn, interesa conocer, ademâs de la situaciôn 
y los resultados de cada una de dichas empresas, la situaciôn y 
el resultado del grupo. Con esta finalidad se presentan los esta­
dos consolidados.
Para su elaboraciôn se tomarân los datos contables de 
cada una de las empresas, pero esta preparaciôn no constituye una 
openaedrôn contable propiamente dicha.
El establecimiento de estados consolidados requiere, 
en primer lugar, que exista homogenèidad en las contabilidades de 
las distintas empresas del grupo. Homogeneidad en cuanto a termi- 
nologia, criterios de valoraciôn y periodificaciôn, pues dificil- 
mente se conseguiria una agregaciôn que fuera significativa, de no 
existir tal condiciôn.
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En segundo lugar sera necesario que exista constancia 
de las operaciones llevadas a cabo entre empresas del grupo, es - 
decir que puedan ser fâcilmente identificadas, con el fin de pro­
céder a su compensaciôn o eliminaciôn, pues de no ser asi existi- 
ria duplicidad, en cuanto a los valores patrimoniales y en cuanto 
a los resultados.
El interés y la significaciôn de la consolidaciôn de- 
penderâ del grado de participaciôn de unas empresas en otras, de 
la naturaleza de sus actividades y de si operan en un pais o pai­
ses distintos, que pueden experimentar diferentes gnados de infla 
ciôn.
Cuando todas las sociedades desarrollan sus activida­
des en un mismo ppis es fâcil conseguir la homogeneidad, pero no 
sucederâ lo mismo con los grupos multinacionales. Las empresas de 
estos grupos operan en distintos paises, con unidad monetaria di£ 
tinta y pudiendo estar sometidos a planes contables normalizados 
a nivel nacional. En este caso, se producirâ una duplicidad del - 
trabajo, pues tendrân que elaborar los estados contables de acuer 
do con las normas de cada pais y ademâs segûn el plan contable del 
grupo para facilitar la consolidaciôn.
Con el fin de obviar los distintos inconvenientes, en 
los ûltimos tiiempos, se estân elaborando normas por distintos or 
ganismos (C.E.E., I.A.S.C...) para conseguir la homogeneidad a 
vel internacional. (60),
Por constituir los estados contables resûmenes del pro 
ceso contable, algunos datos necesarios no pueden estar contenidos 
en ellos. Por esta razôn se acompahan de Anexos, en los que ademâs
—  56 —
de explicar la situaciôn de determinadas partidas, los criterios 
de valoraciôn empleados o los cambios experimentados, entre otras 
cosas, se da informaciôn complementaria para conocer mejor la em­
presa y sus operaciones. precisamente, potenciando el contenido - 
del Anexo es como se trata, ultimamente, de mejorar la informaciôn 
contable externa.
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La inflaciôn es un proceso que se caracteriza por un 
alza persistante en el nivel general de precios y que tiene como 
consecuencia una disminuciôn en el poder adquisitivo de la moneda. 
A través de la historia se puede ver la apariciôn de dichos proce 
SOS, las medidas de todo tipo para corregir sus efectos y las etja 
pas de estabilizaciôn e incluse de deflaciôn que las han seguido.
Hasta la segunda guerra mundial, les procesos infla—  
cionistas solian aparecer durante y después de périodes de guerra, 
como consecuencia de la emisiôn monetaria que realizaban les go- 
biernos para financiarlas, o por crisis econômicas. Como la infla 
ciôn estaba asociada a estos acontecimientos, aparecia de cuando 
en cuando y no se prolongaba por mucho tiempo.
Después de la segunda guerra mundial,la inflaciôn de 
posguerra parecia que terminaba hacia el aRo 1953, comenzando un 
nuevo période de expansiôn econômica con estabilizaciôn que duré 
hasta principios de les aRos 60. En este période, en la mayoria - 
de les paises industrializados el crecimiento de les precios no - 
superc la tasa de un 4% anual (1). A partir de mediados de les -
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afîos 60, la inflaciôn comenzô a acelerarse, y con el encaremien- 
to de la materias primas desde 1973, la economia a nivel mundial 
entra en una época de recesiôn con una tasa.alta de inflaciôn que 
perdura hasta el momento présente.
Vivimos, pues, en les tiempos actuales uno de los pro 
cesos mas largos de la historia, a nivel mundial, y aunque los go 
biernos de los distintos paises tratan de aplicar los mécanismes 
necesarios para corregir sus efectos, de momento no se visiumbra 
el fin. Se consigne disminuirla, pero no eliminarla totalmente.
Mucho se ha estudiado este fenômeno, con disparidad - 
de criterios, en las distintas escuelâs del pensamiento econômico, 
tante en cuanto a la iniciaciôn del proceso como a las medidas a 
adoptar para corregirlo.(2). No entramos a hacer un estudio del — 
problema a nivel macroeconômico, ya que sobrepasariâ el objeto de 
este trabajo. Partîmes del hecho cierto, de que existe inflaciôn, 
y que como deciamos anteriormente provpca una disminuciôn en el - 
poder adquisitivo de la moneda, haciendo que esta no sea estable. 
Trataremos de ver como influye en la contabilidad de las empresas 
y en la informaciôn que estas suministran a través de los estados 
contables.
La inflaciôn afecta a la economia de una naciôn y la 
empresa como un ôrgano econômico mas, no sera una excepciôn. Su - 
patrimonio estârâ influenciado por el grado de inflaciôn que sufre 
el pais o paises en los que desarrolla sus actividades.
La contabilidad tradiconal o histôrica no pone de ma- 
nifiesto dichas influencias, sobre el balance y sobre los résulta 
dos. Estas deficiencias de los estados contables histôricos en -
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épocas de inflaciôn, han sido muy estudiadas aunque la mayor preo 
paciôn la ha constituido la determinaciôn de los resultados, tra- 
tando de separar en el mismo lo que conëtLtuye an beneficio o pér- 
dida real y lo que se debe exclusivamente al cambio en el nivel - 
general de precios.
Analizaremos en este capitule como se ven afectados - 
los estados contables por la inflaciôn,dejando para los capitules 
siguientes las soluciones propuestas y adoptadas para evitar las 
deficiencias que produce.
2. LOS PRINCIPIOS CONTABLES Y LA INFLACION.
Los principios de contabilidad estudiados anteriormeji 
te, se veran afectados en mayor o menor medida por la inflaciôn, 
especialmente los siguientes:
2.1. La unidad de Medida.
El empleo de la moneda como unidad de medida, consigne 
la homogenéizaciôn de las distintas partidas componentes del pa­
trimonio de una empresa. Como ya dijlmos, para que se cumpla di- 
cha finalidad la moneda ha de mantenerse estable, lo que no ocurre 
en épocas de inflaciôn, al disminuir el poder adquisitivo de la - 
misma.
A este respecto conviene recordar unas frases elocuen 
tes del profesor Fernandez Pirla:
"Toda la formulaciôn contable reside en el pos- 
tulado fundamental de la permanencia en el pa-
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trôn monetario de medida, es decif, en la esta 
bilidad monetaria. Cuando esta se altera, la - 
Contabilidad pierde su significado, su funciôn 
representativa y pasa a exponer un congunto he 
terogéneo de valores no comparables entre si, 
porque vienen expresados en distintas unidades 
monetarias de medida que estân dadas por los — 
diversos poderes de adquisiciôn del dinero co- 
rrespondientes a las fechas en que fueron rea* 
lizadas las inversiones". (3)
Decimos que la cuenta représenta el valor inicial de 
un elemento y las variaciones que en él se producen, siendo su s al.
do, siempre que la cuenta se lleve administrativamente, el valor
del mismo. Si, por ejemplo, la cuenta de Edificios, recoge uno ad 
quirido en 1965 en 10 millones de pesetas y otro en 1975 en 20 mi 
llones, diremos que el saldo de la cuenta y por lo tanto, el valor 
de los edificios que posee la empresa es de 30 millones. Pero si 
entre una y otra fecha ha habido inflaciôn, lo ûnico que podremos 
decir es que se invirtieron 10 y 20 millones respectivamente, pe­
ro no que el valor actual de los edificios sea 30 millones.
Si no se corrige la unidad de medida. las ccmparacio- 
nes que se realizan, no sôlo entre distintos ejercicios, sino in­
cluse dentro del mismo, no tienen ningûn significado, en termines 
reales.
Como af irma Grady:
"Aûn los partidarios mas récalcitrantes de la - 
contabilidad histôrica reconocen que la moneda 
de dis tintas épocas tiene distinto poder adqui
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sitivo. Por esta razôn no se califica aqui la 
moneda como el "comûn denominador" de las ope- 
raciones mercantiles, sino que se hace referen 
cia a la expresiôn en unidades monetarias de - 
las mismas".. (4)
El problema de que la moneda no sirve como ese "comûn 
denominador" que permite la homogenizaciôn, se ha tratado de solu 
cionar, bien buscamdo otras unidades de medida, como es el caso - 
de la "contabilidad multidimensional", de Ijiri (5), o bien util^ 
zando una unidad monetaria que tenga el mismo poder adquisitivo, 
es decir convirtiendo las mediciones hechas en distintas fechas - 
a moneda de una misma fecha, con lo que se conseguiria la homoge- 
neidad.
2.2. El precio de adquisiciôn.
Los actives, en general, se valoran por el precio de 
adquisiciôn o coste histôrico disminuidos, cuando procéda, por —  
las amortizaciones correspondientes. Esta cantidad vendrâ dada - 
cuando el elemehto es a'dqiirido fuera de la empresa, o estarà for- 
mada por la suma de los costes en los que se incurre para su ela- 
boraciôn, cuando el elemento se obtiene dentro de la misma. En un 
caso y en otro indicarâ las sumas invertidas en dichos elementos, 
y con estabilidad monetaria y ausencia de innovaciones tecnolôgi- 
cas, estas cantidades representarân su valor actual, y las necesa 
rias para su renovaciôn cuando llegue el momento.
Por otro lado, el principio de continuidad de la ges- 
tiôn empresarial hace razonable que los activos se representen por 
su coste, en vez de hacerlo por las cantidades a las que pueden - 
ser vendidos.
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Sin embargo en épocas de inflaciôn el precio de adqui^  
siciôn de ja de ser repre sent at ivo del valor actual de los elemen-k 
tos activos de la empresa. En los adquiridos en épocas recientes 
la diferencias no serân considerables, siempre que el proceso in- 
flacionista no produzca tasas elevadas, pero no sucederâ lo mismo 
con los elementos mas antiguos.
Aqui hemos de hacer una doble consideraciôn, en pri­
mer lugar, los activos corresponderân a bienes distintos, y en se^ 
gundo lugar el incremento experimentado en los precios especificos 
de esos bienes no tienen por que coincidir con el grado de infla­
ciôn general.
Podemos encontraiinos, por ejemplo, con que en un aHo 
el aumento en el indice general de precios ha sido de un 20%, 
mientras que el de las mercaderias con las que comercia la empre­
sa, se han incrementado en un 30%, el del mobiliario en un 15%, - 
el de los edificios en un 10%, etc...
Como consecuencia de lo anterior, el problema a solu- 
cionar adquiere mayor complejidad. Si tenemos que representar el 
valor actual del patrimonio, estâ claro que el precio de adquisi-- 
ciôn nos informa de la cantidad invertida en el pasado, pero no - 
del valor actual, por tanto no serâ vâlido como criterio de valo- 
raciôn en épocas de precios cambiantes, para dar una visiôn actual.
Cuando examinâbaimos en el capitule anterior los cri te 
rios alternatives que podian darse, siempre se resolvian aplicando 
el conservadurismo y en este caso concrete se manifiesta por la - 
elecciôn entre el precio de coste y precio de reposiciôn, el me—  
nor de’los dos. Es decir sôlo se utilizarâ el de reposiciôn, cuan
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do se establezca por debajo del de adquisiciôn, pero no cuando sea 
superior.
A pesar de las deficiencias manifiestas del criterio 
de valorar al coste en épocas de inflaciôn, se sigue conservando, 
debido, principaimente a su carâcter objetivo, y a su favor se han 
pronunciado distintos organismos a nivel mundial. (6)
Sin embargo hay que tener preeente que estos organis­
mos se mue s tr an cautelosos, por incluir distintas tendencias y
puede decirse que su postura es clareimente conservadora. No se - 
arriesgan a recomendar algo tan conflictivo como lo es un cambio 
en los principios que se han admitido dureinte tanto ^ tiempo.
Pero debemos recordar que la objetividad pregonada, -
que se dériva de la aplicaciôn de este principio no siempre se - 
mantiene, como es el caso de repartir el consumo de activos entre 
varios ejercicios a través de la amortizaciôn,y por otra parte - 
no se es siempre consecuente con el mismo, pues segûn lo ya dicho 
en el caso de que los precios de mercado fueran inferiores se apli_ 
carian estos ûltimos.
El precio'de coste o de adquisiciôn sigue siendo im—
portante para conocer las cantidades invertidas en los ----
respectivos activos, pero si se quiere dar una informaciôn real - 
sobre el valor del patrimonio esta claro que este criterio no lo 
hace, por lo que hay que buscar otras alternativas.
El precio histôrico pertenece al pasado, para facili- 
tar las decisiones en los momentos présentes hay que informer so­
bre valores actuales, entre los que se encuentra el precio actual 
de reposiciôn.
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La utilizaciôn del criterio del precio de reposiciôn, 
como norma de valoraciôn no es nada nuevo, aunque ultimamente ha- 
ya vuelto a tener mayor numéro de partidarios, pero con algunas - 
matizaciones, a las que nos referiremos posteriormente. Dicha ut^ 
lizaciôn no esta exenta de problemas, debido principalmente a que 
su determinaciôn, en aigunos casos, puede dar lugar a la utiliza­
ciôn de criterios subjetivos, y podria estar en contradicciôn con 
el principio de realizaciôn. No obstante, hemos de dejar constan- 
cia de que este criterio es vâlido para dar un valor mâs real, - 
tanto en épocas de inflaciôn como de relative estabilidad, pues — 
en estas ultimas también existen variaciones en precios especifi- 
cos. Pero es precisamente la inflaciôn prolongada la que ha hecho 
comprender la debilidad del principio de coste histôricto como ba­
se valorativa.
2.3. El principio de realizaciôn.
La aplicaciôn de este controvertido principio supone 
que el beneficio contable se pondrâ de manifiesto en el momento - 
de su realizaciôn, entendiéndose generalmente con ello que sôlo - 
serâ reconocido contablemente si se produce la venta.
Pero como consecuencia de la inflaciôn, pueden exis—  
tir bénéficies reales, perfectamente cuantificables, aunque no se 
haya producido la venta, cuyo reflejo contable supondria romper - 
con el principio de realizaciôn.
Estos bénéficiés son los que Edwards y Bell califican 
como "bénéficiés de posesiôn" ("holding gains") (7). Se trata de 
verdaderos bénéficiés y si se quiere dar-.una visiôn real dé. resuJL 
tado.,. habria que contabilizarlos, pero por su carâcter de "no rea
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lizados" no deberian ser objeto de distribuciôn. Es decir, se rom 
perla en parte, el principio de realizaciôn al contabilizarlos sin 
haberse producido la venta, pero se mantendria la prudència, al - 
no repartirlos que es lo que en definitive se esta buscando con - 
la aplicaciôn de dicho principio.
Por otra parte, el momento de realizar las ventas, es 
tomado en la mayoria de los casos cmmo base, con independencia de 
que se produzca una entrada o no de efectivo. En el ultimo caso - 
obtendremos unos derechos de cobro que se transformarân en efect^ 
vo en un momento posterior. Si entre esos dos momentos existe in­
flaciôn, se recuperarâ, siempre que no existan problemas de insol^ 
vencias, el mismo numéro de unidades monetarias, pero con un poder 
adquisitivo inferior. Esto se traduce en una pérdida, que también 
deberâ ser reconocida para dar un resultado mâs real.
En definitiva, estos principios son objeto de un nue­
vo "planteamiento, pues su aplicaciôn en sentido estricto, no per 
mite dar una visiôn real del patrimonio y los resultados de lasem 
presa. En este sentido, Lazzati dice:
"El planteo de romper con los principios de rea 
lizaciôn y de valuaciôn al coste estâ estrecha 
mente ligado con las preguntas de cuales son - 
los objetivos de los estados contables, y cua­
les deben ser aquellos principios y normas que 
mejor satisfagan los objetivos precisadcs".(8)
Podemos decir, a modo de resumen, que la inflaciôn ha 
venido a poner de manifiesto y a agravar la insuficiencia de los 
principios contables actualmente reconocidos, ya que estos se han
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ido desarrollando fundamentalmente pcira solucionar las cuestiones 
planteadas en situaciones estacionarias y no son lo suficientemen 
te flexibles, en la mayoria de los casos, para adaptarse y  ser ùti 
les cuando dichas situaciones no existen.
Los principios en general, deberian poder aplicarse - 
en cualquier situaciôn, pero esta claro que no todps los reconoci 
dos actualmente cumplen esta'condiciôn, por lo que habria que cam 
biarlos, o cuando.unenos distinguir entre inmutables y cambiantes.
3. EL BALANCE Y LA INFLACION.
En el balance, como ya hemos visto, aparece represen- 
tado el patrimonio de la empresa en su doble aspecto, econômico — 
y financière. Distinguiamos dentro del active, el circulante y el 
fijo, y en el pasivo, las fuentes de financiaciôn propias y las - 
ajenas, pudiendo ser estas ultimas a largo, medio y corto plazo.
El plazo medio entendido en sentido financière, por razôn del tiem 
po y no en sentido funcional, en el que este plazo carece de sig­
nif icado . La inflaciôn créa distorsiones entre las cifras del ba­
lance y la realidad econômica que expresan.
No todas las partidas que lo integran, se veran afec- 
tadas por la inflaciôn de la misma forma, por eso, para su mejor 
estudio sera conveniente hacer una clasificaciôn de las partidas 
en monetarias y no monetarias, lo que no siempre sera fâcil, pues 
aunque existen elementos que claramente se pueden asignar a un - 
grupo u otro, por sus caracteristicas monetarias o no monetarias, 
otros serân de mâs dificil adscripciôn por gozar de ambas, requi- 
riendo un anâlisis de la caracteristica prédominante, o de la fi- 
nalidad con que los posee la empresa.
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3.1. Partidas monetarias.
En general, estaran formados por aquellos elementos - 
de activo o pasivo que tienen un valor fijo en una unidad mone­
taria determinada.
Sweeney, considerado como pionero en el estudio de —  
ajustes por el nivel de precios, llama a estas partidas "activos 
de valor monetario" y "pasivos de valor monetario", siendo los —  
primeros el efectivo y aquellos que casi son efectivo "por el he­
cho de que permanecen rigidos e irrevocablemente fijados en canti
dades de dinero predeterminadas, sin tener en cuenta la forma en 
que cambien el dinero con el cual se midieron". (9)
El ASSC los define como:
"Los activos, pasivos o capital cuyos importes 
' estân fijados, por contrato o por ley, en tér-
minos de libras, sin importar los cambios en -
el poder adquisitivo de esta moneda". (10)
Existen otras definiciones sobre este concepto, pero 
todas coinciden en sefîalar que se trata de .elementos, cuyo importe 
nominal lo constituye una cantidad f i ja y con referencia a una de 
terminada moneda, que.serâ la unidad monetaria existante en el 
pais de que se trate. (11)
Lo importante a resaltar aqui es, que por venir dadas 
en moneda corriente, el importe que aparece en el Balance refleja 
râ, en general, valores actuales, con independencia de que exista 
o no inflaciôn. Otro tema sera la consideraciôn de las pérdidas
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o ganancias que origmna su permanencia en la empresa, como motivo 
de la inflaciôn, y que habrân de ser tenidas en cuenta a la hora 
de la determinaciôn de los resultados. Asi como también las con- 
secuencias para la empresa de la inflaciôn con respecto a las par 
tidas monetarias, y que se traduce en un incrementoode las mismas, 
si se quiere mantener la actividad econômica en términos reales. 
Esto le llevarâ a la necesidad de busaar una financiaciôn adicio- 
nal. (12)
Las principales clases de activos y pasivos monetarios, 
pueden agruparse como sigue:
3.1.1. Activos monetarios.
Constituyen ejemplos claros de activos monetarios ias 
disponibilidades liquidas de la empresa en moneda nacional, y las 
cuentas que representan derechos de cobro, teunbién en moneda na­
cional .
No se incluyen, por tanto, las cuentas en moneda ex- 
tranjera por considerarse a ésta como una mercancia cuyo precio - 
puede fluctuar. Esta circunstancia hace que se cuestione sobre si 
la expresiôn es o no acertada, como apunta Fowler Newton:
"esta ultima situaciôn hace que pana algunos re 
suite inadecuada la utilizaciôn de las expre- ^
siones monetaria y no monetaria. La observaciôn 
es desde un punto de visto semàhtico, atinada".
(13)
A pesar de esta objeciôn la expresiôn esta enormemen- 
te extendida, y aunque "monetaria" deberia ser todo lo que se re-
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lacione con la moneda en general, se restringe su uso para desig- 
nar sôlo los elementos que vienen fijados en moneda del pais.
No obstante 1q anterior, cuando las cuentas en moneda 
extranjera, tanto existencias en caja como derechos de cobro, apa 
rezcan en el Balance convertidas al tipo de cambio actual, en lu­
gar del vigente en el momento de la adquisiciôn, habrâ que consi- 
derarlas como partidas monetarias.
Las inversmones en valores de renta fija, tales como 
las obligaciones, o los titulos emitidos por el Estado, aparecen 
contabilizados a su precio de adquisiciôn, que suele coincidir —  
con su valor nominal, por lo tanto tienen la categoria de partidas 
monetarias. Ahora bien, si se cotizan en Boisa, y ese valor de mer 
cado fuese objeto de oscilaciones, habria que considerarlas como 
no monetarias. Sobre este punto*Riebold dice:
"una obligaciôn es a la vez monetaria por su in
teres-y su reembolso fijo y no monetaria gra­
cias a su cambiante cotizaciôn bursâtil".(14)
Podria adoptarse otro punto de vista para su clasifi- 
caciôn, como es el de la intenciôn de la empresa con respecto a - 
esa inversiôn. Si se van a mantener hasta su vencimiento habria - 
que calificarlas como monetarias, pues el reembolso se harâ nor—
malmente por el nominal. Mientras que si se tratara de una coloca
ciôn temporal, habria que definirlas como no monetarias, en fun—  
ciôn de su posible venta en Boisa. (15)
Mayores problemas presentan las obligaciones adquiridas 
como inversiôn y que puedan convertirse en acciones. El tenedor de
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las mismas puede ejercer o no ese derecho en funciôn de si las —  
condiciones son o no ventajosas. Si se ejercita el derecho, de —  
una inversiôn en titulos de renta fija se pasaria a una en titulos 
de renta variable, es decir una partida eminentemente monetaria - 
se convertiria en no monetaria. Este es el sentido que domina el 
criterio de clasificaciôn recogido en el Estudio de jnvestigaciôn 
Contable ne 6 del AICPA, "Qna buena régla es el considerar taies
inversiones como activos monetarias en tanto el precio de mercado
de las acciones sea inferior al precio de conversiôn", condiciôn 
nada ventajosa que no facilitaria la conversiôn.
Mientras que se clasificarian "como Activos no moneta
rios si el precio de mercado de' las acciones es superior o igual
al precio de conversiôn" (16), lo que lôgicamente haria deseable 
la conversiôn. Reflexionea anâlogas pueden hacerse con respecto a 
las acciones preferentes con posibilidad de convertirse en accio­
nes comunes.
También mereee consideraciôn especial los anticipos a 
proveedores. Se trata de derechos que normalmente no se convérti- 
rân en efectivo, sino que serân pagados en bienes o servicios. De 
aqui que también puedan présentât caracteristicas monetarias o no 
monetarias. Si existiera la posibilidad de que el contrato se can 
celase y el reembolso se hiciera en efectivo, habria que conside­
rarlas como partida monetaria. De la misma forma habria que cons^ 
derablas, en el caso de que de antemano no se fijare el precio de 
los bienes a recibir, con lo que el anticipe quédaria reducido a 
su valor nominal, y al subir los precios se recibirian menos uni­
dades de bienes. Por el contrario, si el precio se ha establecido 
anteriormente y no influye en él las fluctuaciones posteriores, - 
habrâ que considerarlo como una partida no monetaria, pues es co-
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mo si se tuviera desde el momento en que se hizo el anticipo un - 
determinado numéro de bienes.
Observaciones parecidas pueden hacerse con referencia 
a los gastos pagados por anticipado, para clasificatios como no - 
monetarios o monetarios.
Btros activos monetarios lo constituirân los derechos 
de cobro sobre los accionistas por la pêu'te de capital suscrito y 
pendiente de desembolso y los cobros diferidos.
La mayoria de los activos monetarios mencionados per- 
tenecen al Activo circulante, y dentro de este a las submasas de 
Disponible y Exigible.
En el Activo fijo los activos monetarios pertenecerian 
al Inmovilizado financière, asi te nemo s los présteimos concedidos a 
medio y largo plazo y las obligaciones, con las salvedades apunta 
das.
3.1 ."%* Pasivos monetarios.
Son Pasivos monetarios los que se cancelan mediante - 
el pago de una cantidad f i ja de din'ero . Prâcticamente todos los 
pasivos exigibles tanto a corto, como a medio y largo plazo son - 
por su naturaleza monetarios.
A las deudas en moneda extranjera se les puede aplicar 
lo ya dicho para los derechos de cobro. De la misma forma que a - 
otras partidas, taies como anticipos de clientes, obligaciones con 
vertibles, etc. es vâlido lo establecido para las respectivas cuen
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tas de activo.
Una excepciôn a considérât, y que también se puede —  
aplicar a las cuentas de activo la constituye los préstamos y obl^ 
gaciones indexadas o indiciadas.Aunque esta forma no estâ muy ex­
tendida, constituye una prâctica comûn en algunos paises (p.e.: - 
Brasil y Argentina). En éllos el valor de reembolso y el interés 
se incrementa periodicamente en funciôn de algûn indice de actua- 
lizaciôn y su finalidad es protéger a los acreedores de la depre­
ciaciôn de la moneda (17). En estos casos, taies pasivos no pue—  
den ser considerados como monêtarïos;
3.2. Partidas no monetarias.
Por exclnsiôn se podria decir, que son aquêllas del - 
Balance que no figuran clasificadas como monetarias. Es decir aque 
lias cuyo valor no es fi jo respecto a una unidadmonetaria determina­
da sino que puedenfluctuar en funciôn de las condiciones del mer 
cado del dinero en general, o bien por las existantes en el merca 
do particular de cada una de éllas.
No representan dinero, ni es su objetivo inmediato la 
obtenciôn o entrega de una cantidad determinada de dinero, y a d^ 
ferencia de las partidas monetarias, su posesiôn no origina una - 
pérdida o ganancia automâtica como consecuencia de la inflaciôn.
Suelen aparecer en el Balance a precios histôricos, y 
por lo tanto no coincidirân con los valores actuales. Aunque su - 
valor de uso no varia, su valor expresado en moneda corriente au- 
mentarâ en proporciôn a la inflaciôn que haya existido desde su - 
adquisiciôn.
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3.2.1. Activos no monetarios.
Estân constituidos por los activos distintos del dine 
ro 6 derechos a cobrar en dinero.
Los principales son las existencias o stocks y el ac­
tivo fijo material e inmaterial.
Se suele decir que el activo fijo material es el ele 
mento que mâs se ve afectado por la inflaciôn en su representaciôn 
contable. La influencia que ésta «jerce sobre éllos puede ser de 
dos tipos. En primer lugar, por estar valorados a precio de coste, 
la cifra que aparece en Balance corresponde a una suma heterogé—  
nea, por el distinto poder adquisitivo de las monedas segûn sus - 
diferentes febhas de adquisiciôn, por lo que no sôlo no represen- 
tarâ el valor real del inmovilizado perdiendo su significado eco­
nômico, sino que ademâs, se ha hecho una adiciôn que matemâticamen 
te no es posible realizar con sentido econômico.
Por otra parte, como su période de permanencia en la 
empresa suele ser largo, el efecto anterior se agravarâ. Los ele­
mentos aparecen infravalorados, con lo que se pierde el valor in- 
fonmativo, pero ademâs en los activos sujetos a depreciaciôn, las 
cuotas de amortizaciôn cààculadas sobre esos precios histôricos - 
serân insuficientes, con las consecuencias desfavorables que eso - 
conlleva sobre los costes y sobre una posible descapitalizaciôn - 
de la empresa.
De esta forma, al no recoger el fondo de amortizaciôn 
acumulada la verdadera depreciaciôn experimentada, el valor neto 
contable se aieja mâs de la realidad.
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En resumen, en las empresas en las que no se han torna 
do las medidas adecuadas y no se han hechos las correcciones opor 
tunas, las cifras contables que representan a èlamentos taies co­
mo maquinaria, elementos de transporte, etc. difieren bastante de 
la realidad. En este sentido es ilustrativo el ejemplo de una em­
presa francesa, que hizo instalar un ascensor en un edificio antj^  
guo y lo tuvo que contabilidar por una cantidad superior al valor 
contable del inmueble. (18)
El activo fijo inmaterial realizable y no realizable, 
también es considerado como componente no monetario, por lo que - 
sus valores contables no vendrân expresados en moneda actual. Cons 
tituyen ejemplos de los primeros la Propiedad Industrial y el Fon 
do de comercio, y de los segundos, los gastos de constituciôn,de 
primer establecimiento, de ampliaciôn de capital... . Se trata de 
gastos en los que ya se incurriô en un momento anterior, pero que 
se van a repartir entre varios ejercicios. Como no son renovables 
la inflaciôn no les afectarâ en la misma forma que al inmoviliza­
do material.
Hay que hacer una salvedad dentro de estos gastos amor 
tizables. Se trata de los gastos financieros diferidos cuando re- 
cogen primas de reembolso, sobre obligaciones, que por tener su - 
contrapartida en el pasivo se pueden considerar como partidas mo­
netarias .
El segundo grupo importante de activos"*monetarios, co 
mo deciamos anteriormente, lo constituyen los inventarios de ^le- 
mentos circulantes, taies como mercaderias, materias primas, pro- 
ductos en curso... . En estas partidas la distorsiôn que la infla 
ciôn provoca entre valores contables y valores reales no es tan -
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grande, debido a que su periodo de rotaciôn es menor al de los ac 
tivos fijos. Por tanto, acusan en menor medida los efectos de la 
falta de homogeneidad seflalada.
Si el grado de inflaciôn nq es muy grande, el precio 
de adquisiciôn, por el que normalmente figurarân en el Balance, - 
no diferirâ mucho de los valores actuales de mercado. Ahora bien, 
si la inflaciôn es elevada, como suele suceder en los ûltimos tiem 
pos, las diferencias pueden ser importantes, aunque insistimos, — 
no tanto como en los componentesdel Activo fijo.
Esta diferencia en el grado de influencia de la infla 
ciôn en unos y otros, hace mâs necesaria la correcciôn de las ci­
fras correspondientes al Activo fijo, pues como afirma Rivero To­
rre :
"en otro caso, segûn la informaciôn contable, - 
apareceria que, como consecuencia de la inesta 
bilidad monetaria, habria mejorado la relaciôn 
Activo Fijo-Activo Circulante sin variar el ni 
vel real de actividad, lo cual es claramente - 
imposible en términos econômicos reales y a - 
igualdad de las demâs condiciones de la explo- 
taciôn". (19)
Como excepciôn, puede decirse que existen unos deter- 
minados tipos de existencias que pueden ser considerados como mo­
netarios. Tal es el caso de aquellos articules que se producen - 
por contrato y que tienen un precio fijo establecido.
Otros activos no monetarios los constituyen las inversio 
nés en acciones de otras empresas. Su precio de mercado es varia-
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ble, aunque en dicha variabilidad intervienen otras causas ademâs 
de la inflaciôn.
3.2.2. Pasivos no monetarios.
El pasivo exigible, como ya dijimos, tiene principal­
mente carâcter monetario, con las excepciones ya apuntadas.
Nos resta por examinar el otro componente del Paisvo, 
el no exigible o neto patrimonial. Por su propia naturaleza, es - 
dificil darles la categoria de monetarios o ro monetarios. Asi en 
el PSSAP 7 se dice que el capital contable no es monetario, ni — 
tampoco mo monetario. (20)
En el Estudio del AICPA se le dâ la consideraciôn de 
no monetario, por constituir "un derecho residual sobre los Acti­
vos netos", y afîade que si hubiere capital social preferente ha—  
bria que considerarlo como partida monetaria (21). Esta ultima — 
consideraciôn se debe al hecho que dicho componente puede ser asi^  
milado a una deuda a largo plazo y de ahi su clasificaciôn.
La mayoria de los autores se inclinan por la clasifi- 
caciôn de no monetario, atendiendo a la razôn apuntada. Es decir, 
al venir dado por la diferencia entre activo y pasivo exigible, - 
constituye la verdadera propiedad de los accionistas, y los admi- 
nistradores de la empresa habrân de mantener su valor de liquida- 
ciôn en términos reales.
Pero, veamos si las cifras que aparecen en Balance son 
significativas en épocas de inflaciôn. En primer lugar hay que se 
parar los dos componentes mas'importantes que se integran en el - 
Neto, el Capital y las Réservas.
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La cifra contable de Capital Social recoge en primer 
lugar las aportaciones de los propietarios, procédantes del exte­
rior, cuando se constituye la empresa, incrementada por las suce- 
sivas ampliaciones, bien por aportaciôn de nuevos recursos o por 
la incorporaciôn de réservas, y corresponde a los valores nomina­
les de las acciones. Su misiôn es, por tanto, informar del valor 
nominal del capital de la empresa. Pero si por ejemplo el capital 
social de una-empresa es de 10.000 millones de pesetas y se cons- 
tituyô hace 50 afios, con una aportaciôn inicial de 10 millones, - 
incrementado en sucesivos afios, hasta el momento présente, &pode- 
mos decir que esa cifra es representativa?. Si existe inflaciôn, 
y esta es importante, claramente no. Dichar,cifra no tiene ningûn 
significado:econômico, pues como deciamos con el Activo fijo, re­
coge cantidades heterogéneas por venir dadas en unidades moneta­
rias distintas, correspondientes a las distintas Bêchas en las - 
que se realizaron las aportaciones.
Si expresâramos la anteriorcifra en moneda actual, pro 
bablemente nos daria una cantidad mayor. Es decir, que al igual - 
que los activos en que dichos fondos se encuentran invertidos, apa 
recen infravalorados, la cifra contable de capital social, también 
se encuentra infravalorada. Por tanto, con inflaciôn dicha cifra 
dice muy poco.
No quiere expresar lo anterior que haya que modificar 
el capital social, como consecuencia de la inflaciôn para que ré­
cupéré su funciôn representativa, pues razones de otro tipo lo im 
piden. Pero si , buscar una medida àdicional, para que la inform^ 
ciôn que facilita el Balance sea significative.
El otro componente del Neto, las Réservas, pueden a su
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vez tener distintas procedencias. Veamos la parte mas importante, 
las que proceden de bénéficies no distribuidos. (22)
En ellas la influencia de la inflaciôn es doble For — 
un lado registraran el efecto anterior, de representar cifras he- 
terggéneas, pero por otro lado y el mas importante, -lo acusarân - 
precisamente por su procedencia: el bénéficié. Si dicho bénéficié 
no ha side bien calculado, aunque las Feservas aparezcan en el Ba 
lance, realmente no existiran tales Reeervas, o al menos por e^as 
cifras. (23}.
Por todo lo anterior, si dificil es reflejar con unas 
cifras el -valor del patrimonio de la empresa, con inflaciôn el Ba 
lance de Situacion, pasa a ser una aproximaciôn muy remota de la 
realidéd, ya que se siguen aplicando unos principles elaborados — 
en périodes de estabilidad monetaria, como si esa situaciôn no hjj 
biese variado.
4. EL BENEFICIO Y LA INFLACION.
Donde mayor trascendencia tienen les efectos de la in 
flaciôn es eh la determinaciôn de les resultados periôdicos.
Como -ya apuntâbamos, el bénéficié contable se va a ob 
tener por la comparaciôn de las dos corrientes de ingresos y gas- 
tos producidas a lo largo del ejercicio. La cifra asi obtenida - 
servira de base para calcular la retribuciôn destinada a les que 
participan en dicho bénéficié. Los accionistas a través de les di 
videndos y el Estado a través de les impuestos. Por otro lado per 
mitirâ analizar la rentabilidad de la empresa, y por comparaciôn
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con los obtenidos en afîos anteriores, ver la tcndéncia favorable
o desfavorable en dicha rentabilidad.
Aûn con ausencia de inflaciôn es dificil la mediciôn,
por los problemas ya sefialados, aunque si los costes se calculan
correctamente, se establece una periodificaciôn adecuada, etc... 
el bénéficie contable puede aproximarse mucho al realmente obte- 
nido.
Pero la inflaciôn y sobre todo cuando las tasas son 
elevadas, viene a afiadir una nueva dificultad, y de no evaluarse 
correctamente sus efectos, se produce una desviaciôn considerable 
entre la cifra claculada y la realmente obtenida. Dicha desviaciôn, 
en la mayoria de los cases desfavorable, ha acentuado el probi-èma 
del reparte de bénéficiés ficticios, mayor page de impuestos y la 
consiguiente descapitalizaciôn de la empresa (24).
Veamos la inôidencia que tiene la inflaciôn en el re- 
sultado periôdico de la empresa. Los efectos que produce son, prin 
cipalmente:
1.-Heterogeneidad en las cifras de gastos e ingresos componentes 
del resultado de la explotàciôn.
2.- Bénéficiés nominales extraordinarios en los que todo o parte 
se debe a la depreciaciôn de la moneda.
3.- Pérdidas o ganancias en los Actives y Pasivos monetarios, por 
la disminuciôn del poder adquisitivô.
4.1. Heterogeneidad en las cifr&s de gastos e ingresos.
De los dos componentes de la cuenta de explotàciôn, -
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los ingresos son los menos afectados. Si se goza de una relative 
estabilidad, practicamente estaran medidos en unidades monetarias 
actuales. Pero si la ifîflaciôn es considerable, se producirân ci­
fras heterogéneas, pues el poder adquisitivô de la moneda, habrâ 
variado considerablemente desde principios a fines de aMo. Por —  
otra parte, la comparaciôn con los ingresos obtenidos en affos an- 
teriores, carecerâ de significado. Asi, por ejemplo, se suele re- 
saltar la cifra de ventes como exponente de la expansiôn de la em 
presa, pero si existe inflaciôn, un aumento en las mismas puede - 
ser debido a la depreciaciôn monetaria, y no a un incremento real.
Dentro de los gastos, hay que distinguir dos tipos: 4- 
los que proceden del exterior y los que son consumes de actives, 
ya contabilizados. Respecte a los primeros, cabe decir loimismo — 
que para los ingresos- Los segundos se refieren al consume de exi£ 
tencias, coste de los productos vendidos, y al consume de les ele 
mentes del Active Fije, coste de la depreciaciôn. Ambos elementos 
figurarân en el Balance por los precios histôricos, con lo que se 
incorporarân a la cuenta de explotàciôn por dichas cantidades, y 
al ser estas inferiores a las actuales, el bénéficié aparecerâ no 
minalmente aumentado. Asi, si por ejemplo el consume de existen- 
cias ha side de 1.000 unidades, el precio de adquisiciôn unitario 
de 10 pesetas, el coste de les productos vendidos que figurarâ en 
la cuenta de explotàciôn sera de 10.000 pesetas. Dicha cantidad - 
sera nuevamente invertida en la reposiciôn de los prdductos consu 
midos. Pero si el precio de las existencias ha pasado a ser 15, - 
se necesitarâ una inversiôn adicional de 5.000 para mantener el - 
mismo nivel de actividad.
El Activo Fijo, a diferencia de las existencias, no - 
se consumira en un sôlo ejercicio, sino que durarâ varios anos. -
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Cada afio, a través de la amortizacion, se incorporarâ una parte - 
del mismo a la cuenta de explotàciôn. Estas cantidades junto con 
el valor residual, deben proveer a la empresa de fondos suficien- 
tes para efectuar la reposiciôn. Pero si las cuotas se han dotado 
en funciôn del coste histôrico, no se cumplirâ esta finalidad (25). 
El bénéficié asi c&lculado no cumple con la condiciôn de mantener 
el valor de liquidaciôn del capital de la empresa, en términos rea 
les.
4.2. Bénéficiés nominales extraordinarios por la depreciaciôn 
de la moneda.
Los bénéficiés extraordinarios proceden, principalmen 
te de enajenaciones de elementos de Activo FIjo. Sean éstos amor- 
tiaables, o no amortizables habria que separar?el bénéficié real­
mente obtenido, del que se debe ûnicamente a la depreciaciôn de - 
la moneda.
Si por ejemplo, un terrene adquirido en 10.000.000 de 
pesetas se vende varios afios después en 23.000.000 de pesetas, el
bénéficié que se centabilizarâ por esta operaciôn sera de -----
13.000.000 de pesetas. Perd si en eie lapse de tiempo, el indice
general de precios se ha incrementado en un 100:%, la plusvalia 
real sera de 3.000.000 de pesetas, pues los 10.000.000 de pesetas
restantes corresponden a la depreciaciôn de la moneda.
Veamos otro ejemplo con un elemento amortizable: Un - 
coche comprado a principios del aHo 1 , en 3(P.000 pesetas, es
vendido 3 ahos después en 170.000 pesetas. La cimortizaciôn anual 





















Precio de venta ... 170..000
Valor neto contable. 120.000
Bénéficie, 50.000
En esta openaciôn se registrarâ por tanto, un benef^ 
cio de 50.000 pesètas. Ahora bien, si el grado de inflaciôn anual 
es del 10 %, en pesetas actualizadas tendremos los siguientes va- 
lores:
ARos
Precio de adquisj^ 
ciôn en ptas. al 
final de cada aRo
Amortizaciôn anual 
en ptas. del aRo 3
Amortizaciôn
acumulada
1 330.000 72.600 72.600
2 363.000 66.000 138.600
3 399.300 60.000 198.600
Valor de adquisiciôn actualizado ... 399.300
Menos: Amortizaciôn acumulada ... 198.000
Valor neto actualizado ... 200.700
Precio de venta ... 170.000
Menos: Valor neto actualizado.. 200.700
Pérdida actualizada 30.700
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Segûn lo anterior, no se puede hablar de bénéficié, - 
sino de pérdida de 30.700, independientemente de la materializa—  
ciôn de los fondos de amortizaciôn.
Esta es la forma seguida por algunas leyes de regula- 
rizaciôn, y por algunos autores. (26)
Sin embargo si hubiera que procéder a un ajuste de 
las amortizaciones desde el puntô de vista técnico;esta forma no 
séria correcta. Como dice Cassandro:
"Séria un error évidente descomponer el fondo — 
de amortizaciôn en sus distintas cuotas anuales 
y revalorizar cada cuota con el paramétré co**- 
rrespondiente al nivel de desvalorizaciôn mone 
taria del aRo en que se calcula la cuota".(27)
Si la amortizaciôn histôrica (180.000) représenta el 
60% del valor de adquisiciôn del elemento, la amortizaciôn actua­
lizada deberia ser también el 60% del valor actualizado. Es decir
que al ajustar la amortizaciôn acumulada en el aRo 3 nos deberia
dar una cantidad de 239.580 (60% de 399.300). En este caso, ten- 
driamos lo siguiente:
Valor de adquisiciôn actualizado ... 399.300
Menos: Amortizaciôn acumulada ... 239.580
Valor neto actualidado ... 159.720
Precio de venta ... 170.000
Menos: Valor neto actualizado.159.720
Beneficio ... 10.280
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La cifra que résulta de.esta forma, sigue siendo bene 
ficio, aunque inferior al histôrico..
Sobre los ejemplos anteriores hay que hacer dos puntua 
lizaciones. En primer lugar, hemos actualidado en funciôn de la — 
diaihinuciôn del poder adquisitivô general de la moneda, como con- 
secuencia de la inflaciôn, y no por la variaciôn en los precios - 
especificos de los elementos del Activo fijo. En segundo lugar no 
hemos analiaado la forma en que dichos elementos habian sido finan 
ciados. La situaciôn corresponderia a una financiaciôn con capital 
propio, siendo distinto el resultado si dicha financiaciôn ée hu­
biera efectuado por pasivo monetario.
4.3. Pérdidas y ganancias por partldas monetarias.
El mantenimiento del nivel de tesereria necesario pa­
ra el normal desenvolvimiento de la empresa, origina pérdidas de4 
bido a la depreciaciôn de la moneda. De la misma forma ocurre con 
los derechos de cobro sobre clientes y demâs deudores. Lôgicamen- 
te se producirâiel efecto contrario en las obligaciones de pago.
Es por todos conocido que en épocas de inflaciôn el - 
mantener obligaciones de pago en términos nominales, origina bene 
ficio al efecturase dicho pago en moneda depreciada, por lo que - 
se tratarâ de buscar esta circunstancia. Lo que no siempre sera - 
posible. Por otra parte, la empresa necesitarâ concéder crédites 
a sus clientes con lo que se contrarrestarâ el efecto anterior.
Por tanto, una empresa que tiene actives monetarios - 
netos (diferencia positiva entre actives y pasivos monetarios), - 
sufrira una pérdida ^or la inflaciôn, y al contrario si se tienen
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pasivos monetarios netos. Esta estructura dependerâ del tipo de - 
empresas. Normalmente la primera situaciôn se darâ en empresas 
nancieras, y la segunda en empresas comerciales e industriales.
Dicho coste e ingreso derivado de la inflaciôn no se 
recoge en las cuentas de resultados tradicionales. Esta circuns—  
tancia produce una nueva desviaciôn en el resultado contable.
Asi en el ejemplo de la venta de terrenos visto en el 
punto anterior, existia un beneficio histôrico de 13 millones de 
pesetas, y un beneficio de 3 millones de pesetas, teniendo en cuen 
ta la disminuciôn del poder adquisitivô, si dichos terrenos se hu 
bieran financiado eon capital propio. En el caso de que el 50% de 
los fondos empleados fueran propios, y el otro 50% pasivo moneta­
rio, el beneficio obtenido séria de 8 millones de pesetas.
Por otra parte, en los prestamos a largo y medio pla- 
zo, parte de los intereses pagados o cobrados, corresponden a lo 
que se suele llamar ël>"sobreprecio por inflaciôn" (28). En el que 
el prestamista trata de protegerse de los efectos anteriormente - 
‘sefialados. Estas cantidades no se suelen separar dentro del inte- 
rés total, con lo que se desvirtuarâ cualquier anâlisis que se rea 
lice.
5 CONCLUSION.
Si el fin principal de la contabilidad externa, es su 
ministrar informaciôn util sobre la empresa que ayude a los usua- 
rios externos, esta claro que el balance tradicional no cumple d^ 
cha finalidad en los momentos présentes, por no presentar valores 
actuales. La cuenta de resultados con inflaciôn recoge costes in-
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fravalorados, plusvalias ficticias y ademâs es incompleta, por lo 
que los usuarios de la informaciôn contable estarân falsamente —  
orientados. No sirve de excusa el decir que dichos usuarios son - 
conscientes de estos defectos y que ya lo tienen en cuenta, hay - 
que procurar por todos los medios tratar de paliarlos.
Como afirma Baxter,
"A causa de que la Contabilidad ordinaria es, — 
principalmente un registno histôrico, constitjj 
ye un medio imperfecto para suministrar infor­
maciôn actual. Incluso cuando los precios gene^  
raies permanecen tolerablemente astables, sus 
defectos evocan las propuestas para su mejora- 
miento. Con la inflaciôn los defectos se agra- 
van y las propuestas se vuelven mâs radicales".
Y mâs adelante afiade que en
"Los estados de resultados se deducen costes de 
una fecha de ingresos de otra. Corregir este - 
error por fesfase temporal parece la necesidad 
mâs urgente en el terreno de la mediaciôn del 
resultado". (29)
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1. INTRODUCCION.
Al igual que la inflaciôn no es un fenômeno nuevo, —  
tampoco lo es la bûsqueda de soluciones de todo tipo para corre­
gir sus efectos.
Los Gobiernos de los paises que se encuentran inmer—  
SOS en un proceso inflacionista, muchas veces han tratado de fre- 
narlo estableciendo contrôles a las subidas de algunos precios y 
topes a los incrementos salariales, medidas con las que, en la ma 
yoria de los casos, no se han logrado los resultados esperados. - 
Esta ultima medida esta basada en la creencia, generalizada, de - 
que los grandes incrementos salariales, logrados gracias a las in 
fluencias de fuertes sindicatos, han sido una de las causas prin­
cipales de la inflaciôn. Pero como luego se ha demostrado el con­
trol sobre ellos no ha logrado evitar la misma; con lo que sus - 
efectos han pasado a ser soportados, en gran medida por una parte
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de los distintos estamentos del pais.
En el âmbito empresarial, muchas veces se dice, que - 
las empresas se salvaguardan de los efectos de la inflaciôn, in—  
crementarido, siempre que le es posible, sus precios. Estas subi—  
das, se justifican en el incremento de precios de materias primas, 
etc... aunque no siempre corresponde al incremento real. A veces 
se puede deber a la finalidad de lograr un beneficio adicional, - 
pero muchas otras se debe a un desconocimiento de sus costes ver- 
daderos, con lo que colaboran al incremento de la inflaciôn. Esto 
no significa, que las empresas deban soportar los efectos de la — 
inflaciôn,al mantener astables sus precios cuando sus costes se - 
estân incrementandO; pero, si un estudio a fondo de como les afecta 
verdaderamente,para salvaguardar sus intereses y no para lograr — 
un efecto adicional.
No existe acuerdo total en las causas de la infaciôn, 
ni tampoco en las medidas a adoptar, pues estas varlan segûn la - 
situaciôn de cada pais. Las que son buenas para algunos son con—  
traproducentes para otros. Y asi el anhelo de contener la tasa 
de inflaciôn anual por debajo de los dos digitos es conseguido - 
por pocos. Lo que si estâ claro es que en épocas de inflaciôn no 
se puede pensar en términos nominales.
No vamos a examiner las medidas de politica econômica 
del pais ni tampoco las de las propias empresas, sino solamente - 
las que refieren al terreno contable, en cuanto afectan a la in—  
formaciôn a terceros. Es lôgico que los dirigentes de empresas, - 
conscientes de las consecuencias de la inflaciôn, tomarân las me­
didas adecuadas para que ésta no les afecte negativamente, y en la 
decisiôn de las mismas, influirâ poderosamente el que la contabi-
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lidad sea verdaderamente représentât!va de lo que acontece en la 
empresa. El estudio de las distintas soluciones aplicadas y por - 
aplicar, asi como el de su desarrollo practiceoonstituye la parte, 
que hoy dia se suele denominar "Contabilidad de inflaciôn".
A lo largo del présente siglo se han propuesto infini_ 
dad de soluciones teôricas, la mayoria de las cuales salve excep- 
ciones, no se han llevado a la prâctica de una forma generalizada. 
Esto ha sido asi, por una razôn Fundamental, se ha buscado una so 
luciôn ideal, la fôrmula mâgica que con su aplicaciôn se consiguie 
ra un exacte reflejo de la situaciôn patrimonial de la empresa y 
del resultado obtenido, a pesar de la inestabilidad monetaria. Al^  
go que como ya deciamos anteriormente,'hoy por hoy, no se consi—  
gue ni aûn con ausencia de inflaciôn. Esto ha dado lugar a que 
las numerosas propuestas fueran criticadas, pues aunque soluciona 
ban unos aspectos dejaban otros sin tocar. La variedad de crite­
rios emitidos por los estudiosos del tema,ha rètraido en gran me­
dida a los directores de empresas para su aplicaciôn prâctica.
Otra razôn importante, al menos hasta los afios 60, la 
ha constituido el hecho de que la inflaciôn no fuera un fenômeno 
continuado. Durante los procesos inflacionistas, se han discutido 
numerosas alternativas, pero cuando se han empezado a llevar a la 
prâctica el proceso ha comenzado a remitir, con lo que han dejado 
de tener aplicaciôn. Esta razôn no puede ser vâlidad hoy dia por 
la situaciôn de todos conocida.
Por esto mismo, a partir de los afios setenta se vuel- 
ve con mâs interes al estudio del problema. Este se enfoca, prin­
cipalmente, desde dos puntos de vista: uno trata de solucionar, - 
el problema planteado por la inestabilidad de la unidad de medida.
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el otro se fija en los fenômenos econômicos que se producer en la 
empresa. A las primeras les podiamos llamar "soluciones monetarias' 
y a las segundas "soluciones econômicas". Estos dos tipos de solu 
ciones junto con una combinaciôn de ambas, son las que se aplican 
actualmente, y a su estudio dedicaremcs otros capitulos.
Empezaremos viendo algunas aportaciones teôricas y al_ 
gunas .soluciones prâcticas que se han adoptado., en la mayoria de 
los casos de uatureileza fiscal, y que solamente se han referido a 
aspectos concretos y no a la totalidad. Estas ultimas son validas 
en épocas en las que el grado de inflaciôn no -es considerable, pe^  
ro no lo pueden ser en estos momentos,
2. APORTACIONES PRINCIPALES.
Hacer una relaciôn de los distintos puntos de vista —  
que se han mantenido en torho a la soluciôn del problema, séria - 
tarea interminable, por lo que escogeremos las de aquellos auto-- 
res que con su obra, creemos, hem influido de una forma decisiva 
en el enfoque del problema.
2.1. La aportaciôn de Schmalenbach.
. La obra del Profesor Schmalenbach, ha ejercido una in 
fluencia considerable en el desarrollo de la Contabilidad,y de la 
Economia de la Empresa, a lo largo del présente siglo (1).
Su estudio de los costes fijos, ha supuesto un avance 
en el desarrollo de la teoria de costes, de la misma forma que sus 
trabajos en materia de planificaciôn fueron la base para el esta- 
blecimiento del Plan de Cuentas alemân, y ha ejercido gran influen
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cia en la planificaciôn contable europea posterior.
Su aportacion esencial la constituye la formulaciôn - 
de la teoria dinâmica de los balances, que ha sido ampliamente e^ 
tudiada y discutida, teoria que por otra parte suele ser citada -
como una respuesta a los problemas que plantea la inestabilidad -
monetaria. Schmalenbach no es el iniciador de esta teoria pero si 
tiene el mérito de haberla desarrollado (2).
Como el mismo afirma:
"Es cierto que algunos autores habian sefialado
ya que el Balance anual del comerciante ha de
servir para la determinaciôn del resultado y - 
no para la del patrimonio, pero con esto se ha 
bia dicho demasiado poco. Era necesario demos- 
trar, en forma positiva como tiene que estar - 
constituido un Balance, al servicio de la cuenta 
de resultados". (3)
Comienza a esbozar dicha teoria a partir de 1908 con 
la publicaciôn de varios articulos. En el primero de ellos trata 
las depreciaciones, concepto que debe ser entendido como de dis—  
tribuciôn de Costes, y expone que el Balance anual no estâ desti- 
nado a presentar un resumen numérico del patrimonio, sino a deter 
minar los resultados (4). La primera formulaciôn compléta de la - 
teoria, es del afîo 1919, modificada en sucesivas ediciones de su 
obra.
Surge la teoria dinâmica como una respuesta a la in- 
suficiencia de la determinaciôn de resultados, segûn la teoria e^
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tâtica, por comparaciôn entre dos situaciones patrimoniales netas, 
lo que ûnicamente puede ser vâlido en una situaciôn de economia - 
estacionaria. Siendo el estado estacionario,
"Ese caso especial de un sistema dinâmico en —  
que los gustos, la técnicay los recursos perma 
necen constantes a través del tiempo" (6).
Solamente en él no existiran .alteraciones en los precios.
Busca, pues,la teoria dinâmica el establecimiento de 
un resultado mas real dentro de una situaciôn econômica que no - 
permanece estacionaria, pasando a ocupar su determinaciôn el pa—  
pel fundamental que antes ténia el establecimiento de la situaciôn 
patrimonial.
El câlculo del beneficio es necesario como instrumen- 
to que ayudarâ a la direcciôn de la empresa, siendo fundamental - 
la determinaciôn de sus componentes, los rendimientos y los gastos.
"Y como no es el Balance, sino la cuenta de Pér 
didas y Ganacias la que pone de manifiesto es­
tos componentes se deduce la régla siguiente:: 
no es al Balance,sino a la cuenta de Pérdidas 
y Ganancias a quien corresponde la preferencia 
en la formalizaciôn del cierre de ejercicio".
(7).
El resultado se obtendrâ pues, por comparaciôn de in­
gresos y gastos, despues de una adecuada periodificaciôn, siendo 
la misiôn del Balance, en su funciôn de colaborador, la de:
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"poner de manifiesto y conservar las partidas - 
pendientes, es decir, las partidas que estân - 
esperando su liquidaciôn" (8).
Estas partidas son las que diferencian la cuenta de resultados, - 
de una simple cuenta de entradas y salidas y serân las que figu- 
ren en el Balance, ademâs del disponible y la cuenta de capital.
Por otra parte estima que el Balance no puede recoger 
una representaciôn exacta del patrimonio por la suma de sus ele­
mentos componentes, cualquiera que sea el sistema de valoraciôn - 
elegido, ya que estos no tienen un valor independiente, al hallar 
se integrados en la empresa. No obstante si el Balance présenta - 
el patrimonio bien clasificado, puede constituir
"Un medio auxiliar muy valioso para enjuiciar - 
la situaciôn patrimonial" (9).
Analiza los efectos que las variaciones en los pre­
cios de mercado puedan tener sobre el Balance dinâmico,per® sin - 
tener en cuenta las que se deban al valor del dinero, como son las 
causadas en situaciones inflacionistas, sôlo:
"Aquellas modificaciones que proaedan directa- 
mente de las mercancias,ùnicas que pueden con- 
siderarse como variaciones reales de precios".
(1 0 ) .
Es decir, lo que va a tener en cuenta son las variaciones especl- 
ficas de precios, prescindiendo de los efectos de la inflaciôn. - 
La no consideraciôn de la inflaciôn, se vuelve a poner de manifie^
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to mâs adelante, al afirmar que parte de la hipôtesis de que la -
moneda en que se ha calculado la cuenta de resultados es una di­
visa estable (11). Tampoco examina las variaciones que se debe.n - 
tener en cuenta en el câlculo de los costes, por merecer:
"Un juicio distinto al que les corresponde en
la cuenta de resultados". (1.2)
Al estudiar la influencia de las modificaciones de pre 
cios en las inmovilizaciones considéra conveniente que las amort^ 
zaciones y los intereses por los edificlos •fabriles se amoldasen - 
a la marcha de los indices de costes de la edificaciôn, pues asi
se facilitaria la comparaciôn de resultados entre empresas, con -
inmovilizaciones adquiridas en distintas épocas, y a lo largo del
tiempo. Pero.por considerar que la determinaciôn anual de los c o s
tes de edificaciôn tampoco merece mucha confianza, prescinde en — 
el Balance dinâmico de las subidas de precios.
En cuanto a la reposiciôn del inmovilizado no compar­
te la opiniôn de que, cuando los precios de adquisiciôn suben, - 
las amortizaciones hayan de cubrir no sôlo los costes antiguos,si­
no los mayores de las futuras renovaciones, pues el incremento - 
constituye una inversiôn adicional y no puede tratarse como un 
gasto. Situaciôn que en parte es lôgica, al no tener en cuenta la 
depreciaciôn monetaria.
A la valoraciôn de las existencias le da mayor impor- 
tancia que a la del inmovilizado, ya que pueden producir mayores 
pertubacicmes en la cuenta de resultados. Examina distintos tipos 
de existencias especulativas , vinculantes y permanentes o fijas- 
("stock util") estableciendo distintos criterios de valoraciôn, -
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pero siempre con especial atencion a la influencia en la cuenta - * 
de Pérdidas y Ganancias, siendo indiferente el valor por el que - 
aparezcan en el Balance.
"La cuenta de resultados solo exige del valor - 
en el Balance,que sea lo suficientemente bajo 
para que no dé paso a subitas influencias so—  
bre la cuenta de resultados por fuerza de la - 
ley o de la costumbre" (13).
Con este punto de vista, las modif icaciones de los prje 
cios de las existencias habria que considerarlas en la cuenta - 
de resultados, «mientras que en el Balance no aparecerian a un pre 
cio superior al valor real de adquisiciôn. El criterio que se va 
a aplicar.dependerâ de las distintas situaciones en que se puede 
encontrar la empresa. Asi, por ejemplo, si no hay existencias, —  
bien porque la empresa no necesite mantenerlas' para el desarrollo 
de su actividad, como en el caso de que las compras se realizan - 
sobre pedidos de ventas, o bien porque todas se consumer durante 
el ejercicio, el beneficio bruto’se calcula por diferencia entre 
las ventas y las compras no afectândole el que los precios duran­
te el periodo se hayan elevado o descendido. En esta situaciôn por 
tanto, el coste de las ventas se calcula en funciôn de los precios 
reales de adquisiciôn, pero no se tiene en cuenta que si los - 
precios se estân elevando, no se recuperan las cantidades necesa- 
rias para la reposiciôn de las existencias vendidas.
En la situaciôn mas comùn, que haya existenci^,_^^ 
principio y al final del e jercicio y que sean por un volu^ /^;«^ i%',..
ferente, el criterio a aplicar serâ valorar las e x i s t e n c i s
4; ~é
les por los precios y a establecidos para el e jercicio ant^:W%{^'^
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las cantidades en que difieran las finales, con respecto a las ini 
ciales, se contabilizaran por los valores actuales, es decir por 
los precios a la fecha.del Balance. En el caso de que las existen 
cias finales.fueran mayores que las iniciales y los precios medios 
de compras fueran iguales a los existantes al final del ejercicio, 
la aplicaciôn de estas normas llevarian a los mismos resultados - 
que al aplicar el método LIFO.
Por ejemplo, si suponemos que el precio medio de las 
compras ha sido de 100 ptas., y este es el precio de compra a la 
fecha de cierre, y fenemos la siguiente cuenta de mercaderias:
Existencias iniciales: Ventas:
500 unidades a 50.pts.= 25.000 2.400 unidades a 200pts.
= 480-000
Compras:
2.500 unidades a 100 pts:=250.000
Las existencias finales serian de 600 unidades:
500 a 50 ptas. (iniciales) = 25.000
100 a 100 ptas.(valor actual)=10.000
35.000
El beneficio bruto serla igual a:
Ventas 480.000






Sin embargo afima Schmalenbach que este procedimiento 
tiene un defecto, pues en el case de que les precios al final del 
ejercicio sean superiores a los precios medios del afîo, las exi^ 
tencias se valorarian a precios superiores a los de adquisicion - 
lo que va en contra de los principios fundamentales. Esta situa—  
cion es precisamente la que se suele dar cuando existe inflacion.
Con la preocupacion constante de que el resultado sea 
representative, sépara los resultados ordinaries de los extraordi^ 
narios, debiéndose informar de las influencias externas sobre los 
mismos. Influencias que clasifica en coyunturales, estacionales, 
de la moda y estructurales.
Cabe seRalar tambien las objeciones que hace al prin­
ciple de realizacion, aunque no sea partidario,de su eliminaciôn. 
Asi, per ejemplo al hablar de los distintos resultados extraordi- 
narios que puedan producirse entre los que se encuentra
"El rendimiento obtenido con la venta de efec- 
tos cuyos cambios habian sabido ya en aRos an- 
teriores, sin que entonces se pudiera contabi- 
lizar ese bénéficié, ya que el principle de rea 
lizacion impide que tal cosa se haga antes de 
la venta de los efectos. Constituye esto un de 
fecto del principle de realizacion que lleva- 
ria a la abolicion del mismo si otros puntos - 
de vista mas importantes no obligasen a mante- 
nerlo" (14).
Al hablar de las existencias especulativas, es decir, 
aquellas que se mantienen ûnicamente a la espera de que alcancen -
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en el mercado el precio deseado, dice:
"Si se aplica la teoria de la realizaciôn, las 
consecuencias de la especulaciôn se atribuyen 
al aRo de la realizaciôn cuando en realidad 
deben atribuirse ai aRo en que sé creô el rie^ 
go de especulaciôn" (15).
Esta dificultad se puede obviar compensando anualmen- 
te el bénéficie especulativo no realizado, mediante depreciaciones 
moderadas o creando en el Pasivo una provisiôn para recoger la ga 
nancia no realizada.
For lo visto hasta aqui podemos decir que la teoria — 
dinâmica, no se présenta para dar soluciones concretas a los pro- 
blemas planteados por la inflaciôn. Su misiôn es conseguir resul­
tados mas exactes en una economia cambiante, lejos de la situaciôn 
estacionaria en la que era valida la teoria estâtica.
No quiere esto decir que Schmalenbach desconociera —  
los problemas que planteaba la inflaciôn, al contrario, pues en - 
otras edicdiones de su obra incluiria un capitule dedicado a las in 
fluencias de las oscilaciones del valor del dinero sobre la cuen- 
ta de Pérdidas y Ganancias. Basândose en la experiencia de la in­
flaciôn de los aRos 1918 a 1923, llega a la conclusiôn de que en 
épocas de inflaciôn se pueden obtener Balances, "perfectamente -j- 
ûtiles-.yfidedignos" sirviéndose de los indices de precios, utilizan 
do el indice de precios al por mayor (16). Por otra parte, al ha­
blar de los distintos tipos de Balances para fines especiales, alu 
de al de los riesgos monetarios, que viene a ser una relacicn de 
partidas monetarias, paraIdeterminarlas y evitar los riesgos que
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puedan producir (17). Es decir que cuando existe inflaciôn, se —  
puede obtener mejor informaciôn utilizando indices que refiejen - * 
el movimiento general de los precios. En este sentido Miller dice 
que,
"Schalenbach defendia lo que ahora se llama in­
formaciôn en funciôn del 'poder adquisitivo ge 
neral (18).
Como ya deciamos anteriormente, hasta fechas mas re—  
cientes el fenômeno inflacionista no ha tenido una dùraciôn proIon 
gada. Es decir, de ser una situaciôn excepcional, ha pasado a ser 
una situaciôn normal. Por esta razôn creemos que las valoraciones 
en la teoria dinâmica tratan de resolver las situaciones générales, 
pues aûn con ausencia de inflaciôn existen variaciones en los pre 
cios especificos, y no se preocupa de esa situaciôn excepcional. 
Aunque hemos de reconocer que la inflaciôn acelera esas divergen- 
cias, por lo que el problema se agudiza y se buscan las soluciones 
con mas interés. Soluciones que en cuanto a variaciones.dé precios 
se pueden aplicar aûn cuando no existe inflaciôn;
Con todo el planteamiento de Schmalenbach es incomple 
to. Convencido de que la situaciôn patrimonial de una empresa, no 
se puede representar por la suma de valores de sus elementos com- 
ponentes, ya que estos forman parte de un conjunto, y es dificil 
de determiner, pasa a prestar su atenciôn al bénéficie como eje - 
del resultado empresarial. Como dice Fernandez Pirla:
"Con la teoria dinâmica se ha superado uno de - 
los graves problemas que la contabilidad ténia 
planteados, que era el de registrar y repartir 
bénéficiés ficticios o nominales" (19).
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Pero el Balance que puede constituir una aproximaciôn 
a la realidad de la situaciôn empresarial, deja de ser représenta 
tivo ya que sôlo recogera aquellas correcciones que puedan afec- 
tar al resultado del ejercicio.
No obstante las teorias de Schmalenbach,en torno a la
busqueda de un resultado real por encima del establecimiento de -
la situaciôn patrimonial, la separaciôn dentro del mismo de las - 
circunstancias ajenas a la explotaciôn y las observaciones en tor 
no al principio de realizaciôn han influido de una forma decisiva 
a la hora de buscar soluciones contables en épocas de inestabili- 
dad monetaria.
2.2. La aportaciôn de Schmidt.
La obra de Schmidt considerada de gran interes cientj^
fico, no tuVO la misma influencia practica que la de su contempo-
raneo Schmalenbach, con el que mantenla distintos puntos de vista. 
Pero en los ûltimos tiempos se ha vuelto a reconsiderar con mas - 
interés sus teorias.
Pué un gran economista, que defendia la tesis de una 
ciencia unica. Su formaciôn macroeconômica, le hace concebir a la 
empresa como un ôrgano mâs de la economia nacional, y con este 
punto de vista desarrolla su teoria qué por esta razôn se le dâ - 
el nombre de orgânica.
Esta teoria surge como consecuencia de las experien- 
cias habidas de la inflaciôn posterior a la primera guerra mundial 
y fué completândose con trabajos posteriores hasta convertirse en 
una teoria general aplicable a todas las situaciones conyunturales 
(20).
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Con esta teoria, tan importante va a ser la détermina 
cion de los beneficios reales como el establecimiento de la verda 
dera situaciôn de la empresa, no subordinandose una finalidad a - 
la otra. Por tanto, el balance va a tener dos objetivos plantea­
dos al mismo nivel,por lo que también es conocida como teoria - 
dualista del balance. En este sentido, constituye un avance sobre 
la teoria dinâmica, aunque en opiniôn de Sjibzzi, la dualidad de - 
funciones puede conducir a confusiones (21).
Para Rodriguez Sastre: la teoria orgânica,
"Tiene el mérito extraordinario de haber enjui- 
ciado reciamente la circulaciôn patrimonial de 
la empresa*como ôrgano de la economia total ba 
jo la influencia de las relaciones o circuns­
tancias del mercado" (22).
Esta concepciôn de la empresa supone que para que se 
registre un resultado positive o negative al final del période —  
tiene que existir un cambio real en la propiedad de la empresa. - 
Es decir que si por ejemplo, un elemento adquirido en 100 unida- 
des monetarias, se vende en 250, y se sustituye por otro similar 
que cuesta 200, el bénéficié que refleja la contabilidad histôri- 
ca serâ de 150, y si este se distribuye totalmente se necesitarâ 
una financiaciôn adicional de ICO para mantener a la empresa en el 
mismo nivel de actividad. Por lo que en este case sôlo se podria 
hablar de un bénéficié de 50.
Con una concepciôn econômica del bénéficié plantea —  
una valoraciôn basada en valores actuales.
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"Si uno desea mantener la teoria de bénéficiés 
libre de un sôlo aspecto, deberâ hacer use del 
principio del valor actual. Bénéficié sôlo puè 
de ser algo por encima del valor de la produc- 
:ciôn actual de todas las partes individuales".
(23)
Critica el uso del precio de coste como principio de 
valoraciôn, pues este sôlo es actual en la fecha de la compra, pu 
diendo variar incluse al dia siguiente. Y,aunque expresa la cant^ 
dad de dinero invertida en la adquisiciôn de un elemento no se de^  
be tomar como sustraendo al calcular el bénéficié por la venta, - 
pues el valor del dinero entre ambas fechas ha podido variar, lo 
que ocurre cuando existe inflaciôn.
El criterio de valor actual a emplear serâ el coste - 
de reposiciôn que lo define de la siguiente forma:
"El coste de reposiciôn o renovaciôn de un bien 
econômico es el precio de mercado por el que - 
puede obtenerse el bien en cuestiôn el dia de 
la reposiciôn real o supuesta" (24).
Lo que propone, por tanto, es la. valoraciôn de los 
distintos elementos por los precios actuales de mercado a la fecha 
del balance, independientemente de si la reposiciôn se efectùa o 
no. Dicha valoraciôn se harâ sobre los bienes que la empresa po­
sée en el momento de la evaluaciôn. Pero como existen otros bie­
nes que se han consumido durante el ejercicio, y que ya estân re- 
cogidos en la cuenta de pérdidas y ganancias, como es el caso de 
los bienes con los que comercia la empresa, el precio de reposi-
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ciôn a tener en cuenta sera el existente el dia de la venta, pues 
este indicarâ a la empresa lo que debe gastar para volver a com- 
prar bienes similares a los vendidos.
El balance asi construido indicarâ al propietario el 
valor que su propiedad tiene en el mercado.a èsat.fecha, y serâ la 
cantidad necesaria para volver a construir la empresa en su forma 
presents. No quiere esto decir, que la suma de estos valores actua 
les nos den el valor de la empresa como un conjunto, pues hay que 
tener en cuenta otros àspectos, pero si se aproximara mâs a ese - 
valor que los precios histôricos.
Por lo visto hasta ahora podemos decir que Schmidt, - 
no emplea el criterio del precio de reposiciôn en el sentido es—  
tricto que esto significa, es decir de un precio de entrada en el 
futuro, es mâs ésto ultimo lo rechaza por considerar que sôlo se 
puede estimar aproximadamente y ademâs la reposiciôn puede no te­
ner lugar, por lo que, en cierto sentido.esta distinguiendo entre 
precio de reposiciôn y "valor util de reposiciôn".
En el sentido estricto antes apuntado el precio de re 
posiciôn sôlo se debe aplicar a los bienes que la empresa, por la 
necesidad que tenga de los mismos, piense reponer. Pues como dice 
Fernândez Pirla:
"No es lôgico valorar con el criterio del pre­
cio de reposiciôn aquellos elementos u objetos 
en que, llegado el caso, no serian renovados - r' 
por no resultar adecuados a la estructura de - 
la empresa; por consiguiente, el auténtico cri^  
terio a aplicar serâ el que confrase grâfica y
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expresiva podriamos denominar "valor util de - 
reposiciôn' " (25).
En el caso de las existencia?, el precio de reposiciôn 
puede coincidir con el actual de mercado, pero no ocurrira lo mi£ 
mo con los elementos del Activo fijo, por lo que la denominaciôn 
empleada se presta a confusiones.
Como consecuencia de la -nueva Valoraciôn, surgiran —  
unas diferencias que no deben considerarse como beneficio y ser - 
susceptibles de reparto sino que directamente irian a cuentas de 
Neto. Sôlo en un caso, dice Schmidt, el aumento de valor de los — 
elementos puede ser un beneficio real, como lo es cuando la empre 
sa compra a crédite bienes destinados a la especulaciôn, aparté - 
de los que necesita para su actividad normal. Aqui, si el precio 
de venta supera al dinero prestado mas los intereses correspondien 
tes y los costes de venta, lo que suele ocurrir en épocas en que 
se eleva el indice general de precios, existe un beneficio que de£ 
pues de producirse la venta sera "su ganancia especulativa reali­
zada", y afiade:
"Pero esta clase de beneficio privado no es un 
beneficio para la comunidad, porque el presta 
mista pierde el mismo poder adquisitivo en su 
dinero que gana el prestatario" (26).
En las palabras anteriores,se vuelve a poner de mani- 
fiesto su concepciôn de la empresa, como un ôrgano mas dentro de 
la economia nacional. Y asi los benef icios por poder adquisitivo 
para unos, seràn pérdidas para otros. Con este punto de vista, —  
opinaba que la forma de exponer los efectos.de los cambios de pre
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cios sobre el con junto nacional, daria los mismos resultados apli^  
cando indices générales de precios que indices especificos.
Pero con el fin de determiner como influyen los cam­
bios en una empresa en concrete, considéra que sôlo se debe ha—  
blar de beneficio despues déLmantenimiento en forma de bienes, ne 
cesarios para el normal: desenvolvimiento dé la empresa. Al con- 
trafio de los que opinaban que sôlo habria beneficio, despues de - 
mantener el poder adquisitivo total, entre los que se encontraba 
Schmalenbach.
La aplicaciôn de la teoria propuesta implicaria, por 
tanto, la correcciôn del balance y de la cuenta de resultados, se 
gûn valores actuales. En el balance aparecerian las existencias - 
y los activos fijos por los precios actuales de mercado y los cré 
ditos concedidos descontados a su valor présente, Paralèiamente,- 
apareceria una cuenta recogiendo las diferencias, entre éstos nue 
vos valores y los precios de adquisiciôn, que quedaria englobada 
dentro de las de Neto. No se llevarian a resultados, pues sôlo —
existiria beneficio cuando los precios de venta superaran a los -
precios de reposiciôn.
De esta forma se evitaria la descapitalizaciôn de la 
empresa y se pondrian de manifiesto, las réservas, ocultas exis­
tantes como consecuencia de la valoraciôn a precios de adquisiciôn
En opiniôn de Cea:
"Este planteamiento es mas acertado que el de - 
las teorias précédantes, si bien sigue adole—
ciendo del grave defecto de ignorar la varia—
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ciôn de la capacidad adquisitiva como factor - 
necesaria para alcanzar una cifra acertada de 
los resultados del période" (27).
Esto es cierto, en lo que concierne principalmente a 
la tesoreria, pero teniendo en cuenta que del total del capital - 
econômico de la empresa sôlo una pequefia parte es dinero, conside- 
ra mas acertado la mediciôn del efecto especifico sobre la mayoria 
de dicho capital econômico. No obstante, no descarta la aplicaciôn 
de ambos métodos, aunque confiaba que la prâctica confirmaria la 
utilizaciôn de valores actuales.
"Si la opiniôn va lo:süficientemente lejos para 
mantener que el Ccimbio del valor del dinero es 
sôlo el refiejo del cambio de valor en bienes, 
entonces la discusiôn de corregir por fluctua 
ciones de la moneda probablemente terminarâ - * 
poco a poco. Ya no séria un problema de unidad
de medida monetaria sino de adecuada contabili
dad, cuyos casos particulares serian confirma- 
dos por la misma prâctica" (28).
Schmidt pedia un cambio de mentalidad, prescindiendo 
de los defectos de la unidad de medida, en favor de una mejor con 
tabilidad. Es preferible un sistema de contabilidad que salvaguar 
de la continuidad de una empresa, que establecer bénéficiés revi- 
sados para reflejar la disminuciôn del poder adquisitivo de la mo
neda, cosa que por otra parte estimaba de dificil mediciôn, por -
los problemas derivados del indice general a utilizar. Su preocu- 
paciôn principal era la utilizaciôn del sistema con fines internos 
para evitar el reparto de bénéficiés ficticios.
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Han pasado algunos aRos desde entonces, y poco se ha 
avanzado en la practica, pero la teoria pregonada por Schmidt vuel^  
ve a estar presente en las recomendaciones actuales para preparar 
los estados contables a efectos de la informaciôn externa.
2.3. La aportaciôn de Sweeney.
, Aunque en los Estados Unidos de America, la inflaciôn
no alcazô las cifras que en otros paises, como Alemania y Francia, 
despues de la primera guerra mundial, Sweney dedicô la mayoria de 
su obra al estudio de los efectos de la misma sobre la contabili­
dad .
Considerado como el primero que mejor estudiô la pro- 
blemâtica de los ajustes por el nivel general de precios, el titu 
lo de su principal obra sobre el tema, "Stabilized Accounting" —  
("Contabilidad estabilizada"), ha servido, muchas veces para desig 
nar el sistema de contabilidad que trata de reflejar los cambios 
en el poder adquisitivo de la moneda.
Sweeney conocia perfectamente la obra de los autores 
alemanes, Schmalenbach y Schmidt,ac€rcândose mâs su postura a la 
mantenida por el primero, desarrollando un método muy completo pa 
ra su puesta en prâctica. La critica de Schmidt a este sistema - 
queda reflejada en las siguientes frases escritas por Sweeney: /
"El, ingeniosamente compara el plan del autor «- 
con el procedimiento de un hombre, el cual
estâ tan ansioso de obtener la salvaciôn eter- 
na, que juzga cada acciôn por el efecto espera 
do en llevarle cerca de su ultima meta, mejor
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que, como es normal, por el efecto esperado en 
acercarle al éxito es sus asuntos practices de 
su vida terrenal" (29).
De estas palabras parece deducirse que la actividad 
de la empresa tendra éxito a corto piazo, si la Contabilidad se —  
basa en costes actuales, es decir, si busca el mantenimiento del 
capital fisico, mientras que èl mantenimiento del capital en térm^ 
■üps de poder adquisitivo’sôlo "s^ervirâ'para establecer el resultado 
final de la empresa.
Sweeney, sin embargo considéra que el éxito del siste 
ma empresarial ha de basarse en la veracidad de los informes con­
tables, y estos no pueden ser utiles si se expreaan en una moneda 
que tiene distinto poder adquisitivo.
De la misma forma que no se admite un sistema de con­
tabilidad que mezclanâamonedas de distintos paises, no se puede - 
pensar en uno que recoja al mismo tiempo, una unidad monetaria - 
que varia de una fecha a otra. Por esta razôn, la forma de corre­
gir el defecto puede asimilarse a la conversiôn de monedas extran 
jeras a la moneda del pais en cuestiôn, cambiando el tipo de cam­
bio, por el indice general que mejor refieje la variaciôn en el - 
poder adquisitivo.
Con este punto de vista, Sweeney critica al sistema - 
histôrico por, en primer lugar, no indicar si la inversiôn de los 
propietarios en la empresa se ha mantenido en términos de poder - 
adquistivo general. En segundo lugar, por combinar cifras que no 
se expresan en la misma clase de unidad de medida, lo que va en - 
contra del axioma bâsico matemâtico, y por ultimo, por no ser un 
sistema completo, ya que no incluye todos los beneficios y pérdi-
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das realizados y no realizados que proceden de los cambios en el 
valor del dinero (30).
Al desarrollar su método ëe basa en la experiencia —  
alemana y francesa que siguiô en la primera guerra mundial, el e^ 
tablecimiento de Balances-oro, pero con aportaciônes propias, tan 
to teôricas como prâcticas (31). Las diferencias entre el método 
propuesto por Sweeney y el seguido en Europa, son principalmente 
cuatro. En primer lugar, la utilizaciôn de indices générales de — 
precios para obtener una moneda estabilizada, en lugar de moneda- 
—oro. Segunda, la separaciôn de pibusvalias entre realizadas y no 
realizadas, en vez de agruparlas todas en una misma cuenta. Terce 
ra, la construcciôn de una cuenta de pérdidas y ganancias estabi­
lizada. Y por ultimo, la bùsqueda de un tratamiento sistemâtico - 
para las ganancias o pérdidas monetarias (32).
Distingue entre ganancias realizadas y no realizadas, 
pero no utliza dicha diferenciaciôn para que las no realizadas - 
sean excluidas del resultado del ejercicio, sino que ambas, aunque 
separadamente, van a ser incluidas en el mismo.
"El camino prâctico de vencer la artificialidad 
causada al cl&sificar el beneficio en realiza­
do y no realizado es simple. Se utliza en los 
ejemplos posteriores de construcciôn de Conta­
bilidad estabilizada. Consiste, primero, en —  
usar una secciôn de beneficio realizado, el - 
contenido de la cual serâ idéntico a los de 
los estados de pérdidas y ganancias ordinaries'.
Segundo, se afiade una secciôn de beneficios no 
realizados, por la util informaciôn que contie
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ne. Finalmente, el estado de ganancias y perd^ 
das muestra el beneficio realizado y no reali­
zado. Este total se llama 'Beneficio Neto Final 
del Période'- " (33).
La "estabilizaciôn" persigue, por tanto, la consecu- 
ciôn de una soluciôn total en épocas de inflaciôn, Mediante la -a, 
aplicaciôn de indices correctores a las cantidades finales del —  
balance y de la Cuenta de pérdidas y ganancias, se obtienen cifras 
mas adecuadas y se colabora al mantenimiento del capital real, es 
decir, al del poder adquisitivo que représenta la inversiôn origi 
nal (34).
Muchas fueron las objetiones que se hicieron al método 
y que aûn hoy dia, siguen siendo vîgentes, taies como, las de que 
el indice general de precios no es una medida adecuada, el mayor 
coste de su aplicaciôn etc... Y otras mas, que ya no es tan corn—  
partida, como la de que el sistema no era prâctico para los Esta­
dos Unidos. Con respecto a esta ûltima objeciôn, Sweeney, admite 
que no sea prâctica en todos los casos, pero sigue diciendo que - 
su utilidad estâ demostrada siempre que se cumplan dos condiciones, 
La primera que el indice general de precios varie por lo menos, en 
un 5% durante el periodo para el que se preparan los estados conta 
bles estabilizados, y la segunda que la mayoria de los elementos 
patrimoniales existentes al final del periodo entrarân en la empre 
sa cuando el indice general de precios estnviera al menos en el 5% 
por encima o por debajo de su posiciôn al final del periodo (35).
De lo anterior parece deducirse, que Sweeney conside- 
raba oportuno la aplicaciôn del método siempre que el indice gene 
ral de precios aumentarâ mâs de un 5% o disminuyera mâs de esa
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cantidad, durante el ejercicio contable, a pesar de los inconve—  
nientes de los indices de precios y los mayores costes que origi- 
nara su aplicaciôn. Aunque la prâctica ha demostrado que la utili^  
zaciôn de métodos correctores, no comienza a cuestionarse hasta - 
que no se sobrepasa el incremento anual de un 10%.
A partir de los afios sesenta, se comienza otra vez a 
reconsiderar la obra de Sweeney y a pesar de tacharse de complica 
do a los mecanismos por él propuestos, no cabe duda de que sus tra 
bajoshan influido, de una forma considerable, en los estudios po^ 
teriores que han tratado él tema de los ajustes de los estados ^  
contables en funciôn del indice general de precios.
2.4. La aportaciôn de Limperg.
Theodore Limperg, Jr. suele ser citado como el princd^ 
pal artifice de la moderna Contabilid holandesa y el responsable 
de la introducciôn de la Contabilidad basada en valores actuales. 
Aunque sus teorias, al igual que las de Schmidt en Alemania, no - 
fueron seguidas en la prâctica con la intensidad qeu él hubiera - 
deseado (36).
Sus teorias sin embargo no han sido demasiado conoci- 
das fuera de su pais, debido principalmente a que nunca escribiô 
una obra compléta recogiendo sus pensamientos, quizâs, como apunta 
Muis :
'Bien por una necesidad de perfecciôn o una pre 
disposiciôn en contra a confiarse al papel" 
(37) .
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Despues de su muerte en 1961, a la edad de 82 afios, - 
se publico una recopiiaciônde sus trabajos en siete volumentes a 
partir de sus apuntes de clase en la Universidad Municipal de Am£ 
terdam, donde eneefio durante cerca de 30 afios, y en los que trata 
de diverses temas de materia contable.
Defiende que la informaciôn Contable externa debe re^ 
pondéra la situaciôn real de la empresa, y para ello la labor del 
auditor no debla cefiirse a una comprobaciôn de los libros de con­
tabilidad, estableciendo un côdigo de ética profesional para los 
auditores. Su avanzado pensamiento, con respecto a su época le hi 
zo dejar en 1906 el Nederlands Institunt van Accountants por desa 
cuerdos con otros miembros, crearido junto con sus seguidores la - 
Nederland's Accountants.Associations, que posteriormente llegaron 
a fundirse. Creô una revista dedicada a temas contables, y su la­
bor ha quedado inmortalizada con la creaciôn del limperg Instituât,
Su teoria del valor actual de reposiciôn, por la cual 
es mas conocido actualmente (38), se basa en que viviendo en un - 
mundo cambiante, los métodos tradicionales basados en costes his­
tôricos, no pueden ser un instrumente adecuado para actuaciones y 
establecimiento de perspectivas. Esta teoria,establecida en los - 
afios veinte sigue las lineas del pensamiento de Schmidt, aunque - 
con algunas diferencias importantes, como lo es el establecer dos 
conceptos distintos, como medida de valor actual.
limperg arguia que la sustancia econômica de la empre 
sa sôlo se puede mantener si el coste de reposiciôn de los acti—  
vos vendidos o consumidos durante el ejercicio, se recuperan al - 
efectuarse la transacciôn. La diferencia entre los costes de repo 
siciôn mas los gastos necesarios y el precio de venta sera el
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auténtico beneficio.
Para establecer el valor de los bienes, se tienen dos 
alternatives, el valor de reposiciôn, basado en el precio de com­
pra en el mercado, y el valor realizable, basado en el precio de 
venta, de los que se escogerâ el menor de los dos. Esto constitu­
ye una diferencia con la teoria de Schmidt, para el que,el precio 
de reposiciôn se détermina de acuerdo icon el valor actual de corn 
pra en el mercado.
Las teorias de Limperg, han influido no sôlo en la - 
poâctica contable de su pais, sino en la de otr^ os como es el Rei_ 
no Unido.
2.5. La aportaciôn de Edwards y Bell.
Si a Sweeney se le considéra en los Estados Unidos co 
mo pionero, en el establecimiento de la metodologia para ajustar 
ios estados contables, en funciôn de los cambios en el nivel gene 
ral de precios, algo parecido ocurre con estos autores, en rela—  
ciôn con el otro método que actualmente se trata de llevar a la - 
prâctica: la Contabilidad sobre la base de valores actuales.
Siguiendo la linea de Schmidt y Limperg, construyen a 
principios de los afios sesenta, un método considerado como el in­
tente mâs apremiante, para mejorar la contabilidad histôrica, por 
aquellas fechas.
"La idea bâsica de los datos a coste actual di- 
ficilmente puede decirse que sea nueva. Nues—
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tra contribuciôn consiste en: (1) la base teo 
rica necesaria para el concepto... (2) la di­
vision de tal medida... en sus varies compo- 
nentes... (3) la detallada derivaciôn de tal 
medida, con sus partes componente... mostran 
do procedimientos générales que pueden ser — 
seguidos, junto con una comparaciôn de estos 
procedimientos con las prâcticas contables —  
présentes" (39).
En este sentido realizaron un magistral trabajo que ha 
estado présente en la mayoria de los estudios posteriores, siendo 
la terminologia establecida por ellos, ampliartiente utilizada.
Parten de la base de que es esencial una apropiada me 
dida del beneficio por ser en primer lugar, uno de los principe—  
les elementos de informaciôn del que depende -el funcionamiento de 
una empresa y las decisiones que puedan tomar las terceras perso­
nas interesadas en ella. En segundo lugar, aunque no menos impor­
tante, por servir de base para el câlculo de los impuestos que tie 
ne que pagar la empresa.
Para lograr esa adecuada mediciôn buscan la aproxima­
ciôn del beneficio contable, al econômico, tratanto de salvar las 
diferencias existentes entre ambos puntos de vista: la ciencia —  
econômica mira hacia el futuro, la contable al pasado. Las técni- 
cas contables no serian objeto de critica si se cumplieran las s^ 
guientes condiciones:
1). Todos los datos recogidos medidos en unidades monetarias y con 
precios constantes.
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2). Coste y valor de mercado idénticos, y
3). Conocimiento cierto de los acontecimientos futures (40).
Como estos hechos no se dan en una economia no estacionaria, hay 
que buscar una nueva formulaciôn del beneficio.
En primer lugar distinguer dentro del beneficio, el - 
que procédé de las actividades productivas de la empres ("opera­
ting profit"), del que procédé de la posesiôn de los elementos eu 
yos precios varian ("holding gains").
"Las actividades de una empresa dirigidas a ob­
tener beneficio pueden ser convenientemente d^_
vididas en (1) aquellas que producer un benefi 
cio combinando o transformando los factores de 
producciôn, en productos cuyo valor de venta - 
excede al valor de los factores, y (2) aquellas 
que producer una ganancia porque los precios - 
de los activos suben (o disminuyen los de los 
pasivos), mientras taies activos (o pasivos) - 
estân en poder de la empresa. En el primer ca­
so el beneficio se produce usando los f actores 
en el segundo résulta de poseer f actores o pro 
ductos" (41).
En la contabilidad histôrica los segundos sôlo tienen 
reflejo contable cuando se realizan aunque en ese ejercicio sôlo
ocurra un hecho,cual es el de la venta. Mientras que la ganancia
pertenece al ejercicio o ejercicios anteriores en que se produce 
el aumento de valor de los elementos.
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Los dos tipos de actividades, anteriormente menciona- 
das darân lugar a bénéficies de la explotaciôn y a ganancias de - 
capital, debiendo quedar ambos conceptos claramente separados.
Como el beneficio tiene que satisfacer diferentes pro 
pôsitos, se podian establecer distintos tipos de bénéficiés, La - 
elecciôn de uno de ellos estarâ en funciôn de a qué finalidad se 
le concede mayor importancia.
Examinan dos tipos de beneficio, uno basado en valo-—  
res de salida ("realizable operating profit"'), y otro en valores 
de entrada ("current operating profit"). Aunque son partidarios 
de que se establezcan ambos, se inclinan por el segundo, por sa­
tisf acer en esos momentos, de mejor forma las necesidades de in—  
formaciôn, tanto internas como externas.
"...El beneficio realizable de la explotaciôn —  
puede ser definido como el exceso del coste de 
oportunidbd de los activos totales de la empre­
sa al final del momento de prodücciôn sobre el 
coste de oportunidad de los activos totales de 
la empresa al principio del momento de produc­
ciôn" (42) .
Siendo el coste de oportunidad el mayor valor de ven­
ta que pueda obtenerse de los activos, ya sean productos termina- 
dos, semiterminados o materias primas (43). Este concepto de bene 
ficio estaria por tanto basado en valores de salida, y como ya de 
ciamos anteriormente, concluyen,en que los valores de entrada son 
preferibles como método normal de valoraciôn.
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El bénéficie actual de la explotaciôn vendra dado por 
la comparaciôn entre costes y valores actuales, siendo el coste 
actual de un activo la suma de los costes actuales de los "inputs" 
que contiene. Al utilizar el método de valoraciôn segûn el coste 
actual, si se produce un aumento al final del -ejercicio en el va­
lor de los activos como consecuencia de la subida de precios, sin 
que los activos sean vendidos.no se pueden considerar dichos aumen 
tos como ganancias realizadas, por constituir una diferencia entre 
valores de entrada, coste histôrico y coste actual, a lo que deno 
minan "ahorro de coste" ("cost saving") (44).
Ahora bien, cualquier ganancia realizada habrâ sido - 
primeramente realizable, si se quieren contabilizar los hechos - 
cuando ocurren, con independencia de su transformaciôn en una for 
ma mas liquida.
En resumen los posibles componentes del beneficio po-
drian ser:
"A.Benefiçrio actual de explotaciôn-r- el exceso a 
lo largo del periodo del valor actual de las - 
ventas sobre el coste actual de las entradas - 
correspondientes.
' B.Ahorros de coste realizables- el incremento 
en el coste actual de los activos poseidos por 
la empresa durante el periodo fiscal.
C. Ganancias de capital realizadas- el exceso 
de ingresos por venta sobre los costes history 
cos (depreciados) de los activos.
D. Ahorros de coste realizados- el exceso del 
coste actual sobre el histôrico de los inputs
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utilizados al producir los 'output' vendidos".
(45).
Consideran que estos cuatro componentes no son inde- 
pendientes, siendo C y D alternativas a B.
El beneficio empresarial vendra dado entonces, princi^ 
palmente por la suma de los dos primeros componentes-Este bénéfi­
cié sera el que mejor sitva a las necesidades de informaciôn de la 
empresa, en cualquier situaciôn, pues aunque el nivel general de 
precios sea estable, los precios individuales.pueden cambiar, lo 
que hace que se produzcan discrepancias entre el beneficio tradi- 
cional, calculado en funciôn de los costes histôricos y el verdâ- 
dero beneficio empresarial.
Pero cuando el nivel general de precios varia se intro 
ducen nuevas dificultades que bay que tener présente. Para una '—  
buena mediciôn del resultado habrâ que separar las ganancias rea- 
les, (exceso del coste actual sobre el coste en funciôn del poder 
adquisitivo), de las ficticias. (46).
Las aplicaciones prâcticas de la Contabilidad sobre -
la base de valores actuales, asi como las implicaciones que tienen
los cambios en el nivel gênerai de precios, serân analizadas en - 
capitulos posteriores.
3. SOLUCIONES LLEVADAS À LA PRACTICA.
De las distintas soluciones que han tenido un reflejo
en la prâctica, comenzaremos examinando las llamadas parciales, -
es decir, aquellas que sôlo c'onciernen a determinadas partidas del
-  135 -
Balance y de la cuenta de resultados. Dichas medidas han tenido - 
aplicaciôn, porque en la mayoria de los casoshan gozado de bene 
f icios fiscales. Con esto, en parte, se ha eliminado uno de los - 
aspectos nocivos en épocas de inflaciôn, como es el pago de impuestos, 
sobre beneficios contables que sqn superiores a los reales y el - 
reparto de resultados ficticios.
Estas soluciones se pueden considerar validas si el - 
incremento en la tasa anual de inflaciôn es poco elevado, pero se 
vueleven insuficientes cuando el grado de inflaciôn alcanza limi­
tes considerables.
»
3.1 ...Soluciones parciales en relaciôn con el Activo Fi jo.
Como ya vimos, los elementos del Activo Fijo son los 
que en mayor medida se ven afectados, por una inflaciôn prolonga- 
da. Las cifras.en el Balance y la participaciôr. en la cuenta de - 
resultados a través de la amortizaciôn, al venir medidas en fun—  
ciôn de los precios de adquisiciôn, dejan de ser representativas.
Por ésta razôn, las primeras soluciones han tratado -
de corregir dichos efectos, aunque en la realidad, algunas de -
ellas han buscado la soluciôn de otros aspectos, taies como los -
derivados de la obsolescencia o envejecimiento econômico.
/
3.1.1. Amortizaciônes especiales.
A través de la amortizaciôn se reparte, entre los afios 
de vida util de los elementos del Activo fijo, el coste de la in-
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version realizada. Con la liquidaciôn de estas cuotas, se deberâ 
disponer de medios suficientes para poder realizar la renovaciôn 
de los elementos en igualdad de condiciones.
Al existir inflaciôn, el coste recogido anualmente en 
la cuenta de resultados, no corresponde a la depreciaciôn real, - 
por no tener en cuenta la depreciaciôn monetaria, y al final de - 
la vida del elemento no habrân proporcionado los recursos necesa­
rios para la renovaciôn, aunque la inversiôn de taies fondos se - 
haya hecho, hasta el momento de su utlizaciôn en elementos que no 
sufran los efectos de la inflaciôn.
Para obviar, en parte, este problema se ha permitido 
un sistema de amortizaciôn no lineal, que unas veces ha consisti- 
do en anticiper las amortizaciones de los equipos nuevos y otras 
veces, en acelerar el proceso de eunortizaciôn.
En el primer caso, se ha procedido a realizar en el - 
primer ejercicio, o en los dos primeros una amortizaciôn extraor- 
dinaria por la diferencia entre el precio de reposiciôn que actual_ 
mente tenga el elementoy el precio histôrico de adquisiciôn (47).
En el segundo caso, se han establecido en los primeros 
afios, cuotas superioes a la depreciaciôn histôrica, con lo que el 
elemento ha quedado totalmente amortizado, antes de que finalice 
su vida util. Esta amortizaciôn mâs râpida de lo normal, va enca 
minada principalmente, a soliicionar el enve jecimiento econômico, 
y también a permitir el establecimiento de un eqiàlibrio entre las 
amortizaciones técnicas y financieras.
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Con estas medidas se évita, en parte, el page de im­
puestos sobre bénéficies ficticios, aunque una vez que el elemen­
to esté totalmente amortizado no se permite efectuar mas deducio- 
nes.
Al recuperarse anticipadamente el capital invertido, 
la empresa dispondra de medios liquides, antes de que el dinero - 
se haya depreciado mâs, con losque se cubrirârmejor el riesgo de 
la inflaciôn, siempre que les fondos recuperados vuelvan a ser in 
vertidos en los elementos adecuados. Como dice el profesor Fernân 
dez Pirla:
"la admisiôn de amortizaciones anticipadas es - 
pues, una adecuada medida fiscal, que évita un 
gravamen sobre beneficios ficticios yia su vez 
protege a la empresa de la descapitalizaciôn".
(48).
Estas medidas, sin embargo, tienen inconvenientes im­
portantes. Por un lado, la contabilidad no va a reflejar de una - 
forma correcta la situaciôn de los elmentos del Activo fijo, y por 
otra parte, las amortizaciôn se siguen estableciendo en funciôn - 
de los costes histôricos, aunque el reparto no se haga de una for 
ma lineal.
No se puede considerar como una buena soluciôn, cuan­
do existe inflaciôn, aunque en otros casos puede ser aceptable.
Algunas empresas han establecido las cuotas de amort^ 
zaciôn, en funciôn. no ya del precio de adquisiciôn, sino de cos­
tes actuales de reposiciôn. Esta medida mas util que las anterio-
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res, no ha tenido una practica generalizada, principalmente, por 
no haber sido admitida con fines fiscales.
3.1.2. Réservas especlales de reposiciôn.
Otra de las medidas con aplicacion bastantes extendi- 
da, es la de detraer de los bénéficies, una cierta cantidad, para 
constituit una reserve especifica, que permita disponer de fondes 
suficientes para efectuar la renovacion de les elmentos del acti­
ve fijo.
Esta reserva, en muchos cases, ha tenido la finalidad 
de reponer element os mas perfeccionados con lo que se ha converti— 
do en una verdadera autofinanciacion. Pero, en otros cases se ha 
buscado disponer de fondes suficientes para reponer elementos con 
precios mas elevados, debido al proceso inflacionista.
En les paises en que esta medida se ha admitido con - 
fines fiscales se ha regulado las cantidades mâximas a dotar y la 
procedencia de las mismas, quedando esa parte del bénéficié exen- 
ta de impuestos. (49).
Cuando dichas réservas no estân reguladas, las cantida 
des a dotar pueden ser totalmente arbitrarias y no llegan a çum—  
plir los fines perseguidos.
En el Reine Unido, un Comité de investigaciôn del Ins 
titute of Chartered Accountants propuso en 1968, que las cantida­
des destinadas a esta reserva, que pasaria a llamarse "reserva por 
inflacion",.estuviera constituida por la diferencia entre el bene 
ficio calculado segun el metodo tradicional, y el establecido en
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términos de moneda actual (50). Esta recomendaciôn sin embargo, - 
no tuvo respaldo oficial.
Con esta medida se consigue disponer de mayores fon—  
dos para efectuar la reposiciôn, se reparten menos dividendes, y 
se pagan menos impuestos. Es por tante, una buena medida de poli- 
tica empresarial, que ayuda a evitar la descapitalizaciôn de la - 
empresa.
Pero la informaciôn contable no résulta mejorada con 
su aplicacion, pues la valoraciôn de los elementos sigue haciéndo 
se en funciôn de los costes histôricos y los mismo ocurre con el 
coste de la depreciaciôn. No es, por tante, una buena soluciôn —  
contable en épocas de inflaciôn, pues no ayuda a que el Balance y 
la Cuenta de Rësultados den una vision mas real de la empresa.
3.1.3. Las revaluaciones de Balances.
Aunque en teoria esta medida tendria que ser una solu 
ciôn total, que estableciera valores actualizados para todos los 
componentes del Balance, en la prâctica se ha convertido en una so 
luciôn parcial, que en algunos casos ha abarcado distintos elemen 
tos patrimoniales, pero que la mayoria de las veces se ha limita- 
do a los Activos fijos.
A través de la aplicacion de unos coefcientes, se es- 
tablecen nuevos valores para los elementos del Activo fijo, asi - 
como para las amortizaciones correspondientes, apareciendo una - 
cuenta en el Pasivo que recoge los aumentos netos experimentados. 
A partir de ese momento, las dotaciones anuales de amortizaciôn -
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se harân en funciôn de los nuevos valores que resulten.
Si los coeficientes a apliear se elaboran en funciôn 
de la variaciôn del indice general de precios, puede decirse que 
las cifras que resultan, indicaran la cantidad inictial invertida 
expresada en moneda actual, lo que no quéere decir que sea el va­
lor actual de los distintos elementos. Por otra parte, si dichos 
elementos han sido financiados con fondos propios, de la cuenta - 
que aparece en el Pasivo no puede decirse que recoja plusvalias, 
sino que simplemente se tratarâ de una cuenta correctora, que jun 
to con las demas del Neto indicarà el total de los fondos propios 
invertidos, en moneda actual.
Con esta medida se sigue manteniendo el principio de 
valoraciôn del precio de adquisiciôn, pero con cifras corregidas 
por la depreciaciôn de la moneda. Aunque no siempre los coeficien 
tes han representado dicha depreciaciôn, pues, mas bien se han e^ 
tablecido en funciôn de las necesidades fiscales del momento.
La revaluaciôn de las cifras del activo fijo, se po- 
dria considerar como una medida aceptable, siempre que entre otras, 
se dieran las siguientes condiciones:
1). que là tasa anual de inflaciôn fuera poco elevada.
2). que los coef icientes aplicables indicaran la depreciaciôn de 
la moneda a la fecha en que se corrigen las cifras. Y
3). que se aplicara cada aRo.
Estas circunstancias no se han dado totalmente en la 
prâctica, por lo que se ha convertido en una medida insuficiente.
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3.2. Soluciones pareiales en relacion con el Activo Circulante
De la misma forma, que se han aplicado medidas para -
cbrregir los efectos de la inflaciôn sobre los elementos del acti
'vo fijo, se han aplicado otras que conciernen al activo circulan­
te, aunque con menor intensidad, fjues al estar estos elementos me 
nos tiempo en la empresa los efectos no son tan graves.
Sin embargo con la inflaciôn que existe actualmente - 
éstos elementos se ven también seriaunente afectados.
3.2.1. El método LIFO de valoraciôn de existencias.
La utilizaciôn del método LIFO en épocas de inflaciôn
se ha pedido repetidas veces como una forma de dar una cifra de -
bénéficiés mas real. Aunque igualmente se utiliza cuando no exis­
te inflaciôn.
Su aplicaciôn comenzô alrededor de los aRos veinte, - 
en los Estados Unidos, por empresas con grandes existencias, suje 
tas a fluctuaciones de precios, aumentando su prâctica a partir - 
de 1938, al ser admitido con fines impositivos. Esto fue posible 
al no constituir dicho método una desviaciôn del principio del —  
precio de adquisiciôn, sino que se sigue basando en el mismo.
Desde los Estados Unidos se extendiô a otros paises - 
dando lugar a numerosos comentarios y estudios sobre sus ventajas 
e inconvenientes asi como sobre sus efectos en la empresa (51).
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Exister! varias formas de aplicaciôn. El método bâsico 
consiste en suponer, que las existencias vendidas, o ùtilizadas - 
en primer lugar, corresponden a las ultimas adquiridas,de aqui su 
nombre LIFO ("Last in, fi^t out) o jUEPS ("Utima entrada, primera 
salida"). Esta asunciôn se aplica contablemente, aunque en la rea 
lidad no coincida con una salida'fisica del almacen. Como esta si 
tuaciôn no se suele dar en la realidad se califica a este método 
de artificial, y se pide laeplicaciôn del FIFO ("first in,first - 
out") o PEPS ("Primera entra, primera salida") por ser mas reali£ 
ta. De todas formas, lo que importa es el movimiento de los cos­
tes mas que el fisico.
Su aplicaciôn prâctica séria .dar salida a las exis—  
tencias que entraron en ultimo lugar hasta agotarias, pasando de^ 
pues a las adquiridas en una fecha anterior (52).
Se suele utilizer de una forma individual identifican- 
do las compras y ventes ("individuel LIFO system") o de una forma 
global ("collective LIFO system"), considerando el période como - 
un conjunto. En este ultimo si las existencias finales son igua—  
les o menores que las iniciales, el precio de éstas se aplicarâ a 
las existencias finales. Si las existencias finales son mayores, 
el precio de las iniciales se aplica a las unidades en que se igua 
lan, y el exceso se valora al precio de la adquisiciôn mas antigua 
del ejercicio. Este método tiene la ventaja de ser mas fâcil su - 
aplicaciôn, al no tener que identificar el momento en que se hi—  
cieron las ventas, asi como las devoluciones que se hayan produc^ 
do. Por lo que sôlo serâ aplicable al determinar el resultado to­
tal del e jercicio. Sin einbargo puede dar lugar a distintos resul- 
tados, que con el método individual.
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Veamos el siguiente ejemplo:





1/1 Existencias inicia 
les
1.000 100 100.000
7/1 Compras 3.000 110 330.000
10/1 Ventas (3.000) 110 (330.000)
15/1 Compras 5.000 120 600.000




LIFO individual; Existencias finales










1.000 X 100 (precio E^) = 100.000




Coste de ventas: 7.000 unidades:
5.000 3t 120 = 600.000
2.000 X  110 = 220.000
Total 820.000
Como vemos, el considerar el côste de las ventas en — 
relacion a cada operaciôn, o el hacerlo de una forma conjunta pa­
ra el periodo, cuando todas las compras se han efectuado, puede — 
dar lugar a distintos resultados (53)-
Otro método que se propuso en Estados Unidos es el de 
nominado "LIFO o mercado", que consistiria en la aplicaciôn de la 
régla "precio de coste o précio de mercado, el menor". De esta —  
forma si los precios suben se utilizaria el método LIFO., pues las 
existencias finales aparecèrian los precios mas antiguos que — 
serian menores que l)s demercado.Pero si los precios descienden, la 
aplicaciôn de LIFO daria lugar a existenicas valoradas ...a precios 
mas altos que los de mercado, por lo que no se utilizaria. En su 
lugar las existencias se valorarian a_ precios de mercado,lo que 
séria una aproximaciôn al método FIFO. Ahora bien, si los precios 
volvieran a subir, se cambiaria otra vez al método LIFO, pero aho 
ra con unos precios iniciales mueho mâs bajo.
Este método se propuso, entre otras razones, para - 
las existencias no quedaran valoradas a precios mayores de los de 
mercado. Se le conocel. tambien como HIFO ("Highest in first out") 
o AEPS ("lo mas alto, que entre, lo primero que sale"). (54). Tu­
vo muchas criticas, principalmente por la inconsistencia que pro- 
duciria su aplicaciôn, a pesar de las ventajas fiscales que pudie 
ran derivarse. Como escribe Engelmann:
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"el método LIFO corregido, que algunos autores 
denomina 'LIFO o mercado el que sea mas bajo', 
se caracterizaria mejor por'LIFO o no-LIFO, el 
mas conveniente con fines impositivos' " (55).
En la época actual, normalmente se emplearia el méto­
do LIFO sin corregir, cuya principal ventaja estriba en dar por - 
el momento una cifra mas baja de bénéficies, con el ahorro consi —  
guiente de impuestos.
Se suele decir que, con su aplicaciôn, se enfrentan - 
ingresos por ventas actuales con costes actuales aunque no siem—  
pre esto es exacte, pues para elle las compras tendrian que reali^  
zarse en el momento de las ventas. Pero si es cierto que la corre 
laciôn entre ventas y coste de ventas es mejor.
La ventaja del método LIFO, ha llevado a considerar la 
aplicaciôn de sus principios, para incrementar las cargas anuales 
de amortizaciôn. Para elle, se ha pedido que los valores en Balan 
ce del Activo fijo, siguieran siendo los histôricos mientras la - 
cimortizaciôn se hiciera sobre valores histôricos ajustados por in 
dices oficiales llevândose el exceso sobre la amortizaciôn histô- 
rica a una cuenta especial del Neto. De esta forma el resultado - 
del ejercicio, se veria disminuido en una cantidad mayor por el con 
cepto del coste dê cimortizaciôn, que al igual que el coste de las 
ventas, deberia ser admitido con fines fiscales (56).
Sin embargo, el método LIFO présenta inconvenientes. 
Los principales son los siguienteç:
1). El que mâs resalta, es la escasa significaciôn que tiene la -
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cifra de existencias que aparece en el Balance. Al asignarle - 
precios antiguos no reflejan valores actuales, y ni siquiera 
BUS verdaderos precios de adquisiciôn con lo que el Balance, - 
en cuanto a las existencias se aieja de representar el valor - 
del patrimonio. Este inconveniente se obviaria en parte ofre—  
ciendo informaciôn adicional sobre los valores actuales. Como 
afirma Hendriksen:
"La presentaciôn -entre paréntesis de las valora 
ciones corrientes del inventario aliviaria es­
ta dificultad en parte, pero rara vez se ha hje 
cho esto en los estados financieros publicadosV
(57).
2). Concebido como un método para ser apliceuio por empresas con — 
pooas oscilaciones en el nivel de existencias, una fluctuaciôn de
las mismas darâ lugar a una mala cifra de bénéficies.. Asi si - 
por ejemplo, despues de aplicarse este método durante algunos 
aRos, habiendo existido un nivel aproximado de existencias in^ 
ciales y finales, en un ejercicio se reduce en una forma consj^  
derable, el coste de las ventas induira precios muy antiguos. 
Con esto se pierde totalmente su principal ventaja de enfentar 
a ingresos actuales, costes mas aproximados a los actuales.
3). La mayoria de empresas que han cambiado al método LIFO, lo han 
hecho por el ahorro de impuestos que lleva consigo su aplica—  
ciôn. Ahorro que serâ mayor siempre que el nivel de existencias 
finales supera al de las iniciales. Esto ha llevado a ejercèr
a veces una mala politica de compras, sobre todo a final del - 
ejercicio a fin de controlar el nivel de dichas existencias. - 
(58).
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4). Como remedio muy parcial a la inflaciôn, ya que sôlo afecta - 
al coste de las ventas, podria ser aproximado sôlo si todas —  
las compras se hicieran el final del ejercicio. Situaciôn que 
no se dâ en la realidad, con lo que en el total cargado en el 
ejercicio figurara precios iniciales mas bajos. Con esto la —  
cantidad recuperada dificilmente sera suficiente para mantener 
el mismo nivel de existencias-
Hasta aqui hemos expuesto algunas de las desventajas 
principales que hacen meditar sobre la conveniencia de su aplica­
ciôn .
A lo largo de los aRos ha existido un enfrentamiento, 
entre los teôricos de la Contabilidad y entre los profesionales - 
acerca del empleo del método LIFO- Mientras los primeros se han - 
fijado en sus invonvenientes para rechazarlo, los segundos basân- 
dose en sus ventajas han apoyado su prâctica (59)-
Ya en 1954 en los Estados Unidos la A.A.A. recomenda- 
ba que cuando las técnicas para reflejar en la informaciôn conta­
ble externa los efectos de los cambios de precios tuvieran general 
aceptaciôn se abandonarâ el artifical método LIFO, a fines de di­
cha informaciôn (60).
Desgraciadamente esa general aceptaciôn no se puede - 
decir que exista todavia, aunque las distintas posturas se acer—  
can cada vez mâs.
Con todo el principal rechazo al método LIFO es que - 
se sigue basando en precios de adquisiciôn, en lugar de valorarse
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las existencias a precios de reposiciôn. Como alternative a este 
método y siguiendo sus mismos principios se ha utilizado ocasio—  
nalmente el método NIFO ("Next in, first out") o SEPS (La siguien 
te entrada, primera salida^ Es decir, valorando a precios de repo 
siciôn y llevando el excedente sobre el precio de adquisiciôn a — 
una cuenta de réservas. Utilizado en Estados Unidos, con fines im 
positives durante la segunda Guerra Mundial y la Guerra de Corea, 
aunque despues dejô de aplicarse (61 ).. De todas formas éste méto­
do no ha sido muy utilizado, pues sigue teniendo algunos de los — 
defectos del LIFO y en otros paises no se ha admitido a fines del 
impuesto sobre la renta.
Por todo lo visto hasta ahora tenemos que decir que - 
el método LIFO , desde el punto de vista de que los estados conta 
bles deben refejar lo mas aproximadamente posible la realidad de 
la situaciôn de la empresa, no -es un método adecuado, tanto si —  
existe o no inflaciôn. De hecho surgiô como respuesta a las varia 
ciones especificas de precios, aunque luego se ha propuesto como 
mejor método para épocas con inflaciôn. Distinto séria el plantea 
miento si admitieramos que la finalidad de la Contabilidad exter­
na fuera la de liquidar un impuesto.
3.2.2. El método de la existencia bâsica.
Este método conocido en Alemania con el nombre de "Théo 
rie des eisernen Bestandes" fue introducido en ese pais por Schama 
lenbad hacia 1920. Utilizado en otros paises, como Estados Unidos 
C'base stock method") y Holanda antes de esa fecha (62).
Se basa en el hecho de que una empresa tiene un cier-
-  149 -
to stock bâsico cuya continuidad ha de estar garantizada, siendo 
asimilable a un activo fijo, y no se deben reconocer bénéficiés 
o perdidas que se deriven de los cambios de precios, hasta que —  
la empresa se liquide.
Como afirma Massonnat:
"Desde el punto de vista contable el afan de —  
asegurar el mantenimiento cuantitativo de este 
stock conduce a la consideraciôn de que el mi^
mo no puede ser afectado ni por las distribu-
ciones de dividendes, ni por el pago de impue^ 
tos sobre los beneficios" (63).
Con esta finalidad, el coste de reposiciôn de dicho - 
stock serâ el que se 11eve a la cuenta de resultados en lugar del 
de adquisiciôn, recogiéndose la diferencia en cuenta de previsio- 
nes, ya que se trata de un verdadero mantenimiento del capital.
3.3. Las soluciones totales.
Las llamadas solucionçs totales son las que tratan de 
corregir los efectos de la inflaciôn sobre todas las partidas del 
balance y de la cuenta de resultados.
Para ello se han aplicado distintas medidas correcto­
ra s taies como monedas consideradas astables, en relaciôn con el 
oro o en funciôn de indices de precios. Aunque en muchos casos, -
su aplicaciôn prâctica no ha dejado de ser una soluciôn parcial.
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3.3.1. La soluciôn clâsica; El Balance oro.
Bâsicamente consiste en traducir las cifras contables 
a moneda oro.utilizando los coeficientes correspondientes de don- 
versiôn de la moneda legal de cada pais a moneda oro.
Existieron distintas modalidades de aplicaciôn prâcti 
ca, la mas simplificada consistia en dejar intactas todas las ci­
fras del ejercicio efectuândose las correcciones sobre los saldos 
de los balances a principio y final del ejercicio.
En las partidas del Activo, adquiridas en distintas -
fechas, se procedia de dos formas: 1). Se apllcaba el indice de —
conversiôn correspondiente a cada una de las partidas, segûn el -
momentp de su adquisiciôn, o -2). Se estimaba el valor de dichas -
partidas en moneda legal de la fecha de conversiôn y a esta cant^ 
dad se le aplicaba el coeficiente de correcciôn. Este ultimo pro- 
cedimiento era especialmente recomendado para los edificios y ma- 
quinaria. También las deudas se establecian en moneda oro. Las - 
diferencias que se produjeran se llevaban en una cuenta de "adap- 
taciôn monetaria". (64).
De esta forma se pretendia determinar la situaciôn —  
real de la empresa considerando que mejor se conseguia esta fina- 
lidâd, mientras menor fuera el espacio de tiempo transcurrido en­
tre dos adaptaciones. Las correcciones en la mayoria de los ca—  
SOS, se hacian por razones de control interno y no para la infor­
maciôn externa.
Despues de la primera guerra mundial; exister numero- 
sas obras que tratan el tema principalmente en Francia y Alemania,
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paises,que en mayor medida sufrieron los efectos de la inflaciôn 
(65). Pero debido a que el oro no es una unidad de medida estable, 
se abandonô su prâctica, y no se volviô a apliear en el periocb in 
flacionista que siguiô a la segunda guerra mundial.
3.3.2. La situaciôn actual.
De las distintas soluciones que se han estudiado, pa­
ra mejorar la contabilidad en situaciones inflacionistas, las que 
aplican en la actualidad apuntan, principalmente en dos direccio- 
nes. Una estâ consituida por el ajuste de las cifras contables en 
funciôn de indices générales de precios para presentarlas en uni­
dades monetarias del mismo poder ^dquisitivo. A esta soluciôn se 
le denomina "contabilidad al nivel general de precios" o "contabi^ 
lidad en funciôn del poder adquisitivo actual" ("current purcha­
sing power" CPF). Esta soluciôn estâ basada en el aspecto moneta- 
rio del problema, y constituye en sentido estricto el ùnico sis te 
ma de contabilidad para epocas de inflaciôn. Aunque no quiere e^ 
to decir que sea el mas aceptado, pues hay que tener présente que 
con él se pretenden medir los efectos de la inflaciôn general pe­
ro no los especificas sobre una determinadà empresa.
La otra corriente la constituye el establecimiento de 
las cifras contables en funciôn de costes actuales, ("current cost 
accounting" CCA), dentro de la contabilidad basada en valores ac­
tuales fijândose principalmente en el aspecto econômico del proble 
ma. Ambos sistemas han sido estudiados durante mucho tiempo, pero 
han tardado en ser llevados a la prâctica, y cada uno de ellos tie 
ne sus ventajas e inconvenientes. Por esta razôn a lo que se tien 
de es a apliear, una combinaciôn de ambos que reuna sus mejores -
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cualidades.
Estos son los sitemas que actualmente tratan de irejo- 
rar la informaciôn contable externa. Existen otros concebidos prin 
cipalmente para mejorar las decisiones de tipo interno (66). Aun­
que a lo que se tiende es a un sistema que al mismo tiempo satis- 
faga las necesidades de informaciôn, tanto internas como externas,
Al significado y a la forma practica de procéder de - 
estos métodos dedicaremos los capitules siguientes.
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Como ya Memos visto en paginas anteriores, desde un - 
objetivo estrictamente economico algunos de los principles conta- 
bles tradicionales no responden, en gran medida, a ese objetivo - 
fundamental de la contabilidad externa: ofrecer una informacion - 
adecuada del patrimonio de la empresa y del resultado de sus ope- 
raciones para facilitar la toma de decisiones a los usuarios de 
dicha informacion. Esto se debe al hecho de estar basados en si—  
tuaciones estacionarias, y no servir, por tanto, para reflejar una 
situacion economica dinâmica. Con inflacion, este estado de cosas 
se agrava por el nuevo sesgo que se introduce. Por esta razon,al 
existir una situacion inflacionista prolongada, se cuestiona con 
mayor amplitud la validez de dichos principios contables.
Existen dos caminos principales para mejorar la infor 
maciôn contable. El primero, mas ambicioso, consiste en el cambio
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de los principios contables tradicionales en cuanto no resulten - 
adecuados en la situacion présente. El segundo, mas conservad^r, 
vendria dado por el mantenimiento de los mismos, pero tratànd: de 
adaptarlos en la medida de lo posible a la nueva situacion pLan- 
teada.
• ■ '
El primero, por tanto, consistiria en sustituir a^uel 
o aquellos principios que n o  fueran utiles para refiejar las si—  
tuaciones econômicas cambiantes, incluidas las Inflacionistas. Co 
mo por ejemplo, la sustituciôn del precio de adquisiciôn en la va 
loraciôn de activos por el precio de reposiciôn, especialmente - 
en los activos fijos. A esta situacion Lecointre la denomina reva 
lorizaciôn ("revalorisation"), y la define como:
"sustituciôn en una evaluaciôn de un concepto — 
de valor por otro concepto de valor" (1).
El cambio deseable de algunos principios origina pun- 
tos de vista contrapuestos, debido quizâs a un cierto temor a aban 
donar lo que ha dado buenos resultados durante mucho tiempo en fa 
vor de algo cuya bondad no ha sido suficientemente demostrade.
Ante las dificultades de llevar a la prâctica la pri­
mera via, pero siendo conscientes de la necesidad de mejorar la - 
informacion contable, se suele elegir el segundo camino. En esta 
linea se puede situar la soluciôn denominada "contabilidad er fun 
ciôn del poder adquisitivo actual", o "contabilidad ajustada por 
el nivel general de precios", y tambien llamada "ajustes de esta­
do s contables por inflaciôn" (2).
El objetivo fundamental que persigue este sistemees el
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depresentar magnitudes homogeneas, en funciôn de una unidad moneta- 
ria que tenga el mismo poder adquisitivo. Como ya Memos visto, la 
unidad de medida usada en contabilidad para medir los elementos - 
patrimoniales es la unidad monetaria. El poder adquisitivo de la 
moneda viene dado por la equivalencia entre una unidad y la canti 
dad de bienes y servioios que con ella pueden ser adquiridos. Al 
existir inflacion, el numéro de bienes o servicios que pueden ser 
adquiridos con cada unidad monetaria es menor, por lo que disminu 
ye su poder adquisitivo.
Esta variabilidad del poder adquisitivo es el problè­
me que trata de solucionar el sistema de contabilidad que vamos - 
a examiner en este capitulo, y por esta razon se le puede denomi- 
nar como un sistema de contabilidad para épocas de inflaciôn, te- 
niendo presente que el concepto de poder adquisitivo esta tornado 
en un sentido general, y no con fines especificos.
2. CARACTERISTICAS PE LA CONTABILIDAD EN FUNCION DEL PODER ADQUI­
SITIVO.
Las caracteristicas principales son las siguientes:
1). Mantenimiento de los principios contables tradicionales.
Esta soluciôn, que se puede encuadrar dentro de las con 
servadoras, no postula el cambio de los principios contables - 
tradicionales, por lo que la contabilidad se seguirâ aplicando 
de la misma forma. Se basa en la creencia de que el sistema con 
table es bueno por lo que no necesita ningûn cambio. Lo ûnico , 
que se va a sustituir es la unidad monetaria nominal por una 
unidad monetaria que tenga el mismo poder adquisitivo, pero los
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atributos que serân medidos, seguiran siendo los mismos. Por 
otra parte, hay que tener presente que esto ultimo podria ser 
aplicable :Cual«squiera que fueran los principios utilizados.
2). La unidad de medida.
Como ya hemos visto, sera la unidad monetaria que ten 
ga el mismo poder adquisitivo. Dicha unidad monetaria podria 
aplicarse a todas las operaciones que nealiza %a empresa, pe­
ro como seria muy laborioso,. se opta por su aplicaciôn a los 
estados finales. De esta forma se consigne la homogeneidad de 
los estados contables, por convenios de las monedas con dis—  
tinto poder adquisitvo a una moneda ’^comûn". Esta operaciôn — 
es asimilable a la conversion de monedas extranjeras a moneda 
nacional.
Lecointre denomina a esta operaciôn como una revalua- 
ciôn ("réévaluation"), y la define:
"Conversion de unidades monetarias de una cierta 
época que sirven para expresar un concepto de- 
terminado de valor, en unidades monetarias de 
otra época" (3).
En este sentido su aplicaciôn seria indiferente del - 
concepto de val'or empleado, precio de adquisiciôn, precio de mer- 
cado..., pero su utilizaciôn se hace manteniendo la valoraciôn al 
precio de adquisiciôn. Con lo que se indicarâ el numéro de unida­
des monetarias invertidas en la adquisiciôn de un active pero en 
términos de poder adquisitivo actual.
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3). Fecha de referenda.
El poder adquisitivo de la moneda que se va a aplicar 
sera el que corresponde a la fecha de cierre del ejercicio. - 
Se podria utilizar el correspondiente a otra fecha distinta, 
pues se seguiria conservando la homogeneidad buscada. Se re—  
chaza, sin embargo, por estimarse que los estados contables - 
se entenderân mejor si estân expresados en magnitudes actua- 
les, lo que no quiere decir que recojan valores actuales.
A este respecto conviene recordar que una de las cri-
ticas que se hacen a la Contabilidad Nacional, en la que la -
utilizaciôn de indices de precios para representar magnitudes 
homogéneas, es prâctica comûn, es precisamente la de que los 
datos no vienen expresados en magnitudes actuales, con lo que 
sera preciso recordar cual erti el poder adquisitivo de la mo­
neda a la fecha en que vienen expresados.
4). Empleo de un indice general de precios.
Los ajustes se realizan utilizando un indice general 
de precios, por estar relacionado el poder adquisitivo de la 
moneda con el nivel general de precios del pais en cuestiôn. 
No se tiene en cuenta, por tanto, las variaciones especificas 
de precios.
5). Reconocimiento de la ganancia o pérdida monetaria.
Las ganancias o pérdidas derivadas de la tenencia de 
pasivos monetarios netos o activos monetarios netos, deberâ - 
mostrarse separadaimente en los estados contables. Dichas ga—  
nancias o pérdidas debidas exclusivamente a la inflaciôn, no
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se ponen de manifiesto en la contabilidad tradicional. Su re­
conocimiento constituye la mejor aportaciôn de este sistema.
6). Presentaciôn de la informacion.
La informacion ajustada se puede presenter como :nfor 
maciôn contable externa ûnica o complementaria a la tradicio­
nal. Es decir la empresa puede presentar sôlo estados conta—  
bles ajustados, o .bien, estados histôricos completados con co 
lumnas o notas que reco-jan las cifras ajustadas. La discusiôn 
en este punto se ha centrado en el hecho de que la revelaciôn 
de distintas cifras podria producir confusiones., y por otra - 
parte, la informaciôn ûnica, prive del conocimiento de las in 
versiones originales.
7). Soluciôn total.
La soluciôn que propugna este sistema puede caliricar 
se de total en el sentido de que los ajustes se realizaràn en 
todos los estados contables, con el fin de poder refiejar los 
efectos de la inflaciôn sobre todos sus componentes.
3. APLICACION DE LA CONTABILIDAD EN FUNCIQN DEL PODER ADQUISITI- 
VO.
Aunque no se ha aplicado de una forma generalizada, - 
existen las suficientes experiencias que han hecho posible resol­
ver en cierta medida las dificultades que pudieran surgir en su 
aplicaciôn (4). Como es lôgico, el proceso es mas complejo en el 
primer ejercicio que se aplica, y a esta situaciôn nos referire- 
mos, seRalando los pasos que se omiten cuando ya se establecierôn
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estados ajustados en ejercicios anteriores.
3.1. Elecciôn del indice a aplicar.
El primer paso lo constituirâ la elecciôn del indice 
que mejor exprese las variaciones en el nivel general de precios. 
No existe un indice ûnico, représentâtivo de las variaciones de - 
precios générales, por lo que de la elecciôn del adecuado depende 
râ que la informaciôn ofrecida puede tener alguna significaciôn.
Si como consecuencia de la inflaciôn disminuye el poder adquisitd^ 
vo de la moneda, y se pretende establecer las /magnitudes contables 
en unidades monetarias que tengan el mismo poder adquisitivo, ha- 
brâ que encontrar el indice de precios que mida dicha disminuciôn 
de poder adquisitivo.
3-1.1. Concepto y clases de indices de precios.
El precio refieja el valor de cambio de un bien o ser 
vicio, expresado en dinero. Les cambios en los precios obedecen a 
distintas causas, que suelen influir unas en otras. Dichos cambios 
pueden ser générales, especificos y relatives(5)• Los générales - 
refiejan variaciones en el valor de la unidad monetaria. Los espe 
cificos se pueden deber a distintas razones, taies como, innova—  
ciones tecnolôgicas, cambios en los gustos de los consumidores, o 
incluso, cambios en el valor de la moneda. Y por ûltimo, los cam­
bios relatives expresan la variaciôn en el precio de un bien con 
relaciôn a los demâs bienes y servicios.
Si todos los precios variaran en el mismo sentido e - 
igual proporciôn, el porcentaje de variaciôn, nos daria la medida 
del cambio. Pero esto no ocurre asi, los precios se mueven en di^
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tintos porcentajes, y para obtener dicha medida sera necesario cal^  
cular un promedio de los mismos.
Un indice es definido por Tierney como:
"Una sucesiôn de medidas expresadas en porcenta 
jes, del tamafio de cada termine en una serie - 
de cantidades relatives a un término dado",
siendo las medidas individuales que componen la serie, los numé­
ros indices- Un indice de precios lo define como:
"Una serie de medidas expresadas en porcentajes 
de la relaciôn entre el precio promedio de un 
grupo de bienes y servicios a fechas consécutif 
vas y el precio promedio de un grupo similar de 
bienes y servicios a una fecha comûn" (6).
Esta fecha comûn puede ser un afio determinado, aMo —  
base, o un periodo.de cierta duraciôn, période base, considerados 
como normales, es decir, en los que las condiciones econômicas en 
general hayan mostrado un cierto grado de estabilidad.
La fiabiliad de un indice dependerâ de la definiciôn 
del universo de la rauestra y de la fôrmula empleada en su élabora 
ciôn. Las fôrmulas mas conocidads para el calcule de indices son 
las de Laspeyres, Paasche y Fisher (7).
La fôrmula de Laspeyres es:
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: precio del articulo i-esimo en el periodo t, (afio 
de referencia al que viene calculado el indice).
p^^ : precio del articulo i—esimo en el periodo base.
q^^ : cantidad del articulo i—esimo en el periodo t.
q^^ : cantidad del articulo i-esimo en el periodo base.
En esta fôrumla, por hacerse la ponderaciôn fija del 
afSo base, al existir alza de precios puede dar lugar a que el in­
dice no sea un indicador adecuado, pues se habrâ producido un cam
bio en la demanda de bienes por parte del publico, tratando de 
consumir aquellos que se hayan encarecido menos. Como afirma el - 
profesor Alcaide:
"Si se eligen estos valores como coeficientes - 
de ponderaciôn puede ocurrir que al calcu­
ler numéros indices de un periodo algo distan­
te en el tiempo del periodo base baya habido — 
un cambio estructural de alguna importancia en 
el pais o regiôn en que se calcula el indice, 
como consecuencia, puede haber cambiado la im­
portancia relativa de las mercancias, en cuyo 
caso obtendremos numéros indices que no van de 
acuerdo con la realidad. Sin embargo, en otros 
intervalos de tiempo... pueden constituir un
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buen indicador de la importancia que se quiere 
medir" (8).
Por esta razôn el inconvenient e sefialado se suele ob- 
viar cambiando cada cierto tiempo el periodo base.
En la formula de Paasche:
P =   la ponderaciôn se realiza
P n
^io ^it1=1
segûn las cantidades del periodo actual.Aunque
"permite resolver el problema de la homogeriei—
dad de valores o transformacion de valores ac­
tuales en reales" (9).-,
la mayor dificultad de su câlculo hace que en la prâctica se uti-
lice la mayoria de las veces la fôrmula de Laspeyres:
n n
■ VP„ = \/ p, . p -  \ I i=1 ^it ^io . i=1 ^it '^ itF y i P n
^io ^io ^io
1=1 1=1
Esta fôrmula ideal tiene vehtajas desde un punto de - 
vista teôrico sobre las de Laspeyres y Paasche, pero su câlculo - 
es muy complejo.




, que se diferencia de la de Laspey-
i=1
Pio ^ia
res en que la ponderaciôn se realiza segûn cantidades en "a": pe­
riodo fijo distinto del periodo base.
-Segûn el universo que abarquen, los indices de precios 
se suelen dividir en dos grandes grupos: indices de precios espe
cificos referidos a determinados bienes e indices générales de - 
precios.
3.1.1.1. Indices générales de precios.
Tratan de mostrar la tendencia de todos los precios de 
los bienes y servicios de la economia. Establecer un indice que - 
recoja todos los precios es dificil de conseguir y nunca se ha cal^  
culado. Por lo que se tendra que elegir entre los disponibles uno 
de ellos como indicaciôn aproximada del poder adquisitivo general.
Este concepto de mediciôn del poder adquisitivo gene­
ral, a través de un indice general de precios como sefiala Hendrik 
sen, no ha tenido la misma interpretaciôn por todos los que han - 
tratado el tema. Entre ellos destaca a Sweeney, que aludiô al co^ 
te de reposiciôn calculado en base a indices especificos como un 
indicador del poder adquisitivo general (10).
"Aqui todas las partidas son medidas en poder - 
adquisitivo general a la fecha del balance. -
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Esto es cierto a pesar del hecho de que el po­
der adquisitivo general del activo fijo ha si­
do computado por medio del indice de precios - 
para el activo particular, en lugar del indice 
general" (11).
De esta forma se esta confundiendo poder adquisitivo 
general con poder adquisitivo para una reposiciôn especifica.
Los indices générales de precios disponibles, son — 
principalmente los siguientes:
1). Indice de precios de consumo.
Mide el promedio de cambios en los precios al por me­
nor de una serie de bienes y servicios, no representando a la ec£ 
nomia en su conjunto. También se le suele denominar indice del -
coste de vida, su objeto es
"Comparar en distintos périodes de tiempo, los
gastos de consumo de una familia en el supues^ 
to de que permanezca constante su nivel de vi^  
da". (12).
Este indice no se construye exactamente igual en todos 
los paises aunque si en una forma aproximada. Asi por ejemplo, en 
el Reino Unido, se establece un indice de precios al por menor 
("index of retail prices") que intenta medir los cambios en una - 
"cesta" de bienes y servicios representative dentro del conjunto 
nacional, y al que inexactamente se le denomina "indice del coste 
de la vida". Otro indice lo constituye el de precios de consumo 
("index of consumer prices"), que cubre una geuna de bienes y ser-
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vicios mas amplia que el anterior (13). Para su elaboracion se —  
suelen utilizar formulas tipo Laspeyres.
2). Indice Deflactor Implicite del Porducto Nacional Bruto("Gross 
National Product Implicit Price Deflator").
Este indice considerado como el mas complete de los - 
disponibles, mide la pelacion entre el valor de todos los bienes 
y servicios producidos en un determinado aMo expresado en moneda 
actual, y el valor total de los mismos bienes y servicios expresa 
dos en precios del aMo base. La formula utilizada suele ser tipo 
Paasche (14). Su mayor inconveniente lo constituye la poca frecuen 
cia en su elaboracion.
3). Indice de precios al por mayor o de precios industriales.
Mide el promedio de caunbio en los precios de una se­
rie de materias primas y productos vendidos en los mercados prin­
cipales. Suele presentarse dividido en distintas categories, refi- 
riéndose a determinados estratos y no a la economia en su conjun- 
to. La formula mayormente aplicada en su elaboracion es la de Las 
peyres.
3.1.2. El indice elegido.
Para, que la informacion contable ajustada pueda ser - 
significative, el indice que se elija deberia reunir las siguien­
tes condiciones:
1). refiejar de una forma razonable las variaciones del poder ad­
quisitivo de la moneda.
2). ser de fàcil acceso.
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3). regularidad en su preparaciôn y publicaciôn.
4). frecuencia en su actualizaciôn (15).
No existe unanimidad al determinar cual de los distin 
tos indices disponibles cumple mejor con estas condiciones. Swee­
ney considéré el indice del coste de vida como la mejor y mas - 
apropiada medida,aunque utilizô el indice general de Snyder por - 
ser el mas fâcilmente disponible en equél momento (16),.
Jones empleo el indice de precios de consumo por las 
siguientes razones:
a). se utiliza y acepta generalmente como indice del nivel general 
de precios.
b). difiere poco del Deflactor.Implicito del Producto Hacional —  
Bruto.
c). esta menos afectado por los cambios tecnôlôgicos que otros in 
dices especializados.
d). su fluctuaciôn es menor a la de otros indices générales dispo 
nibles en la actualidad (17).
Tiemey concluye en el estudio de investigaciôn conta 
ble patrocinado por el AICPA, ya citado, que :
"El ûnico indice actualmente determinado que es. 
una medida del nivel general de precios en los 
Estados Unidos es el Deflacionador Implicite - 
de precios del PNB. Es el ûnico indice obteni- 
do en este pais cuyo universo incluye toda la 
economia" (18).
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Este es el indice recomendado en el APB Statement n?
3 (19), basado en el estudio anterior, y mantenido hasta 1979. - 
En este afio el FASB publica primero un proyecto sobre contabili­
dad en dolar constante,seguido del Statement n? 33, a los que pos 
teriormente nos referiremos,en los que se recomienda la utiliza—  
ciôn del indice de precios al consumo para consumidroes urbanos - 
("consumer price index for ail urban consumers" CPI — U), en lu­
gar del anterior-. Este cambio se debiô a que el CPI-U se calcula 
con mas frecuencia y no es objeto de revision después de su publi 
caciôn inicial. Por otra parte no existen grandes diferencias en­
tre las tasas de cambio calculadas por ambos.
En el Reino Unido el ED 8 (20) recomendaba el uso del 
indice de precios de consumo y el indice de precios al por menor. 
En principio se usaria el de precios de consumo pero cuando este 
no estuviera disponible, por publicarse anualmente, se aplicaria 
el de precios al por menor que se élabora mensualmente. Posterior 
mente el PSSAP 7 (21) establecia la utilizaciôn de los siguientes 
indices :
- el del coste de vida del Ministerio de Trabajo para los periodos 
hasta 1938.
- el deflactor del gasto de los consumidores ("consumers’ expend^ 
ture deflator") para los periodos entre 1938 y 1961.
- el de precios al por menor, con base en enero de 1974, para los 
periodos a partir de 1962.
Todos los anteriores con aplicaciôn en el Reino Unido, 
mientras que para la Repûblica de Irlanda se establecia el Indice 
de precios de consumo.
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Fowler Newton estima que para la Argentina el mas apro 
piado es el indice de precios mayoristas no agropecuarios, por no 
estar afectado por medidas de control de precios y por razones de 
tipo prâctico, ya que es el que sirve de base en algunas actuali- 
zaciones contables (22).
Existen, pues, distintos critrerios, sobre cuâl debe— 
ser el indice a utilizar, aunque cada vez hay mas partidarios de
los indices de precios de consumo^ por ser los elaborados con mâs
frecuencia.
Otra de las cuestiones debatidas en torno a los indi­
ces de precios, es si se deberia utilizar un sôlo indice general 
o varios^ dentro de una misma empresa y si este deberia ser el mi^ 
mo para todas las; empresas. Sobre este punto existe casi total — 
unanimidad por la aplicaciôn de un Indice ûnico para todas las em 
presas posibles (23). Si con este método se persigue la homogène^ 
dad en relaciôn con el poder adquisitivo, lo lôgico sera aplicar 
un sôlo indice general. Caso distinto seria la combinaciôn de in­
dices générales e indices especificos de precios, pero ésto cons- 
tituiria un sistema diferente.
La existencia de distintos indices que pueden ocasio-
nar resultados diferentes, ha sido uno de los principales motivos
de discusiôn y critica acerca de la inviabilidad de esta soluciôn, 
A este respecto son famosas las siguientes frases de George 0. -
May:
"La gente busca soluciones perfectas a cada pro 
blema. Bien no hay soluciones perfectas para - 
los problemas de la contabilidad. Nunca hubo -
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alguna, nunca la habrâ. Ahora estân diciendo, - 
'asi es que quieren ajustar por medio de un in 
dice de precios. Pues bien, un indice te dâ 165, 
otro 175, y aûn un tercero te dâ 190. Puesto - 
que no puedes decir cual indice es el mejor, - 
no tomaremos ninguno'. Pero seguramente la re^
puesta a esa clase de comentario es que esta-
rias mas cerca de lo correcte si usaras cual-
quiera de los indices, que si no hicieras a j u s  
te alguno" (24).
En resumen, si se ha de utilizar la contabilidad en - 
funciôn del poder adquisitivo, el indice elegido en cada pais serâ 
el que se élabora-con mayor frecuencia y de una forma mas fiable. 
Dicho indice se qplicarâ a todos los elementos que necesiten ser 
ajustados. Por otra parte, si el punto de vista que se adopta es 
el de mantener el poder adquisitivo del capital invertido en la - 
empresa por los propietarios, el indice a utilizar serâ el que mi
de el efecto de la inflaciôn sobre su capacidad de comprar bienes
y servicios.
"El indice de los precios minoristas selecciona 
do para los reajustes del poder adquisitivo ac 
tuai, parece el indicador mas accesible con - 
que cuentailos consumidores para conocer las - 
variaciones del poder adquisitivo general de - 
moneda" (25).
El indice que mejor cumple estas condiciones en la ma 
yoria de los paises, es el actualmente denominado indice de pre­
cios de consumo.
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3.2. Clasificaciôn de los elementos en monetarios y no mone­
tarios .
Una vez elegido el Indice que se va a utilizar para - 
realizar los ajustes, el paso siguiente lo constituye la clasifi­
caciôn de los distintos elementos que aparecen en los estados con 
tables finales en monetarios y no monetarios, segûn las normas que 
ya vimos en el Capitulo II.
Aunque la influencia de la inflaciôn sera distinta en 
los elementos circulantes y fijos, en xazôn a su tiempo de perma- 
nencia en la empresa, a efectos de la contabilidad en funciôn del 
poder adquisitivo, tiene mayor Importancia la distinciôn de los — 
mismos en monetarios y no monetarios, ya que los ajustes que se - 
van a realizar serân distintos, segûn dicha catégorie.
En principio los ajustes conciernen principalmente a 
las partidas no monetarias* aunque hay que tener en cuenta que al^  
gunos elementos a pesar de su carâcter no monetario, figuran en 
el Balance a precios actuales por lo que no va a ser necesario —  
procéder a su ajuste. Con esto la aplicaciôn del método va a depen 
der del procedimiento de mediciôn utilizado, independientemente - 
de la naturaleza del elemento. Aunque en rigor si dicho precio ac 
tuai no se ha movido en la misma direcciôn que el nivel general, 
medido por el indice utilizado, habria que buscar su adaptaciôn - 
para lograr la homogeneüad perseguida.
3.3. Los.ajustes a practicar en el Balance.
Por tratarse de un método suficientemente probado en
— loi —
la prâctica, su aplicaciôn no*frece dificultades. Como ya hemos - 
dicho anteriormente, para hacerlo mas viable, no se introduce nin 
guna modificaciôn durante el ejercicio, es decir, la contabiliza- * 
ciôn de las distintas operaciones y la formulaciôn de los estados 
contables se siguen haciendo en la forma tradicional. El cambio se 
introduce ajustando los estados finales, en funciôn del indice ge • 
neral de precios elegido. No obstante es de gran utilidad ir pre- 
prarando durante el ejercicio la informaciôn adicional necesaria, 
para facilitar la aplicaciôn del método.
Pasemos a ver los ajustes que es necesario realizar - 
en los componentes del Balance al final del ejercicio.
3.3.1. Ajuste de los elementos monetarios.
Los elementos monetarios por representar una cantidad 
f ija de dinero, sin importer los ceunbios en los precios, no nece- 
sitan ser ajustados para expresar moneda de poder adquisitvo a la 
fecha de cierre del Balance, pues por su naturaleza ya la represen 
tan. Por lo tanto, los elementos monetarios figuraran en el Balan 
ce ajustado por las mismas cantic^ades que en el Balance tradicio­
nal .
Ahora bien, si un Balance de un ejercicio se quiere - 
comparar con el de otro distinto, si serâ necesario procéder al - 
ajuste por venir expresados en moneda de distinta fecha. Asi, por 
ejemplo, al formular el Balance al 31/12/1978 no se realiza nin—  
gûn ajuste en los componentes monetarios, ni tampoco al establecer 
la situaciôn al 31/12/1979, pero si se quiere comparar ambos balan 
ces a la fecha del ultimo,los elementos monetarios que figuran en
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el de 1978 tendrân que ajustarse a fin de que queden expresados - 
en moneda con poder adquisitivo de 31/12/1979.
3.3.2. Ajuste de los elementos no monetarios.
Los elementos no monetarios, en general, necesitan ser 
ajustados, aunque como ya dijimos se excluyen aquellos que ya fi- 
guren contabilizados a valores actuales. Estos, a efectos de aju£ 
te, tienen el mismo tratamiento que los monetarios. Por ejemplo, 
la moneda extranjera contabilizada al cambio de fin de ejercicio. 
Otro ejemplo lo constituyen los elementos revaluados por aplica*^- 
ciôn de una actualizaciôn contable, que trate de poner de manifie^ 
to los efectos de la inflaciôn. En este caso, la opiniôn general,
es que si se quiere dar un tratamiento homôgéneo a todos los ele­
mentos , habia que prescindir de dichas actualizaciones y partir —
de las cantidades histôricas, pero por razones practices se darân
por vâlidas dichas cifras. Por tanto, si la actualizaciôn se ha - 
realizado en este ejercicio, no habrâ que hacer ajuste alguno, y 
si se practicô en algûn ejercicio anterior, la fecha de revalua—  
ciôn se considerarâ como momento de origen del elemento, en lugar 
de la fecha de adquisiciôn (26).
No obstante el dar como buenas las cifras que resultan 
de una actualizaciôn contable, establecida legalmente, puede dar 
lugar a distorsiones importantes cuando , por ejemplo, los indices 
empleados sean distintos a los elegidos, o el método seguido en - 
la actualizaciôn no sea el adecuado para reflejar el valor de ad­
quisiciôn y la amortizaciôn acumulada en moneda de poder adquisi 
tivo a la fecha de dicha actualizaciôn.
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Como norma general,para ajustar los elementos no mone 
tarios, habrâ que realizar lo siguiente:
1) Determinacion de las fechas de origen.
2) Câlculo de los coeficientes de conversion correspondientes.
3) Comparaciôn de los valores ajustados con valores de mercado.
En primer lugar, por tanto, se analizan los saldos de 
las cuentas en orden a determinar el momento de su incorporaciôn 
a la empresa, asi como las cantidades correspondientes. Este tra­
bajo ofrecerâ mayores dificultades el primer aMo que se aplique - 
el método, sobre todo si no se dispone de registres adecuados, con 
lo que habria que procéder a establecer aproximaciones. En otro - 
caso, no existiran grandes complicaciones.
Una vez identificadas las fechas de origen y conocido 
el indice general que se va a aplicar, se calcularâ el coeficien- 
te de conversion, para transofrmar las cantidades correspondien—  
tes a la fecha de adquisiciôn a moneda de poder adquisitivo a la 
fecha en que se formula el Balance. Aunque hablamos de fecha de - 
Balance y esta suele ser el 31 de diciembre, no existen indices - 
de precios diarios, por lo que se suele tomar el correspondiente
al mes, o en su defecto el trimestral, o incluso el anual, aunque,
como es lôgico, las desviaciones serân mas importantes. Por esta 
razôn, entre otras», es conveniente que el indice que se utilice 
se publique para periodos cortos de tiempo.
El coeficiente se determinarâ relacionando el indice 
correspondiente al final del ejercicio, con el existente en el mo 
mento de incorporaciôn a la empresa del elemento que se quiere - 
ajustar. Es decir:
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■
C = ---  , siendo:
^o
C: Coeficiente de conversion. 
p : indice general de precios elegido. 
o: fecha de adquisiciôn. 
n : fecha del Balance.
Este coeficiente se aplicara tanto para ajustar las — 
partidas del ejercicio, como para actualizar las correspondientes 
a ejercicios anteriores.
En el primer aMo de aplicaciôn, para los elementos in 
corporados en ejercicios anteriores, se puede procéder de dos for 
mas :
a), establecer las distintas partidas en moneda de poder adquisi— 
tivo correspondiente al principio del ejercicio y despues ac­
tualizar dichos valores al final del ejercicio, o bien.
b). establecer directamente las partidas en moneda de poder adqu^ 
sitivo al final del ejercicio.
Ambas formas tienen que llevar a resultados idénticos, 
aunque en algunos casos se tenga que procéder a un redondeo de de 
cimales. El coeficiente se multiplicarâ por la cantidad histôrica 
y asi habremos obtenido cantidades expresadas en poder adquisiti­
vo actual. Lo anterior puede verse con un ejemplo muy simple. Sea 
un elemento adquirido en el momento 0 en 1.000 unidades monetarias 
que queremos expresar en unidades monetarias correspondientes al 
momento n, siendo los indices générales de precios los siguientes:
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momento 0 : 150
momento n-1: 300 
momento n : 420
Procediendo segûn. a), tendriamos:
1) Ajuste en n-1: C = = 2 ;
1.000 X 2 = 2.000
2) Ajuste en n : C = ■ = 1 , 4 ;
2.000 X 1,4 = 2.000 unidades monetarias de po 
der adquisitivo en n.
Procediendo segûn b), obtendricimos directamente
420
C = = 2,6 ; 1.000 X 2,8 = 2.800, al igual —
que en el procedimiento anterior.
La existencia de numerosas incorporaciônes en fechas 
distintas se suele simplificar agrupando los elementos por afios 
y utilizando el indice promedio del aMo. Para los elementos incor 
porados durante el ejercicio lo correcto es aplicarles el indice 
mensuel correspondiente.
Por ûltimo, como la aplicaciôn de este método no supo 
ne un cambio de los principios tradicionales, sera de aplicaciôn 
la norma de valoraciôn de "precio de adquisiciôn o de mercado, el 
menor", que aqui se traducirâ por "precio de adquisiciôn ajustado
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o de mercado, el menor". A este respecto el FASB dice:
"Los activos no monetarios que estân yalorados ' 
en unidades de dinero en los estados financie 
ros al coste o valor de mercado, el que sea — 
menor (por ejemplo, inventarios y algunas in- 
versiones) se valorarân en términos de unida*- 
des de poder general de compra, al mas bajo - 
entre (a), el coste de unidades de dinero rea 
justadas a unidades de poder de compra actual 
..., o (b). el valor de mercado".
y afiade que en el caso de que a) sea mayor que b) la dif erencia - 
se llevarâ a pérdidas y ganancias, con el fin de determinar el be^  
neficio netô en funciôn del poder adquisitvo, de la misma forma - 
que se procédé en la contabilidad tradicional (27).
Lôpez Santiso establece las siguientes reglas para 
aplicar la norma anterior:
"a) en todos los casos el monto de los bienes - 
ajustados no superarâ el valor de su consister) 
cia y de su efectiva utilizaciôn econômica en 
la gestiôn de la empresa.
b) para la determinaciôn de estos montos podrân 
ser utilizados como elementos de ponderaciôn - 
(no exclusivos) los valores corrientes de pla­
za. Cuando por las caracteristicas del bien se 
pueda contar con una valuaciôn de este tipo. - 
Asi podrâ considerarse:
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- en los terrenos, el valor de realizaciôn co- 
rriente, segûn las caracteristicas de las mis­
mas .
- en los edificios y construcciones, el valor 
del metro cuadrado cubierto, cuando existan —  
las estadisticas correspondientes.
- en los vehiculos de transporte automotor y - 
similares, su valor de mercado" (28).
3.3.2.1. Algunas consideraciones en relaciôn al Acti­
vo fijo.
La mayoria de los componentes del Activo fijo como ya 
vimos, tienen el carâcter de no monetarios y son los que su repr£ 
sentaciôn contable se ve mas afectada por la inflaciôn, dada su - 
antigüedad. Dentro de ellos, los depreciables tienen que ser con­
siderados en su expresiôn en el Balance y en su participaciôn en 
la cuenta de Resultados a través de la cunortizaciôn.
El ajuste del Activo fijo en el Balance se realizarâ 
siguiendo los criterios générales antes expuestos, teniendo en —  
cuenta las amortizaciones. Si se hubiera seguido el procedimiento 
directe de amortizaciôn, el ajuste se haria sôlo sobre el valor - 
neto contable. En el caso mas extendido de amortizaciôn indirecta, 
el ajuste habrâ que hacerlo sobre el precio de adquisiciôn y sobre 
la amortizaciôn acumulada correspondiente .
El ajuste de las amortizaciones se harâ en funciôn —  
del ano de adquisiciôn del elemento, y no en base a la fecha de 
su dotaciôn, ya que la finalidad de la amortizaciôn, al igual que
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en la contabilidad histôrica sera la de recuperar el coste inicial, 
en este caso el coste ajustado, y esta solo se consigne en el pri_ 
mer caso. *
Veamos un ejemplo con un solo elemento adquirido en -
1.000 unidades monetarias, amortizable en 5 aHos, con una dotaciôn 
anual constante de 200. Los Indices générales de precios correspon 
dientes a los cinco aRos son los siguientes:
ARo 1 : 100
ARo 2 : 180
ARo 3 : 240
ARo 4 : 300
ARo 5 : 360*
El coste ajustado del elemento en el âHo 3 ,  séria: 
3601.000 X 100 = 3.600
de la misma forma la amortizaciôn acumulada en ese aRo, ajustada
en funciôn del aRo de adquisiciôn, nos darâ la misma cantidad:
Amortizaciôn acumUlada histôrica: 1.000
Amortizaciôn acumulada ajustada: 1.000 x 3,6 = 3.600
Sin embargo, si el ajuste de las amortizaciones se 
ciera en funciôn del aRo de la dotaciôn, tendriamos lo siguiente:
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a Ros
DOTACION COEFICIENTE AMORTIZACION AMORTIZACION
ANUAL AJUSTE ANUAL AJUSTADA ACUM. AJUSTADA
1 200 IW) - 3.C 720 720
2 ■ 200
- m - - '
400 1 .120
3 200 ' m o ' - 300 1.420
4 200




360 = 1 200 1.860
La eunortizaciôn acumulada ajustada es en este caso de 
1.860 y no llega a cubrir el coste del elemento ajustado que es - 
de 3.600. Por esta razôn si se hubiera aplicado una actualizaciôn 
contable a las que antes nos referimos que siguiera esta forma de 
procéder (29), séria necesario realizar un nuevo ajuste para esta- 
blecerlas en la forma correcta.





1.000x^^3.000del elemento 1.000 2.000
Amortizaciôn acumu­
lada 800 800x|^= 2.400 1.600
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Como facilmente puede verse el mismo resultado darâ - 
multiplicando la amortizaciôn acumulada por el coeficiente corre^ 
pondiente al afSo de adquisiciôn,que directamente aplicar el por—  
centaje de amortizaciôn al valor ajustado. Esta ultima, sera nor- 
malmente la forma mas simple de procéder.
Consideraciôn especial merece también la existencia - 
de inmovilizaciones en curso cuyo importe se haya ido incrementan 
do en un periodo largo de tiempo. En este caso el coste total ha- 
bria que descomponerlo, en funciôn de los périodes a los que co—  
rrespondan coeficientes de ajustes distintos.
3.3.2.2. Algunas consideraciones en relaciôn al Acti­
ve circulante.
Los elementos no monetarios del Active circulante se 
ajustarân siguiendo los criterios générales. Dentro de elles los ' 
que pueden ofrecer mayores dificultades son las existencias, de- 
pendiendo la complejidad del tipo de empresa, con pocos o muchos 
y distintos articulos, con materias primas diferentes, productos - 
semielaborados... .
Para poder aplicar el coeficiente de conversiôn corre^ 
pondiente, es necesario conocer fecha de adquisiciôn y cantidad - 
adquirida,y no siempre es fâcil identificar el coste de adquisi—  
ciôn con el elemento correspondiente, segûn el criterio de valora 
ciôn que se haya seguido. De los distintos métodos de valoraciôn - 
los mas empleados son FIFO, LIFO y precio medio ponderado.
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Si se aplica el método FIFO, las salidas se valoran - 
por los precios de las primeras entradas, las existencias finales 
que figuran en el Balance estarân valoradas a los precios de las 
ultimas entradas. En este caso, suele existir coincidencia entre 
la salida contable y la salida fisica de almacén, con lo que di—  
chas existencias finales estarian valoradas a sus verdaderos pre­
cios de adquisiciôn. Si el grado de inflaciôn no es muy grande, - 
o si las existencias corresponden a las adquiridas en el ultimo - 
mes, no sera necesario realizar ningùn ajuste, pues ya vendrân ex 
presadas en unidades monetarias de poder adquisitivo de final del 
ejercicio. En otro caso, se procederia a aplicar el indice mensual 
correspondiente.
El método LIFO, como ya vimos, es una de las solucio- 
nes parciales apicadas para paliar los efectos de la inflaciôn en 
la cuenta de resultados. Con su aplicaciôn las existencias finales 
estarân valoradas a los precios mas antiguos, y no suele existir 
coincidencia entre el producto y su precio, pues lo mas frecuente 
es que dichas existencias sean realmente las adquiridas en ultimo 
lugar, y sin embargo aparecen valoradas a un precio que no las co 
rresponde. Por tanto, la falta de representatividad,que se dériva 
con el uso de este método, existe tanto en épocas de inflaciôn, co 
mo en periodos normales, por no representar el precio de adquisi—  
ciôn de los elementos que posee la empresa.
Para poder realizar el ajuste habrâ que buscar la an- 
tigUedad de los precios, lo que el primer aRo que se practice, si 
hay muchos articules, puede requérir un trabajo considerable. Pro 
blemas similares plantea la aplicaciôn del precio medio ponderado, 
pues no se puede identificar el coste de los articules con un pe­
riodo determinado (30).
—  192 —
Como soluciones a estos problemas se plantea el de —  
recalcular su coste segun FIFO, o como excepcion, ajustarlos di—  
rectamente a valores de mereado. Esta ultima es la postura mante- 
nida por Lopez Santiso (31), y presentada por Argentina en la IX 
Conferencia Interamericana de Contabilidad.
"Con respecte ales bienes.de intercambio ordina 
rio o normal, el ajuste de los valores origina 
les, para tener en cuenta la inflaciôn y la ul_ 
terior rectificacion a valor de mercado, puede 
resultar de dificultosa aplicaciôn tanto por — 
razones de orden practice, como por la necesi- 
dad de determinar la antigliedad de los costos 
de cada partida, complicada con la rotaciôn de 
elementos o por .insuficiencia de datos; la rea 
lizaciôn de ajustes periôdieos no sôlo de las 
partida s activadas, sino taunbién de las consum^ 
das o las vendidas, etc... Por elle, como ex—  
cepciôn al principio general, puede aceptarse 
en taies circunstancias la aplicaciôn directa 
de valores de mercâdo" (32).
Dichos valores de mercado han de ser valores de entra 
da actuales, que en muchos casos, puede coincidir con los precios 
de reposiciôn. La aplicaciôn de este criterio supondria romper —  
con las normas de la contabilidad en funciôn del poder adquisiti­
vo.
Las dificultades que plantean estos métodos de valora­
ciôn fia hecho que se cuestione la utilidad, principalmente del —  
LIFO, como una soluciôn a los problemas contables en épocas de in
- 193 -
flaciôn, existiendo cada vez mas partidarios del empleo del méto­
do FIFO (33).
Por ultimo una vez calculado el valor ajustado se corn 
para con el valor de mercado para tomar el menor de ambos. Las d^ 
ferencias estarân en funciôn del comportamiento de los precios e^ 
pecîficos en relaciôn con el nivel general de precios. Cuando el 
precio de mercado sea inferior al valor ajustado, para evitar so- 
brevaloraciones, se llevarân las diferencias a la cuenta de resul_ 
tados, de la misma forma que en la contabilidad histôrica se do—  
tan las provisiones por depreciaciôn de existencias. Esta es pos­
tura, ya comentada del FASB y recogida por Davidson, Stickney y - 
Weii, que dicen:
"Si el precio de un articulo de inventario aumen 
ta con menos rapidez que el nivel general de r- 
precios, entonces se requerirâ un ajuste contra 
pérdidas y ganancias para el valor de mercado - 
en los estados financieros ajustados al nivel 
general de precios" (34).
3.3.2.3. Algunas consideraciones sobre el Neto.
Los componentes del Neto, tienen el caracter de no mo 
netarios por lo que serâ necesario ajustarlos, a excepciôn, si lo 
hubiera, del capital preferente. Para ello, se aplicarâ el método 
general, omitiendo el ultimo paso de comparaciôn con valores de - 
mercado.
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Sobre la cuenta de capital se discute si el ajuste de 
be tener en consideraciôn la cifra de capital suscrito, o la del 
capital desembolsado, basândose en que si no existe una aportaciôn 
efectiva no tiene fundamento el ajuste (35). Mas correcte es, sin 
embargo, que el ajuste se haga sobre la cifra de capital suscrito, 
pues como dice Fowler Newton esta postura es:
"La que mejor se adapta al principio de inalte- 
rabilidad de los restantes principios y normas 
contables y permite ademâs el reflejo de un —  
crédite de la sociedad contra sus socios y de 
las pérdidas que se producer por mantener tal -i 
crédite expuesto a los efectos de la inflaciôn"
(36).
Otra de las cuestiones que plantea la cuenta de capi­
tal es que, si por razones légales, hay que presentarla en valores 
nominales, no habria que ajustarla o en caso de hacerlo presenter 
la cantidad ajustada en una cuenta diferente (37). A este respec­
te, hay que decir que si se ha de seguir un tratamiento homogéneo, 
no se deben raezclar valores histôricos con valores expresados en 
unidades de distinto poder adquisitivo. Por otra parte, una de las 
finalidades de este sistema, es la de mostrar como se ha manteni- 
do el capital invertido en términos de poder adquisitivo actual.
El inconveniente apuntado se puede obviar presentando la cifra de 
capital ajustada y dando informaciôn adicional sobre su valor no­
minal .
Por tanto, la cuenta de capital social se ajustarâ al 
igual que los demas elementos no monetarios, siendo la fecha de - 
origen, la de suscripciôn.
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E1 otro componente principal del Neto lo constituyen 
las Réservas. Estas tienen distintas procedencia y segûn la misma 
los criterios a aplicar serân diferentes. Asi, la cuenta "Frima - 
de émision" tendra el mismo tratamiento que la de Capital, por re 
coger aportaciones de los propietarios que superan el valor nomi­
nal de las acciones.
Las cuentas especiales de réservas, que recogen sal—  
dos procedentes de una revaluacion contable, tendrân el mismo tra 
tamiento dado a los incrementos de actives que las originaron, —  
tanto si figuran en dicha cuenta especial o hayan sido incorpora- 
dos a capital. Es decir, se prescindirâ de ellas si se procediera 
a un nuevo ajuste de los actives, o se ajustarian tomando como fe 
cha de origen la de revaluaciôn (38).
Las réservas que procedan de la no distribuciôn de be 
neficios se ajustarân tomando como origen la fecha de su dotaciôn. 
Para algunos autores este ajuste no tiene ningùn sentido, dado que 
dichas réservas pueden ser ficticias por serlo los resultados que 
dieron lugar a su asignaciôn al no haber tenido en cuenta la infla 
ciôn (39). Esto puede ser cierto, sobre todo en el caso de que la 
empresa se haya financiado, principalmente con recursos propios, 
ya que al tener activos monetarios le ocasionan pérdidas, por la 
disminuciôn del poder adquisitivo, que no habrân sido recogidas - 
en la contabilidad histôrica. Pero normalmente, la empresa habrâ 
financiado sus :activos, tanto con recursos propios como ajenos, 
que reembolsa en valores nominales, por lo que de la proporciôn - 
que guarden dependerâ que realmente se hayan producido bénéficiés 
o no. Para tener una informaciôn compléta habria que ajuster les 
balances de los ejercicios anteriores, para poder establecer en - 
cual de ellos, hubo o no bénéficiés retenidos. Esto constituiria
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un trabajo incalculable, y en definitiva, la cifra total del neto 
ajustado tiene que ser igual a la diferencia entre el active aju£ 
tado y el pasivo exigible ajustado.
Por esta razôn, para el primer aRo que se realizan los 
ajustes, con el fin de evitar los inconvenientes que plantea un - 
ajuste discriminado, se propone un ajuste global para el neto, —  
que vendria dado por la diferencia anteriormente apuntada (40). - 
Con esto se simplifican los trabajos, pero no permite establecer 
si en los éjercicios anteriores, la empresa retuvo o no bénéficiés.
Asi, si por ejemplo tuvieramos que ajuster el siguien
te balance:
A G T I V 0 P A  S I V 0
Activos monetarios 1300 






siendo los coeficientes aplicables, para los activos no monetarios 
y el capital, 3, y para las réservas 1,5.
a)
El balance ajustado de una forma global séria : 
A C T I V O  P A S I V O
Activos monetarios 300






y el balance ajustado, de una forma discriminada;
b) A C T I V O P A S I V O
Activos monetarios 300




Pérdidas por ajuste (250) 
Pasivos monetarios 100
2.700
E^ n este caso, no h an existido beneficios acumulados y tampoco se 
ha mantenido la cifra de capital en unidades de poder adquisitivo
general, lo que no puede apreciarse en a) y que en definitiva su-
pone la pérdida monetaria desde la constituciôn de la empresa, ha^
ta la fecha del ajuste.
En algunos casos se podria procéder de una forma inter 
media de las anteriores, que séria ajustar la cifra de capital y 
por diferencias calculer la cifra para los demas componentes del 
Neto (41), Asi solo aparecerian las cuentas de réservas, cuando 
se haya mantenido el capital en términos de poder adquisitivo ge­
neral .
3.4. Ajustes en la cuenta de Resultados.
El resultado del ejercidp en la contabiliad en funciôn 
del poder adquisitivo ha de obtenerse por comparaciôn entre in- 
gresos y gastos valorados en moneda de fin de ejercicio, junto —  
con la pérdida o ganancia que se derive de la tenencia de activos 
y pasivos monetarios.
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La cuenta de resultados a diferencia del Balance reco 
ge operaciones realizadas durante un ejercido, y todos sus compo­
nentes tienen el caracter de no monetarios, por lo que sera necesa 
rio establecer el momento de origen y calculer el coeficiente de 
conversion aplicable para expresarles en moneda del mismo poder — 
adquisitivo. Dichos momentos y coeficientes varieran segûn que —  
los ingresos y gastos se relacionen con elementos monetarios o no 
monetarios.
La cifra del resultado del ejercicio ajustado tendria 
que coincidir con la que surja en el Balance al final del ejerci­
cio, despues de efectuar todos los ajustes, al igual que en el sis 
tema tradicional. ,
3.4.1. Ingresos y gastos con contrapartida monetaria.
Una gran mayoria de los gastos e ingresos de la explo 
taciôn estân dentro de este grupo. Asi por ejemplo, un gasto de - 
publicidad se relaciona con una disminuciôn de tesoreria, o con - 
un incremento de pasivo exigible, ambas cuentas monetarias. De la 
misma forma, un ingreso por ventas esta relacionado con an aumen- 
to de efectivo o de derechos de cobro, tambien cuentas monetarias.
Para estos ingresos y gastos la fecha de origen serâ 
la de su contabilizaciôn, y el indice a aplicar el correspondien­
te a dicha fecha. No obstante, como en la prâctica muchas de es—  
tas operaciones presentan un caracter de continuidad se pueden - 
agrupar por periodos mayores a un mes. Para algunos, el indice 
apropiado séria el del trimestre en el que ocurriô la transaciôn 
(42). Kirlcman opina que el agrupamiento de los distintos componen-
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tes, a fin de aplicarles un indice mensual, trimestral o anual de 
penderâ del grade de inflaciôn. Si este no es muy elevado, se po- 
drian obtener buenos resultados aplicando el promedio del afîo, con 
el consiguiente ahorro de trabajo (43).
A este respecte, el FASB dice:
"Muchas partidas de ingresos y gastos, por su- 
puesto, se reconocen rontablemente al mismo - 
tiempo que las consiguientes entradas y sali­
das de caja ocurren (por ejemplo, salaries).
Si esos ingresos y gastos se producer de una 
forma bastante regular a lo largo del aRo, —  
pueden ser ajustados con el promedio del indi^  
ce del poder adquisitivo general para el aRo.
Si esos ingresos y gastos no se reparten bas- 
tante regularmente a lo largo del aRo, o el -
cambio en el poder adquistivo del dolar no
ocurre regularmente, las partidas de gastos -
e ingresos en esta categoria se ajustarian —  
usando indices trimestrales" (44).
Por tanto, siempre que no existan variaciones estacio 
nales o que el indice de precios aumente de una forma uniforme, - 
se pueden utilizer indices promedios, ya que los resultados pueden
ser parecidos a los obtenidos al emplear los correspondientes a -
las fechas de origen, y no compensaria el mayor trabajo a realizar, 
En caso contraio séria necesario la aplicaciôn de indices corres­
pondientes a periodos mas cortos.
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3.4.2. Ingresos y gastos con contrapartida no moneta­
ria.
Como ya dijimos, la mayoria de los ingresos y gastos 
que figuran en la cuenta de resultados tienen contrapartida mone­
taria, pero tambien los hay con contrapartida no monetaria, como 
por ejemplo un ingreso o gasto a cobrar o pagar en moneda extran- 
jera, la amortizaciôn... . Estos ingresos y gastos estân medidos 
en unidades monetarias que corresponden a las del momento de los 
activos o pasivosno monetarios, con los que estân nelacionados.
Para ellos, por tanto, el momento de origen y el coe­
ficiente a aplicar serâ el correspondiente a dichos activos y pa­
sivos no monetarios, y no el de la fecha de su contabilizaciôn. — 
Asi la dotaciôn del ejercicio para amortizaciones, se ajustarâ en 
funciôn del indice general de precios correspondiente a la fecha 
de adquisiciôn del elementoo elementos que se deprecian, como ya 
habiamos visto, al hablar de las amortizaciones acumulada s que fi. 
guran en el Balance.
3.4.3. El ajuste del coste de las ventas.
El coste de las existencis vendidas résulta de lo si­
guiente: Existencias iniciales + compras netas - Existencias fina 
les. Para ajustar,por tanto, dicho coste habrâ que procéder a ex- 
presar los componentes sefialados en moneda de poder adquisitivo - 
al final del ejercicio.
Las existencias finales ajustadas serân las que figu- 
ren en el Balance ajustado al final del ejercicio. Las existencias
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iniciales, el primer afio que se aplique el método, se ajustarân - 
al comienzo del ejercicio, de la misma forma que las finales, y - 
despues se les aplicarâ el coeficiente de conversion correspon—  
diente al incremento del nivel de precios del afio. Para los anos 
sucesivos, sôlo habria que hacer esto ultimo, ya que estarian aju£ 
tadas al inicio del ejercicio. Las compras se ajustarân segûn lo 
sefialado al hablar de ingresos y gastos con contrapartida moneta­
ria, con las excepciones ya seflaladas.
Esta séria la forma correcta de procéder y no la de - 
considerar el coste de las ventas como una sôla cifra y aplicarle 
indices promedios.
El ajuste del coste de ventas no ofrece mayor dificul_ 
tad que las ya apuntadas, segûn los criterios de valoraciôn emplea 
dos para las existencias.
3.4.4. Ajuste de pérdidas o ganancias por venta de Ac­
tive Fijo.
Si durante el ejerlcicio se produce la venta de algûh 
elemento del inmovilizado, la pérdida o ganancia obtenida por la 
operaciôn figurarâ como un resultado extraordinario, que serâ ne­
cesario ajustar. Dicho resultado, segûn la contabilidad histôrica, 
vendrâ dado por la diferencia entre el precio de venta y el valor 
contable, que en el caso de un elemento depreciable serâ la dife­
rencia entre el valor de adquisiciôn y la amortizaciôn acumulada.
»
Para procéder a su ajuste hay que tener présente que 
esa cifra de resultado, se ha obtenido por comparaciôn de unida—
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des monetarias del presente ejercicio, con las correspondientes a 
la fecha de adquisiciôn, por lo que no séria correcto ajustar sô- 
lamente dicha cantidad. . -
El resultado, expiesado en unidades de poder adquisitivo de final 
de ejercicio, vendra dado por la diferencia de sus componentes —  
ajustados. Es decir, habria que ajustar el ingreso, obtenido por 
la venta, el valor de adquisiciôn del elemento y la correspondien 
te amortizaciôn acumulada.
3 .4 .5. Pérdidas y ganancias monetarias.
Como deciamos anteriormente estas pérdidas o ganancias 
son las originadas por poseer activos o pasivos monetarios. Son - 
una consecuencia de la inflaciôn y no figuran recogidas en el re­
sultado histôrico, por lo que no se puede hablar de ajuste de las 
mismas, en el mismo sentido que para.las partidas que ya aparecen re­
cogidas en dicho resultado. Reciben también otros nombres taies -
como ganancias y pérdidas del poder adquisitivo general, o resul­
tado por exposiciôn a la inflaciôn.
Las cuestiones principales que se plantean en torno a
ellas son :
1). Cômo deben calcularse.
2). cômo deben figurar en la cuenta de resultados.
En cuanto al primer punto, el câlculo mas simple séria 
la diferencia entre activos y pasivos ajustados. El Estudio de In 
vestigaciôn Contable del AICPA dice, a este respecte:
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"Si se han efectuado todos los ajustes a las - 
partidas no monetarias, la cantidad necesaria
para saldar un conjunto de estados financieros
ajustados sera la ganancia o pérdida neta en
el poder adquisitivo de las partidas moneta—  
rias. Si sôleunente se desea determinar la ga­
nancia o pérdida neta, no se requerirâ mayores 
câlculos" (45).
Esta forma tan simplificada produce poca informaciôn 
y su câlculo debe hacerse’sôlo con la finalidad de servir de com-
probaciôn a la cifra obtenida despues de un câlculo mas completo.
Aunque puede ser la ùnica forma de determinar las existantes al 
principio del ejercicio, en que por primera vez se preparan esta­
dos contables ajustados en funciôn del poder adquisitivo general.
El câlculo completo se basaria en la determinaciôn de 
los activos y pasivos monetarios al inicio del ejercicio y las —  
operaciones que afecten a los mismos durante el ejercicio. Dichas 
operaciones se agruparan por meses, ya que no se dispone de indi­
ces de precios que abarquen periodos inferiores.
En la" prâctica pueden existir distintos procedimientos 
para su câlculo (46). Uno de èllos podria ser el preparar un esta 
do de origen y aplicaciôn de partidas.monetarias, en dos columnas, 
en una se registrarian las cifras histôricas y en la otra esas mi£ 
mas cifras ajustadas a unidad monetaria de poder adquisitivo al - 
final del ejercicio (47). En dicho estado se podrian separar las 
ganancias o pérdidas producidas eji el capital circulante moneta- 
rio, y las producidas por operaciones a largo plazo, pues su cono 
cimiento puede ser muy util. Con respecto a la ganancia monetaria
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por poseer pasivos a largo plazo existe una opinion referente a - 
que no se reconozcan dichas ganancias y al mismo tiempo se ignoren 
los cambios en el nivel de precios sobre los activos no monetarios, 
financiados por tales pasivos (48). Dicha~proposiciôn no se debe 
tener en cuenta, ya que para una informaciôn correcta,deben mos- 
trarse los efectos sobre todas las partidas monetarias, de la mis­
ma forma que deben ajustarse todos los activos no monetarios.
Otra cuestion que se deberia tener en cuenta al calcu 
lar el resultado monetario, sobre todo si la tasa de inflaciôn es 
elevada, es la de que parte de los precios de venta o de los inte^  
reses cobrados o pagados corresponden a un defensa contra la infla 
ciôn. Es decir, en que proporciôn la empresa se ha protegido de - 
la inflaciôn, traladando su- -efectos a terceros, o en que parte — 
ha recibido ella misma .los llamados "sobreprecios de inflaciôn" — 
(49). Su mediciôn no es una cuestiôn fâcil de resolver, por lo que 
hasta ahora al aplicar este método no se iian tenido en cuenta.
La segunda cuestiôn que planteabamos estâ en relaciôn 
con la forma de presentaciôn de las ganancias o pérdidas moneta—  
rias en el estado de resultados ajustados. Sobre este punto exis- 
ten distintas proposiciones que en resumen, surgen de la conside- 
raciôn de dicho resultado como realizado o no realizado (50) y de 
la informaciôn que se quiere proporcionar.
La primera posiciôn séria la de excluirles al determi^ 
nar el resultado neto del ejercicio por considerarlos no realiza- 
dos, basado en que no se han convertido en efectivo. Dicha posi­
ciôn no puede ser admitida pues no coincide con el concepto gen^—  
ral de realizaciôn, ya que,
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"Si nosotros estâmes dispuestos a reconocer in 
gresos desde el momento en que se tiene dere- 
cho a cobrar una cuenta, debemos estar dispue^
tos a reconocer una pérdida o ganancia en el
poder adquisitivo, siguiendc el mismo crite­
rio" ( 51 ).
Otra posiciôn al respecte de su no inclusiôn separada 
estaria basada en que dichs pérdidas o ganancias estarian identi- 
ficadas con las compras y ventas que son el origen de los activos 
y pasivos monetarios. (52)
La opiniôn mas extendida es que se deben presenter se 
paradamente, haciendo menciôn a ai caracter de resultado monetario, 
por medio de una sôla cifra , o bien distinguiendo los resultados 
monetarios que corresponden al capital circulante monetario de los
atribuibles a las operaciones a largo plazo. Esta ultime posiciôn
parece ser la mejor, ya que brindarà una mayor informaciôn.
3.5. Ejemplo practice de aplicaciôn al Balance y a la cuenta 
de Resultados.
A través de un ejemplo muy simplificado trataremos de 
ajustar el Balance y la cuenta de resultados de una empresa. Para 
ello tenemos la siguiente informaciôn:
1). El Balance de situaciôn en cifras histôricas al 31/12/1978 y 
al 31/12/1979, tal como aparecen en el cuadro 4.1., incluyendo 
la distribuciôn del bénéficie.
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2). El resultado del ejercicio figura en el cuadro 4.2., la dis—  
tribuciôn del bénéficié es de 300 para incremento de Réservas, 
y el reSto para dividendes e impuesto.
3). El active fijo se adquiriô m-pr±ncipios de 1975, y la tasa de 
amortizaciôn ahual.es del 10%.
. Las existencias se valoran utilizando el método FIFO y se les 
supone un almaceneuniento medio de dos meses.
; El Capital Social fue suscrito a -principios de 1975 y no ha 
habido modificaciones posteriores.
. Las Réservas existantes al 31/12/1978 së habian dotado a fi­
nal de 1976, 1977 y 1978 por importes igual a 400.
4). Los indices générales de precios aplicables son los siguien­
tes :
- Indice Medio afio 1975 : 





Noviembre-Diciembre 1978: 150 
al 31/12/1978 : 155
medio afio 1979 : 180
Noviembre-Diciembre 1979: 190 
al 31/12/1979 : 195
Con la informaciôn anterior hemos preparado el Balan­
ce ajustado que figura en el cuadro 4.4. La cifra de réservas- se 
ha obtenido por diferencias. Un ajuste de las mismas daria lo si­
guiente:
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Ano dotaciôn Cantidad histôrica Coef iciente Cantida ajustada
1976 400 1,625 650
195
1977 400 Y35 :^ '44 577
1P5





Total Réservas ajustadas al 31/12/1979: 1.930
Diferencia negativa 1.160
Cifra en Balance ajustado 770
La cuenta de resultados ajustadas figura en el cuadro
4 .5. Se ha aplicado a gastos e ingresos el indice medio del afio 
por suponer que se producer unifermemente a lo largo del ejerci—  
cio. En el figura un bénéficié monetario de 78 por tener la em­
presa un pasivo monetario neto. Dicha cantidad se ha obtenido de 
la siguiente forma:
Cifra . coef Cifra
historica  ajustada
Situaciôn Monetaria neta al 31/12/1978  ^ ^58 503
Variaciones del ejercicio:
Aumentos de Actives' monetarios (400) 1,083 (433)
Aumentos de pasivos monetarios 100 1,083 108
Situaciôn monetaria neta al
31/12/1979 100 178
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CUADRO 4.1












Capital Social 5.000 5.000
Reserves 1.200 1.500




RESULTADO HISTORICO DEL EJERCICIO DE 1979
Ventas 7.000 
menos:
Coste de ventas (4.000) 
Bénéficié bruto 3.000
Amortizaciones 600 
Gastos de explot. 1.400 2.000
Bénéficié Neto 1.000
CUADRO 4.3
AJUSTE DEL COSTE DE LAS VENTAS














Existencias finales (3.500) 195^190 1,26 (4.410)
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CUADRO 4.5






Coste de ventas (4.000) (») (4.363)
Bénéficié brute 3.000 3.218
Amortizaciones (600) (1.062)
Gastos explotaciôn (1.400) "o-
(1.516)
Bénéficié neto 1:000 640
Bénéficié monetario 78
Bénéficié en funciôn poder adquisitivo 
al 31/12/1979 718
(»). Ver cuadro 4.3.
— 212 —
3.6. Ajuste de otros estados contables.
Ademâs de presenter el Balance y la cuenta de Résulta 
dos, algunas empresas completan la informaciôn al exterior con el 
Estado de orgien y Aplicaciôn de fondos. Por otra parte los gru- 
pos de empresas presentan,la posiciôn financiersy el resultado de 
las actividades del grupo, a través de los estados financieros -- 
consolidados.
Todos estos estados contables pueden ser ajustados en 
funciôn del poder adquisitivo general de la moneda, al igual que 
los anteriormente examinados.
3.6.1: Ajuste del Estado de Origen y Aplicaciôn de - 
fondos.
El ajuste de este estado no ha sido contemplado en - 
las distintas proposiciones, que a un cierto nivel oflcial,se han 
preocupado por dar normas para el establecimiento de estados finan 
cieros ajustados, segûn el nivel general de precios.
Esta postura se justifies en ocasiones,por el hecho - 
de no aumentar el trabajo adicional que supone la elaboraciôn de 
estados ajustados, y también porque la informaciôn que suministra, 
no sea de gran utilidad. En este sentido Stickler y Hutchins opi­
nant
"En la Contabilidad a nivel general de precios 
el estado de fondos no tiene utilidad'prâcti­
ca; el estado de origen y aplicaciôn de parti
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das monetarias netas sumistra la mayoria de la 
informaciôn que normalmente se incluye en un - 
estado histôrico de foridos y es mas apropiado 
para la contabilidad a nivel general de pre—  
cios" (53).
Distinto séria el planteamiento si el sistema midiera 
los efectos especifivos de la inflaciôh sobre la empresa.
De todas formas, una vez realizados los ajustes en el 
Balance y en la cuenta de resultados y si estos se han hecho deta 
lladamente, su preparaciôn no présenta grandes problemas.
La forma de procéder séria, ir tomando los valores —  
ajustados para cada una de las partidas que aparecen en este esta 
do, y analizar las que surgen como consecuencia del ajuste, para 
determinar si afectan a los fondos. Asi, por ejemplo, la ganancia 
monetaria derivada de poseer pasivo a largo plazo aparecerâ den- 
tro del resultado ajustado, pero habria que eliminarla ya que no 
constituye un origen de fondos. (54).
3.6.2. Ajuste de estados financieros consolidados.
En la elaboraciôn de estados consolidados ajustados - 
là primera cuestiôn que se plantea, es la de si el ajuste se debe 
hacer directamente sobre los estados consolidados, o si primero - 
se deben ajustar los estados contables de cada compafîia y procé­
der despues a la consolidaciôn. En la mayoria de los casos se ten 
drâ que seguir el segundo camino, pues el primero sôlo podria ser 
aplicado s in problemas, cuando las compafîias subsidiarias estuvie
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ran totalmente controladas por la matriz y no existieran subsidia 
rias extranjeras en cuyos paises hubiera una tasa elevada de in- 
flacion (55).
Un problema adicional, al existir subsidarias extran­
jeras es el derivado de cual debe ser la moneda que se va a expre 
sar en funcion del poder adquisitvo actual.
Con el llamadométodo de "convertir-ajustar", los es­
tados financieros de la 'subsidaria extranjera se convierten a la 
moneda del pais de la compaHia matriz y ésta es la que se expresa 
en unidades de poder adquisitivo.
Este, es el método recomendado en èl APB Statement - 
ne 3 (56)^ y despues, por el FASB. Segûn Stickler y Hutchins, pre 
senta las ventajas de medir el -efecto del cambio en el poder ad­
quisitvo de la moneda que tiene significaciôn para el accionista, 
y puede permitir la actualizaciôn de los estados consolidados en 
conjunto cuando la subsidiaria extranjera esté totalmente contro- 
lada (57).
El otro método que se puede aplicar es el de "ajustar- 
-convertir", es decir que la moneda que se ajuste es la del pais 
de la subsidiaria. La forma de procéder séria la siguiente:
1). Establecer los estados de la compafiia matriz y de las subsidia
ria en unidades de poder adquisitivo actual usando los indices
générales de precios de los paises respectives.
2). Los estados de la subsidaria se convierten en moneda del pais 
de la compafiia matriz utilizando el tipo de cambio existente - 
al final del aflo.
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3). Dichos estados se consolidan con los ajustados de la compafîia 
matriz.
Este método présenta la ventaja de refiejar la situa-
ciôn econômica existente en el pais de la compafiia subsidiaria, -
lo que puede ser mas interesante sobre todo si la tasa de infla- 
ciôn es elevada, pero puede no tener significado para la compafîia 
matriz o sus accionistas.
"Si se acepta que el proposito principal de la 
inversion en el extranjero es producir un ren 
dimiento que eventualmente fluirâ de regreso 
a la compafîia matriz, el método de 'ajustar- 
-convertir', no es consistente con esta fil^ 
sofia" (58).
No obstante, este es el método que se debe usar, euan
do los estados ajustados fueran los estados principales que pre—
sentan dichas subsidarias extranjetas.
3.7. Ventajas y desventajas de la contabilidad en funciôn del 
poder adquisitvo actual.
Muchas opiniones se h an emitido a lo largo de los afîos, 
a favor y en contra de este método, discusiones que aûn no han ter 
minado.
Las ventajas y desventajas,lôgicamente,hay que rela- 
cionarlas con.otros métodos utilizados o por utilizar. Planteare- 
mos aqui las que tiene en comparaciôn a la contabilidad histôrica.
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para en capitules posteriores, después de analizar otros sistemas, 
hacer un anâlisis comparative con elles.
Teniendo en cuenta que la aplicaciôn del sistema se - 
realiza sobre los estados finales, hablaremos de ventajs y desven 
tajas de los estados contables ajustados con relaciôn a.los histo 
ricos.
Las ventajas principales que encontramos son:
1), El empleo de una unidad de medida que tiene el mismo poder ad 
quisito.
2). El reconocimiento de las ganancias y pérdidas monetarias.
3). La obtenciôn de .bénéficiés mas reales.
1). Al establecer los estados contables en termines de unidades — 
monetarias que tienen el mismo poder adquisitvo, se permite la — 
comparaciôn entre distintos ejercicios, en igualdad de condicio—  
nés. Por otra parte, los usuarios externes, si todas las empresas 
emplean este método, podrân disponer de"dates homôgéneos para la 
comparaciôn entre distintas empresas. Dichas comparaciones con e£ 
tados contables basados en dates histôricos tiene poca significa­
ciôn. Esta ventaja sin embargo, no esté exenta de critica, princi 
palmente por la fiabilidad que merezca el indice elegido.
Asi, por ejemplo, el présidente de Wedgéwood, Ltd, em 
presa ingles de fabricaciôn de porcelana, en la carta que acompa- 
fla a la informaciôn anual a los accionistas decia que los estados 
ajustados se habian incluido:
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"...para dar cumplimiento a las recomendaciones - 
del Institute of Chartered Accountants, de In 
glaterra y Gales, pero no por otra razon. El - 
resultado de usar el indice de precios al me- 
nudeo para ajustar una gama muy diversa de par 
tidas de utilidades y capital en industries di^  
vergentes, en distintas partes del pais, sobre 
periodos de tiempo muy extendidos no proporcio 
na una base sensata de desemperîo comparative.- 
Cualquier analista de inversiones que se forma 
una opinion de Wedgewood, a partir de estos —  
estados, es casi seguro que llegara a un vere­
dicto engahoso" (59).
Este es cierto, pero también lo es, el que dicho vere 
dicto no serâ mas engahoso que el que se deduciria con los dates 
histôricos sin ajustar. A este respecte Pellicelli dice:
"La principal critica que se hace contra los in 
dices de caracter general es la de que se cal­
culer sobre bienes y servicios que son totalmen 
te distintos del active y del pasivo del Balan 
ce que se quiere revalorizar" (60).
Conviene recorder que con la aplicaciôn de este siste 
ma,no se reconocen los efectos de la inflaciôn sobre una empresa 
determinada,sino que se pretende establecer las cifras contables 
en unidades que tengan un mismo poder adquisitivo general, por lo 
que si el indice que se utilice, constituye una medida aceptable 
de la variaciôn, de dicho poder adquisitivo, puede considerarse - 
que cumple sus fines.
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2). Una novedad, como apuntabamos anteriormente, con respecto a - 
los estados histôricos es la inclusiôn de las pérdidas y ,.ganah-- 
cias monetarias. Este dato es importante, y aunque es dificil di£ 
tinguir que parte del mismo ha sido trasladado o recibido de ter- 
ceros, no deja de ser un dato significativo para estimar si la em 
presa ha tomado las medidas adecuadas frente a la inflaciôn, con 
respecto a las partidas monetarias. Evidentemente, no todas.las - 
empresas sufrirân losimismos efectos, en el caso de las industrie 
les o comerciales, lo mas normal es que tengan beneficios moneta- 
rios o que queden equilibradas, y el no producirse dicha situaciôn 
puede indicar una mala gestiôn de la empresa.
3). De los beneficios medidos bajo este sistema no puede decirse 
que sean los realmente obtenidos por la empresa, pèro pueden apro 
ximarse mâs que los calculados segûn la contabilidad histôrica. - 
Por otra parte, una de las criticas que se le hacen al bénéficié 
histôrico es la de constituir una base errônea para el pago de im 
puestos y posibilitar la distribuciôn de bénéficiés ficticios.
to puede ser, en parte solucionado por este método, pues la apli­
caciôn de indices générales de precios oficialmente publicados —  
permite que las cifras obtenidas puedan ser facilmente verifica-- 
bles, aunque el primer aho de aplicaciôn pueden existir estimacio 
nés sobre fechas y cantidades de origen para algunos de los ele- 
mentos.
Fertig dice a este respecto que cualquiera de los in­
dices recomendados son:
"Completamente verificables, es decir, 'objeti 
vos' en el uso convencional de la palabra".
(61) .
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Al ser objetiva, en gran medida, la informaciôn que - 
sumistra podria ser admitda con fines fiscales constituyendo una 
base mejor para el pago de impuestos, que el bénéficié histôrico.
Las desventajas de este método han sido expuestas en 
gran numéro de trabàjos, principalmente por los defensores de 
otrosmétodos, que luego analizaremos.
Con respecto a los estados contables histôricos no se 
puede hablar de grandes desventajas, aparté de la ya comentada 
sobre el indice utilizado. Las mas enunciadas han sido las siguien 
tes ; (62 ) :
1). Los beneficios que aporta puede que no compense el mayor cos- 
te que originan.
2). La informaciôn presentada puede confundir a los usuarios.
3). Con los datos suministrados por los estados histôricos ya hay 
informaciôn suficiente para que el usuario, establezca en que 
forma la inflaciôn afecta a la empresa.
4). El reconocimiento contable de la inflaciôn origina mâs infla­
ciôn .
1). La preparaciôn de estados ajustados exige un mayor trabajo 
que ocasionara un coste adicional sobre todo el primer aho de su 
aplicaciôn. Dicho coste no se puede establecer "a priori" en una 
cifra determinada, que permita decidir su aplicaciôn o no.
Con respecto al tiempo que llevaria la preparaciôn 
Kir-kman dice;
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"Casi todas las estimaciones del primer aBo de 
las compafîias cotizantes oscilaron entre vein 
te y cincuenta horas, pero esto mucho depende 
de la magnitud de la empresa, del numéro de - 
compaflias subsidiarias, de la disponibilidad 
de maquinas y del grado de exactitud que se - 
considéré necesario en cada caso particular.
Una vez obtenida, la informaciôn complementa- 
ria, acaso sea posible que en afîos venideros 
el reajuste contable se haga en menos de vein 
te horas, especialmente si se cuenta con un — 
adecuado programa de computadora" (€3).
Sweeney, en la aplicaciôn que realiza a distintas em­
presas establece las siguientes horas de trabajo:
1). para una pequefla empresa de servicios publicos, (traida de —  
aguas) constituida trece aBos antes, el tiempo utilizado lo e^ 
tablece en 14 horas para un "senior accountant" y 25 para un - 
"junica* accountant".
2) para una fabrics textil, con gran cantidad de existencias y Ac 
tivo fijo adquirido tres afios antes, en 20 J y 42 f horas res- 
pectivamente, y
3). para una empresa de "factoring" en 32 y 56 horas, respectiva- 
mente. (64).
Con todo si se espera que el periodo inflacionista no 
sea duradero, puede que ese mayor coste no tuviera una compensa- 
ciôn. En otro caso, los beneficios que aportara si podria exceder 
a ese mayor coste.
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2). La confusion viene motivada por el hecho de que la mayoria 
de los usuarios no estân acostumbrados a pensar en termines de po 
der adquisitivo, aunque un largo periodo de inflaciôn termina por 
mentalizar a todos, en este sentido. Hasta que esto se consiga - 
Ijiri propone el establecer una soluciôn intermedia entre los es­
tados convencionales y los ajustados, que bâsicamente consistiria 
en reconocer los beneficios o pérdidas por nivel de precios sobre 
los activos y pasivos no monetarios poseidos, con lo que se cam- 
bdaria el principio de realizaciôn y llevar a resultados el ajus­
te del capital con el fin de preservar el poder adquisitivo del - 
mismo (65).
De todas formas, la confusiôn entre cifra histôricas 
y ajustadas, no debe existir si convenientemente se explica lo que 
représenta cada una. Esto ultimo, no obstante, se ha intentado ob 
viar presentando las cifras ajustadas como ùnica informaciôn.
3). Si la informaciôn histôrica fuera abondante, el trabajo de 
efectuar los ajustes se trasladaria a los usuarios. Pero esto no 
ocurre asi, ya que no se suministran los datos suficientes para - 
establecer estados contables con garantias, y asi se ha hecho con^ 
tar en los distintos trabajos realizados,tomando como base la in 
formaciôn anual publicada (66). Por otra parte, es la empresa la 
que debe presenter la mejor informaciôn posible y por tanto real^ 
zar el trabajo.
Hay que recorder que estamos comparando este sistema 
con el histôrico, y sobre él consideramos que tiene principalmen­
te ventajas, aunque, como despues veremos, no es el que suministra 
la mejor informaciôn y tiene poca utilidad para fines internes.(67)
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4). Esto podria ser cierto en el sentido de que ante la infla­
ciôn la empresa responde con una subida de precios, siempre que - 
le sea posible. Muchas veces esta subida de precios se hace de - 
una forma estimative sin un conocimiento de los costes verdaderos. 
Un método que permita conocer los -e'fectos de la inflaciôn, lo que 
no hace la contabilidad histôrica, no tiene que producir el efec­
to apuntado, sino todo lo contraixlo.ZEl humor inglés, ha traducido 
lo dicho en este punto,en una frase muy extendida acerca de que — ' 
Inglaterra no ha tenido una inflaciôn peor,.que la sufrida desde - 
Sandilands • ( 1975). La situaciôn es cierta, y tie ahi Ja anécdota, 
pero nadie que conozca los verdaderos motivos puede pensar que el 
reconocimiento contable de la inflaciôn sea la causa,
Resumiendo 10 dicho hasta ahora, el sistema analizado 
présenta grandes ventajas sobre el histôrico y no es de dificil — 
aplicaciôn, por lo que se suele considérât como la primera medida 
a aplicar, sobre todo si existe un elevado grado de inflaciôn. Es 
un sistema de "Contabilidad de inflaciôn" en el sentido de que — 
utiliza un indice de precios que mide el grado de la misma. Pero 
tiene-un defecto importante, no considéra los efectos de la infla 
ciôn sobre una empresa determinada, por lo que la informaciôn que 
presentan no dâ una imagen real de la situaciôn de dicha empresa, 
y en el caso de que su aplicaciôn fuera obligatoria, habria que - 
establecer estados ajustados en funciôn del nivel general para - 
usos externes, y estados ajustados que reflejen los cambios espe- 
cificos, para usos internes.
Por otra parte, si une de los fines de la contabilidad 
externa, es faciliter la toma de decisiones acerca de la inversiôn 
en una empresa determinada,en distintos estudios realizados sobre 
los efectos de la informaciôn ajustada sobre tal finalidad, se de-
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muestra que estos han sido escasos (68). Aunque en el estudio rea 
lizado por Heintz, apunta que:
"Posiblemente no hubo diferencia porque los cam 
bios del nivel de precios no fueron lo suficien 
temente grandes en el periodo estudiado"
(1958-67). (69).
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NOTAS AL CAPITÜLO IV
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palabra revaluaciôn. Valu^ri Valorar , seRalar el valor de 
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Lecointre.
(4). Ver entre otros:
- SWEENEY,H.W. "Stabilized accounting", ob.cit., pâgs. 54 y 
ss .
- JONES,R.G. "Effect of Inflation on Capital and Profits, 
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pâgs. 178-182.
- BRADFORQW, D. "Price-level restated accounting and the —  
measuremente of inflation gains and losses". Acc Rev. 296-30 
Abril, 1974,
(47). STICKLER, A.D.; HUTCHINS, C., ob.cit., pâg. 30.
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- 231 -
(50). Ver, entre otros:
- BOWERS, R . "Business profit and the price level", The —  
Accounting Revi^v,abril, 1951, pâgs. 167-178.
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(62).Sweeney contesta a las principales^objeCiones al Sistema, que 
divide en objeciones solidas y no sôlidas. Las primeras son:
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Trente a la contabilidad en funciôn del poder adquis^ 
tivo, se ha propuesto muchas veces como mejor soluciôn, la conta­
bilidad en valores actuales, justificândola en razôn a que la em­
presa se ve afectada por los cambios de precios especificos en ma 
yor medida que por la variaciôn general de los mismos. Hemos de - 
tener présente que la primera soluciôn se ha aplicado a la conta 
bilidad tradicional basada en el principio de valoraciôn al precio 
de adquisiciôn y teniendo como finalidad, entre otras, èl manteni 
miento del capital invertido en termines de poder adquisitivo ac­
tual. Por esta razôn se han presentado ambas soluciones como con­
trarias, aunque en la actualidad se busca la combinaciôn de los - 
principios que informan una y otra.
Es cierto que los distintos componentes del patrimo—  
nio estân mas afectados por los cambios en los precios especifi-
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cos que por el cambio en el nivel general de los mismos, pero, —  
cambios especif icos exister aunque en menor medida,incluse si no 
existe inflaciôn, por lo que no puede decirse que el sistema de 
valores actuales sea un método exclusive de contabilidad para la 
inflaciôn.
La Contabilidad segûn valores actuales durante mucho 
tiempo ha sido objeto de estudio a nivel teôrico (1), pero salvo 
algunas excepciones practicas (2), se ha considerado de dificil - 
aplicaciôn. Ha sido, precisamente, la aceleraciôn del proceso in- 
flacionista, la que ha vuelto a plantear su aplicaciôn prâctica - 
de ura forma generalizada en la informaciôn contable externa. Ha 
existido una cierta confusiôn en torno al tema y distintos crite 
rios sobre el concepto de valor a aplicar, lo que por otra parte 
ha podido influir también en su poca experimentaciôn prâctica.
El método del coste actual ("Current cost accounting") 
es un sistema basado en valores actuales ("Current value accoun—  
ting"). Utilizamos la primera acepciôn por ser la mas extendida - 
en la actualidad.
Trataremos de ver en este capitulo las caracteristicas 
principales del sistema, asi como su utilizaciôn en la informaciôn 
contable externa, para examinar en une posterior la posibilidad - 
de combinarlo con el de la contabilidad en funciôn del poder adqu^ 
sitivo.
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CARACTERISTICAS DE LA CONTABILIDAD BASADA EN COSTES ACTUALES.
Refiriéndose a este método Baxter dice:
"El cambio de precios hace que cada vez sea mas 
necesario el empleo de valores actuales en el 
Balance siendo incompleta la simple reforma - 
del \ajuste segûn el indice general de precios"
(3).
Dicho ajuste solo producirâ cifras actuales para los 
elementos no monetarios cuando los precios especificos de los —  
mismosy el indice general hayan variado en el mismo sentido y en 
la misma proporciôn.
los,
La diferencia principal con metodos ya vistos la con£ 
tituye el criterio de valoraciôn,
"Bâjo la denominaciôn de contabilidad del valor 
se conocen un conjunto de sistemas contables - 
cuyo comùn denominador es refiejar el valor de 
los elementos en lugar de su coste" (4).
Entendiéndose por coste, en este contexto, el coste - 
histôricop precio de adquisiciôn.
Con este sistema se introduces nuevos conceptôs de 
mantenimiento de capital, y de mediciôn del bénéficie, segûn el - 
concepto de valor actual empleado. En general, solo se puede hablar
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de beneficio, despues de mantener la capacidad operative de la em 
presa en funciôn de los recursos poseidos.
Se rompe con el principio de realizaciôn, en cuanto - 
los beneficios se reconozcan cuando ocurren y no cuando se reali- 
cen, pero se mantiene, el principio de prudencia, al no distribuir 
estos bénéficiés y recogerse en réservas por bénéficiés no reali- 
zados,
El problems de la unidad de medida no ha preooupado -
en un principio, utilizândose al igual que en el sistema histôri-
co, la unidad monetariâ.
En resumen, con este sistema se pretende cambiar el -
principio de realizaciôn y el de valoraciôn, ya que el precio de
adquisiciôn sera sustituido por una eveiluaciôn distinta.
El concepto de valor a emplear ha dado lugar a distin 
tes puntos de vista, ya que pueden existir muchos criterios valo- 
rativos, y la elecciôn de uno u otro, dependera de la "finalidad 
perseguida con dicha valoraciôn. Si se realize al formuler el Ba­
lance ,a fin de ejerciqp, el criterio empleado ha de satisfacer las 
necesidades de informaciôn de los distintos usuarios. Pero es di- 
ficil que uno sôlo cumpla en general con dicha necesidad, por lo 
que habria que establecer distintas valoraciones, lo que resulta- 
ria muy complejo o elegir aquella que sea mas reveladora para un 
amplio grupo.
De los distintos criterios a aplicar los mas defendi- 
dos son los basados en valores de salidas, en actualizaciôn de flu 
jos futuros generados y en costes actuales de reposiciôn (5).
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2.1. Valor de realizaciôn.
El valor de realizaciôn ("realizable value") es la —  
cantidad que, en condiciones normales, puede obtener la empresa por 
cada activo después de deducir los gastos de ventas. Se trata, por
tanto, de un precio de salida y no de entrada.
El principal defensor de los precios de salidas es —  
Chambers, quien dice:
"Hay muchos precios que se pueden asignar a los 
elementos no monetarios^..’ .Pero en cualquier 
tiempo présente todos los precios del pasado 
son simplemente cuestiôn de historia. Sôlo los 
precios présentes se pueden tener en cuenta 
>en la elecciôn de una acciôn... . Asi »como - 
10s precios individuales pueden cambiar indu 
so en un intervalo en que el poder adquisiti- 
vo general del dinero puede cambiar aûn cuan- 
■do no lo hagan algunos precios individuales,- 
no se puede obtener ninguna deduocion util de
los precios pasados que necesariamente tenga
relaciôn con la capacidad présente de operar 
en un mercado... . Excluyendo todos los pre­
cios pasados, hay dos precios que podrian -- 
usarse para medir el équivalente monetario - 
de cualquier bien no monetario que se posea, 
el precio de compra y el precio de venta. - 
Pero el precio de compra o de reposiciôn no
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indica la capacidad de acudir a un mercado con 
dinero a fin de adaptarse a las condiciones ac 
tuales en base a las posesiones.présentes, —  
mientras que el precio de venta lo hace. Por - 
tanto, opinamos que el precio de venta de mer­
cado o precio de realizaciôn de cualquier o de
todos los bienes poseidos es el ùnico môdulo -
financière uniformémente relevante en un momen 
to dado para todas las posibles acciones futu- 
ras en los mercados. El precio de realizaciôn 
puede ser descrito como el équivalente moneta­
rio actual (6).
El precio de venta aplicable sera el que resuite de - 
una realizaciôn normal y no en circunstancias forzosas.
Por tanto, en los estados contables los elementos fi- 
gurarân valorados con este criterio,teniendo présente que para los 
productos terminados el precio de venta que se aplicarâ sera el -
de los distintos factores consumidos en su elaboraciôn. Como afir
ma Caflibano:
"El criterio del precio de venta se refiere en 
este caso a los factores pero no a los produc­
tos" ( 7 ) .
El Accounting Research Committe del Canadian Institu­
te of Chartered Accountants, considéra las siguientes ventajas al 
empleo del valor de realizaciôn.
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"1). Las decisiones acerca de continuar o ven­
der los activos ya poseidos se basan en los - 
precios de salida (precios de venta); por lo 
que este es el valor que se debe proporcionar 
a los usuarios de los estados financieros.
2). La aproximacion del precio actual de sali_ 
da se basa sobre valoraciones en un momento - 
especifico, no en predicciones de como se pue^  
de reemplazar los activos existantes o estima 
ciones de futuros flujos de efectivo. Los Ba­
lances preparados de acuerdo con el precio ac 
tuai de salida refiejan la 'posiciôn financie 
ra' a la fecha del balance bajo una razonable 
definiciôn de ese término.
3). Los câlculos de la rentabilidad basados - 
en precios actuales de salida son mas signifi 
cativos que los calculados segûn precios ac—  
tuales de entrada. Al rehusar a la venta de - 
un activo, las directdvos implicit cimente rein 
vierten.el valor neto realizable. La gestion 
debe ser enjuiciada en relaciôn con esa inver 
siôn.
4). Este método proporciona una indicaciôn —  
apropiada de la gestiôn empresarial" (8).
Los problemas al aplicar este criterio se presentan - 
principalmente al existir instalaciones complejas de uso especif^ 
co, que no pueden ser valoradas por las partes individuales, o ele 
mentos sin valor de realizaciôn. En estos casos sera necesario e^ 
tablecer estimaciones. Sin embargo, aplicado a una empresa media-
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na, McKeown lo considéra
"Mas objetivo (verificable) que los métodos 
aceptables bajo los principios de Contabilidad 
generalmente aceptados" (9).
Por otra parte, el momento de la realizaciôn del re—  
sultado se traslada desde el momento de la venta al de compra o - 
producciôn del elemento, al ser valoradas por los precios netos - 
de salida con lo que no se dâ importancia a la actividad de ven—  
ta. (10).
Esta forma de valoraciôn puede contribuir a una mejor 
inf ormaciôn en los estados financieros, sobre todo en détermina—  
dos tipos de activos, como las inversiones financieras. Pero bajo 
el principio de continuidad de la gestiôn■empresarial, el valorar 
todos los activos con este criterio pasa a ocapar una posiciôn se 
cundaria. Asi en las recientes aplicaciones practicas de contabi­
lidad basada en costes actuales, el valor realizable neto se uti- 
lizara cuando sea menor que el coste actual de reposiciôn (11). - 
Es decir, que la régla de valoraciôn histôrica de "precio de ad—  
quisiciôn, o precio de-mercado el menor" podria cambiarse en la - 
contabilidad de valores actuales por "precio actual de reposiciôn 
o precio neto de realizaciôn, el menor".
2.2. Actualizaciôn de flujos generados.
Otra forma de establecer el valor présente de un acti^  
vo es a través del descuento o actualizaciôn de los flujos futu­
res de efectivo que generarâ dicho elemento,ya sea por su uso en
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la producciôn o a través de su venta. Es decir aplicando las téc- 
nicas denominadas "discounted cash-flow" (12).




n: numéro de afios que se posee el activo liquido. 
r: la tasa de rendimiento que pueden generar los fon- 
dos invertidos en dicho elemento.
En époc.as de inflaciôn, al establecer la tasa de in- 
terés que se va a usar para descontar la renta futura, se deberia
tener en cuenta los cambios en el valor del dinero.
Este criterio se considéra como el mas completo' en —  
teoria, pues representaria el équivalente actual de los beneficios 
futuros que se recibirân por la posesiôn del elemento, y tiene —  
aplicaciôn a niveles internos,en orden a la toma de decisiones so 
bre determinadas inversiones. El beneficio del ejercicio se consi 
dera como el cambio sobre el total de sus activos netos, sin dis- 
tinguir entre beneficio de explotaciôn y ganancias de posesiôn. - 
En cualquier caso los flujos a actualizar deben estar expresados 
en términos de cash-flow es decir de tesoreria.
La necesidad de establecer una gran cantidad de esti­
maciones sobre distintos puntos hace que sea dificil su aplicaciôn 
prâctica a todos los elementos.
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Por otra parte se considéra que no debe emplearse en 
la inf ormaciôn externa por no cumplir con las necesidades de in- 
formaciôn de los usuarios (13). Ahora bien si el punto de vista - 
que se adopta al presentar la informaciôn al exterior fuera el 
de la empresa, y esta utilizara este criterio de una forma genera 
lizada ., deberia ser el que apareciera en los estados financieros, 
aunque séria también necesario el exponer las variables principa­
les que se han tenido en cuenta al efectuar los câlculos.
2.3. Coste de reposiciôn.
El coste de reposiciôn es el criterio de valoraciôn - 
que mas se ha estudiado y el ùnico que hasta el présente se ha —  
aplicado en la prâctica. como alternativa al coste histôrico. Por 
lo que a veces se emplea la denominaciôn de contabilidad del valor 
actual al referirse a este método.
El concepto de coste o precio de reposiciôn que se va 
a emplear es el de la cantidad que tendria que pagar la empresa - 
para reponer un activo que permita desarrollar la misma capacidad 
productiva si dicha reposiciôn se hiciera a la fecha del Balance. 
No se va a emplear por tanto, como un precio de entrada futuro, - 
sino como un preciode entrada actual, por ser el existente en el 
momento de hacer la valoraciôn. Con su aplicaciôn se busca el man 
tenimiento del capital fisico actual.
El verdadero valor de reposiciôn de las existencias - 
puede coincidir con el valor actual existente en el mercado, pero 
dificilmente lo sera en el caso del activo fijo. Por otra parte, 
el valor de reposiciôn del activo fijo, sera dificil de estimar, 
por lo que se utilizan valores actuales que pueden ser mejor cono
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cidos. Con esta forma de actuar se puede evitar en parte la subje 
tividad de las valoraciones y la finalidad de mantenimiento de la 
capacidad productiva de la empresa habrà que entenderia en rela­
ciôn con los elementos poseidos.
La terminologia erapleada .para su descripciôn se
presta a confusiones, indistintamente pueden verse las denomina—  
ciones de "precio de reposiciôn", "precio de coste actual o corrieji 
te" y "precio de reposiciôn actual". Kirkman dice que la definiciôn 
ideal para este método séria "Contabilidad al coste de reposiciôn 
actual". (14).
ïil coste actual de reposiciôn se podrâ calcular por 
los precios existentes en el mercado, a través de tasaciones o —  
bien aplicando indices de precios especificos correspondientes a 
los distintos elementos, cuando dichos indices existan o se puedan 
establecer.
A este respecto Gynther dice:
"Cuando el coste actual de un activo idéntico - 
no se pueda obtener se recomienda el uso de un 
indice especifico ... " (15).
Los estados financieros segûn este método se podrian 
establecer como sigue:
2.3.1. El Balance.
En el Balance todos los elementos dèberian aparecer a 
su precio actual de reposiciôn. Aunque se podrian establecer valo
&
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res actuales distintos a los nominales para todos los elementos, 
algunos activos y.pasivos monetarios, figuraran por las mismas —  
cantidades que en el Balance histôrico.
Con este método se ha buscado mas un calcule acertado 
de los resultados, que una correcta valoraciôn del Balance, por - 
lo que el establecimiento de valores actuales de reposiciôn se ci 
Re principalmente a los activos no monetarios.
De los distintos criterios que se pueden utilizer, en 
el caso de las existencias se valorarian generalmente por el pre­
cio de mercado, pues éste puede ser fâcilmente conocido, teniendo 
en cuenta que para los productos terminados y en curso de fabrica 
ciôn, la valoraciôn al coste actual se hara sobre los distintos - 
complementos: materias primas, mano de obra y costes indirectes, 
con lo que su calcule resultarâ mas complejo.
En las inversiones financieras, se puede emplear tam- 
bien el valor de mercado, si los titulos tienen cotizaciôn oficial 
en otro caso se podria tomar el valor contable, y si este ultime 
no fuera una buena indicaciôn se podria establecer el nuevo valor 
en funciôn del indice general de precios. Este ultimo criterio no 
tiene una gran aceptaciôn, pues supondria un acercamiento al otro 
método ya estudiado.
Los elementos del Activo fijo material se valorarân - 
en general, utilizando indices de precios especificos, pues- para 
estos salvo contadas ocasiones, como por ejemplo determinados el£ 
mentos de transporte, no suele existir un valor de mercado. La —  
otra opciôn que quedaria séria la tasaciôn -directa por expertes -
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profesionales, pero suele rechazarse porque resultaria muy costo- 
sa. Al emplear indices especificos, los valores se calcularian de 
la misma forma ya vista en el sistema de contabilidad en funciôn 
del poder adquisitivo, sustituyendo el indice general de precios, 
por el indice especifico:aplicable. La amortizaciôn de los elemen 
tos depreciables se establecerâ en funciôn de dichos costes actua 
les de reposiciôn, no siendo necesario cambiar la tasa anual uti- 
lizada en el sistema histôrico (16).
En todos estos casos el valor actual de reposiciôn se 
basa en los etementos poseidos, aunque a veces se considéra si di­
cho coste tendria que hacer referencia al coste de los activos -- 
técnicamente mejorados que sutituiran a los existentes. Revsine — 
opina que en muchas circunstancias las dos aproximaciones pueden 
ser econômicamente équivalentes. (T7).
El problema mayor de valoraciôn lo representan los —  
componentes del activo fijo inmaterial, taies como patentes, mar- 
cas y fondo de comercio, para los que no existe una forma satisfac 
toria de establecer los valores actuales.
"Hay poca duda de que esta es un ârea del tema 
en la que los partidarios del coste actual de 
reposiciôn encontrarân problemas casi insupera 
bles" (18).
Aunque hemos de tener présente que la valoraciôn de 
estos elementos es problemâtica cualquièra que sea ei sistema de 
contabilidad empleado.
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En el Balance figurarâ tambien una cuenta que recoge 
los aumentos de valor en los activos no monetarios, y que sera la 
expresiôn de las ganancias derivadas por la posesiôn de dichos —  
elementos. Esta cuenta recibe distintas denominaciones, y no exi^ 
te unanimidad de criterios de si debe llevarse total o parcial—  
mente como una cuenta de réservas, o inclusive en el Resultado del 
ejercicio como una ganancia mas que Fuede ser objeto de reparto.
La consideraciôn de beneficio derivado del aumento de valor de —  
los elementos que se poseen sin mediar una operaciôn de venta su­
pondria el abandono del principio.de realizaciôn, actualmente ad- 
mitido. La inclusiôn de los benef icios de posesiôn en el resulta­
do del ejercicio se basa en que se trata de verdaderos bénéficiés 
que hay que réconocer cuando se incurre en ellos y no cuando se - 
produce la venta, para dar una informaciôn mas compléta, aunque - 
por su condiciôn de no realizados no debian ser objeto de reparto.
(19).
La postura mas admitida es la de reconocer las ganan- 
cias de posesiôn cuando ocurren,pero considerarlos como una cuen 
ta de réserva para mantenimiento de capital, ya que la empresa se 
guirâ vendiendo y usando activos similares (20).
2.3.2. La cuenta de Resultados.
Bajo un punto de vista'esencialmente econômico, el be 
neficio segûn este método surge despues del mantenimiento del cap^ 
tal real, lo que supone que los activos que posee la empresa al - 
final del ejercicio sean équivalentes, en términos reales, a los 
que poseia al principio del mismo.
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El resultado de la explotaciôn se obtendrà.por compa- 
raciôn entre ingresos actuales y costes actuales. Es decir, los - 
ingresos obtenidos en el ejercicio y el valor actual de los consu 
mos realizados para obtener dichos Ingresos. Con relaciôn al re— ' 
sultado obtenido segûn el precio de adquisiciôn la diferencia e^ 
ta en la valoraciôn del coste de las ventas y las amortizaciones.
El coste de las ventas expresado en valores actuales 
habria que calcularlo en teoria, en funciôn del coste de reposi-^ 
ciôn existente para cada elemento en el momento de su consumo. E^ 
to en la prâctica podria ser dificil de establcer, por lo que se 
recurre a otros métodos. Taies como establecer para las existen-- 
cias iniciales y finales un valor équivalente al coste de reposi­
ciôn promedio del aRo, ya que se estima que con esta forma de pro 
ceder el grado de error sera pequeRo y snpone un coste menor. Otras 
formas de procéder serân vistas mas adelante cQ analizar las pro- 
puestas para implantar un sistema de contabilidad basado en cos—  
tes actuales.
El otro componente que requiere un nuevo câlculo en - 
el resultado es la amortizaciôn, que habrâ que expresarla en fun­
ciôn del coste actual de reposiciôn. El establecimiento de la do- 
taciôn anual dâ lugar a distintas consideraciones. Por un lado —  
existen diferentes opiniones de si el valor actual en que se basa 
râ el câlculo ha de ser el existente al final del ejercicio o me­
jor aûn el promedio de los costes de reposiciôn de los elementos 
habidos durante el ejercicio.
Por otra parte, surge el problema de si habrâ de te—  
nerse en cuenta sôlo el pcrcentaje de amortizaciôn que correspon-
•ts
- 251 -
da al ejercicio, o si el cargo por amortizaciôn induira también 
mayores dotaciones por actualizaciôn de amortizaciones atrasadas. 
Es decir, si un elemento adquirido en 1.000 unidades monetarias, 
se amortiza al 10%, segûn el sistema histôrico la amortizaciôn se 
râ de 100. En el segundo afSo se establece la contabilidad en fun­
ciôn del coste actual de reposiciôn, siendo este de 1.500. La do- 
taciôn del ejercicio séria de 150 en el primer caso, y de 200 en 
el segundo, que darian una amortizaciôn acumulada de 300 (20 % de 
1.500). La forma normal de procéder serâ la primera. Al resultado 
del ejercicio sôlo se lleva el porcentaje de amortizaciôn corres- 
pondiente al ejercicio, y por las amortizaciones atrasadas se dis 
minuye la Réserva de reavlorizaciôn, aunque con esta forma de pro 
ceder los cargos en resultados no correspondan a la amortizaciôn 
total acumulada' segûn el coste actual de reposiciôn.
En algunos casos ël resultado del ejercicio, estaria 
formado ademâs por los beneficios de posesiôn segûn vimos al ha—  
blar del Balance. La opiniôn mas generalizada es la de que dichas 
ganancias deberian tener la consideraciôn de réserva no distribua 
ble. Otra de las opiniones expuestas es que se consideraria bene­
ficio distribuible, la parte que exceda a la subida experimentada 
en el indice general de precios. La decisiôn o ne de incluir es—  
tas ganancias como un componente del resultado depende del punto 
de vista en relaciôn con los asuntos de la empresa. Si éstos son 
considerados desde el ângulo de los accionistas se podrian consi- 
derar como un beneficio, pues suponen una mejora sobre el indice 
general de precios, pero si la representaciôn se ve bajo el punto 
de vista de la empresa no se deben considerar como un componente 
del beneficio, pues la empresa tendra que reponer esos elementos 
a mayor precio (21).
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Veamos lo anterj&r en un sencillo ejemplo.









todas las existencias se vendieron al contado en 3.500. El valor 
actual de reposiciôn de las mismas es de 2.500 y el de Inmoviliza 
do de 5.000. El indice general de precios se ha incrementado en — 
un 20 %.











Contabilidad coste actual de reposiciôn.


















Es decir, el beneficio séria la diferencia entre el - 
precio de venta (3.500) y el coste actual de reposiciôn (2.500). 
La réserva de revalorizaciôn estaria formada por 500 procédantes 
de las existencias, mas 1.000 procédantes del inmovilizado.
b). Considerando beneficio distribuible la parte que exceda - 








P. y G. 1.300
Réserva revalorizaciôn 1.200
8.500
Las 300 de diferencia correspondan a:
Existencias: Coste actual de reposiciôn 2.500
Valor ajustado nival general precios 2.400
100
Inmovilizado: Coste actual de reposiciôn
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La consideraciôn de beneficio distribuible se basa - 
en el hecho de que han aumentado de valor mas rapidamente que el 
indice general,de precios. Los restantes beneficios de posesiôn - 
se consideran como una cuenta especial de mantenimiento de capital. 
Aloi la denomina "réserva para la integridad del capital" (22).
c). Considerando beneficio distribuible sôlo la parte que exced 










P. y G. 1.100
Réserva revalorizaciôn 1.400
8.500
Lo que no aparece de una forma explicita en la cuenta 
de resultados, sera la ganancia o pérdida derivada de los activos 
o pasivos monetarios. Como ya dijimos, este sistema trata princi­
palmente de los cambios que se puedan producir en los precios es­
pecificos de determinados elementos, y no en los cambios del âine 
ro, por lo que no se sépara el efecto producido por estos ùltimos 
cambios. De existir dicha ganancia o pérdida ya estaria recogida 
en el balance, aunque no separadamente, como un aumento o disminu 
ciôn en la participaciôn de los accionistas en la empresa. Como — 
afirma Alvarez Melcôn, el hecho de que dichas ganacias o pérdidas 
no aparezcan de una forma explicita ni en el Balance, ni en la —  
cuenta de resultados,
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"No quaere decir que tal sistema desconozca las 
ganancias que se producer en la participaciôn 
de los socios cuando se utilizan préstcimos o - 
empréstitos de terceros para financiar la em­
presa . . . la financiôn con préstamos o emprésti^ 
tos permite que se pueda contemplar la ganancia 
monetaria en el balance de situaciôn en la par­
ticipaciôn de los socios, a través de la cuenta 
de Réserva de revalorizaciôn" (23).
Aunque muchos partidarios de este sistema han ignora- 
do por completo las ganancias o pérdidas monetarias derivadas de 
la inflaciôn, otros las han examinado aunque se muestran reacios 
al uso de indices générales de precios para:su mediciôn, pues se 
considéra como una desviaciôn del método en su forma pura.
2,3.3. Ventajas e inconvenientes de la contabilidad 
alccoste de reposiciôn actual.
La principal ventaja que tiene este método es que una 
informaciôn basada en valores actuales proporciona una mejor base 
para la toma de decisiones que la establecida en funciôn de valo­
res histôricos.
"El dato histôrico se refiere al pasado, mien­
tras el corriente no sôlo refleja la realidad 
mas actual, sino que constituye la primera —  
proyecciôn hacia el futuro" (24).
Ademas aventaja a los datos esrablecidos en funciôn -
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del poder adquisitivo general, al medir los efectos especificos - 
sobre la empresa.
Con este método las decisiones de la direcciôn de la 
empresa con respecto a inversiones, gestiôn de la liquidez, deter- 
minaciôn de precios de venta, etc... se pueden ver sensiblemente 
mejoradas. Pero, ademâs los accionistas obtienen una informaciôn 
que refleja una realidad mas actual y permite enjuiciar mejor la 
gestiôn llevada a cabo por la direcciôn de la empresa. Los futu­
ros inversores disponen asimismo de datos actuales.^ que les ayuda 
râ-là elecciôn de la inversiôn adecuada. Una decisiôn de inversiôn 
en una determinada empresa, basada en datos histôricos, puede ser 
esencialmente desacertada.
El beneficio deja de ser nominal para convertirse en 
un beneficio real, suministrândose informaciôn separada del deri­
vado de la explotaciôn y el originado por la posesiôn de determi­
nados activos, pues éstos ùltimos ya sean considerados distribui- 
bles o no distribuibles, aparecerân claramente diferenciados.
Los accionistas pueden oponer a este método, el que - 
al considerar costes actuales, mayores que los histôricos, el be­
neficio que se calcule serâ menor, con lo que la base para distri 
buir dividendes se verâ disminuida. Pero esta medida, aunque pue­
da parecer perjudicial a corto plazo, a la larga serâ totalmente 
beneficiosa, pues evitarâ el reparto de beneficios ficticios.
Este método tiene una serie de inconvenientes que aho 
ra examinaremos. No obstante, si lo que se persigue es una mejor 
informaciôn creemos que la contabilidad basada en valores actua-
- 257 -
les séria el mejor método de Contabilidad, para cualquier época 
y elle no séria inconveniente para el hecho,de que al existir in 
flaciôn, se ajustaran los valores contables que fuera necesario, 
en funciôn de un indice general de precios, pues como deciamos —  
teôricamente el ajuste se puede realizar tanto si el criterio de 
valoraciôn es el coste histôrico como el actual.
Hay que tener tambien présente que, como los estados 
contables tienen que satisfacer las necesidades de informaciôn de 
distintos usuarios, lo que puede ser relevante para un determina- 
do grupo, puede no serlo para otro. Revsine indica que los estados 
financieros basados en costes actuales de reposiciôn son princi—  
palmente importantes para los usuarios interesados en predecir el 
flujo de las operaciones futuras de una empresa y los futuros flu 
jos distribuibles a los accionistas (25). Con todo, el criterio a 
utilizer sera el que satisfaga a la mayoria, y este sistema lo ha 
ce.
Las opiniones desfavorables parten principalmente, co 
mo indica Aloi, de los contables puros, de los fiscalistes y de - 
los auditores (26).-
Las principales criUcas se centran en el elevado cos­
te de su puesta en prâctia, en el subjetivismo que entrafia la ma­
yoria de los câlculos y sobre todo constituir una desviaciôn del 
principio de valoraciôn al precio de adquisiciôn.
En cuanto a la primera criticases cierto que el esta­
blecimiento de un sistema basado en costes actuales, originarâ a 
las empresas un coste adicional, que no serâ mayor al que le supon
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dria el adoptar cualquier otro método distinto al tradicional,  ^
como el del poder adquisitivo. Pero tambien es cierto que las ven 
tajas de que. pueden derivar de su implantaciôn compensarian dicho 
mayor coste.
El subjetivismoTque puede entranar los nuevos câlcu­
los, hace que se le considéré un sistema dificil de auditar y no 
apto como base adecuada a efectos impositivos, lo que por otra —  
parte puede ■producir mas oportunidades para aumentar el fraude —  
fiscal. En opinion de Alvarez Melcôn:
"Un juicio critico del sistema de contabilidad 
del precio de coste actual puede hacerse con­
siderando la incidencia fiscal que supondria 
la adopciôn del sistema del -precio de coste - 
actual, ya que requèriria un nuevo replantea- 
miento del impuesto que grava el beneficio, —
ademas de otras incidencias en el sistema fi^
cal" (27).
De hecho ningûn pais, hasta ahora, lo ha reconocido a 
efectos fiscales, aunque sea un criterio admitido en las leyes —
mercantiles, como es el caso de Holanda (28), y recogido en la —
Cuarta Directriz de la C.E.E. con caracter excepcional.
La subjetividad podria, en parte obviarse utilizando 
indices especificos publicados oficialmente y sucepübles de ser fa—  
cilmente comprobados. Por otra parte, ni el sistema basado en co^ 
tes histôricos, ni el del poder adquisitivo, estân siempre exentos 
de subjetividad.
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Otra desventaja proviens del hecho de existir distin­
tos criterios en cuanto a su aplicaciôn, a diferencia de la conta 
bilidad basada en el poder adquisitvo, cuya mayor experiencia prâc 
tica ha hecho posible una unificaciôn de criterios. Ademâs, no —  
existe unanimidad en si el criterio del precio actual de reposi—  
ciôn es la medida ideal del valor actual. En sentido econômico di^  
cha medida vendria dada por el valor actual descontado de los flu 
jos futuros de tesoreria, visto anteriormente. Pero la consecuciôn 
de este valor se basarâ en expectativas y serâ dificil de estable 
cer en la prâctica. Por esta razôn, aunque el coste actual de re­
posiciôn no sea la medida ideal, si puede constituir una aproxima 
ciôn util. Asi Burton dice :
"El coste de reposiciôn no es el valor actual, 
ya que el valor, por su propia naturaleza,se 
basa en el output de un elemento mâs que.en - 
los damputs necesarios para su adquisiciôn. No 
obstante el coste de reposiciôn representarâ 
generalmente una aproximaciôn razonable del - 
valor actual de un activo determinado..." (29)
Entre los partidarios de seguir utilizando el coste - 
histôrico, destacamos a Anthony, quien dice:
"La esencia del actual debate entre los defen- 
sores del coste histôrico y los proponentes - 
del coste de reposiciôn creo que estâ en un 
desacuerdo sobre lo que actualmente constitu­
ye realidad econômica" (30).
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Basa su apoyo al empleo del coste histôrico en que las 
estados contables deben mostarar "lo que fué" y en que las empre­
sas establecen sus precios en relaciôn con los costes histôricos, 
por lo que una empresa que con el precio de venta récupéré el co^ 
te histôrico mas los costes de capital, puede continuar operando 
indefinidamente. A lo que habria que afiadir, siempre que no neces^ 
te capital adicional para mantener el mismo nivel de actividad. - 
ARade que si los precios se basaran -en costes actuales, al calcu­
lar el beneficio se tendrian en cuenta dichos costes. Pero como - 
la mayoria de las empresas establecen sus precios en base al coste 
histôrico, este darâ la mejor medida del beneficio. Lo que no nos 
parece un argumento muy sôlido para desechar el empleo de costes 
actuales.
Con todo la principal critica que puede hacerse viene 
da(& la consideraciôn de este método como una .soluciôn contable - 
en épocas de inflaciôn. Sigue adoleciendo de la dificultad de corn 
parar las cifras entre distintos ejercicios, y no reconoce expii- 
citamente las ganancias o pérdidas monetarias, lo que en algunas 
empresas puede no tener gran importancia, pero en otras como es - 
el caso de las financieras, deberân ser analizadas separadamente, 
con el fin de enjuiciar mejor la gestiôn empresarial.
Por esta razôn, cada vez se tiende mâs a no considerar 
la contabilidad en funciôn del poder adquisitivo y la basada en - 
valores actuales, como dos métodos irréconciliables, sino unir las 
ventajas que pueden proporcionar uno y otro, para establecer la - 
mejor informaciôn en épocas de inflaciôn.
— 261 —
2.4. Valor de privaciôn.
Las limitaciones de los coneeptos de valor anteriores 
llevan a plantear una medida de valor actual para los elementos 
de activo que en cierto modo puede ser un compendio de los mis- 
mos.
Asi Baxter, partiendo de la base de que el coste de - 
reposiciôn actual tiene mas argumentes a favor, y menos defectos
que los otros, en ocasiones no es adecuado, como por ejemplo, ---
cuando no vale la pena reponer el activo o cuando la reposiciôn -
es imposible. Por esta razôn considéra como mejor "standard" el - 
valor de privaciôn o de sacrificio ( "deprival value"), ya que ay_u 
da en las decisiones sobre el uso de un activo considerado indi- 
vidualmente, y ademas muestra la magnitud del total de los activos 
de una forma significativa. (31).
El valor de privaciôn sera la suma que compense a la 
empresa por la pérdida de un activo, es decir la cantidad que le 
permitirâ mantener la misma situaciôn. Puesto que el activo ya se 
posee, el concepto no se basa en las ventajas derivadas de su ad­
quisiciôn sino en la pérdida que se produciria en caso de que la 
empresa se viera privada del elemento.
En la mayoria de los casos el valor de privaciôn sera 
el de reposiciôn, pero otras veces sera un valor inferior.
"Si quien valora emplea el concepto de valor de
privaciôn debe decidir necesariamente si un ac
tivo dado, en caso de perderse, debe reponerse
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o no, y si no vale su coste de reposiciôn que 
suma menor valen sus futuros servicios, etc."
(32).
En general el valor de privaciôn sera lo menor de:
a) Coste de reposiciôn.
b) Valor de futuros servicios.
Si el elemento al consumirse, ha de ser repuesto en - 
las mismas condiciones, el sacrificio que lleva consigo su priva­
ciôn serâ el coste de reposiciôn. Pero si no ha de reponerse, en 
igualdad de condiciones, por las circunstancias que .sean, el sa—  
crificio por su privaciôn serâ menor que el coste de reposiciôn.
La forma mâs -fâcil de determinar el valor dice Baxter, 
serâ establecer distintos presupuestos que muestren los flujos fu 
turos de efectivo en funciôn de la posesiôn o de la pérdida del 
activo, siendo el desfase entre ambas corrientes el beneficio de 
posesiôn, y por lo tanto el valor del activo segûn este concepto.
Un antecedente lo constituye el "valor para el propie 
tario" de Bonbright, al que Wright denomina "valor de oportunidad" 
(33), y Sandilands, al que nos referiremos a continuaciôn, "valor 
para la empresa".
3. EL INFORME SANDILANDS.
Este informe constituye el primer intente de aplica—  
ciôn prâctica generalizada de la contabilidad en' funciôn del cos­
te actual.
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Aunque no ha 11egado a aplicarse con generalidad las 
proposiciones que se desprenden de dicho informe han ejercido una 
influencia considerable en las soluciones practicas que se van a 
aplicar en algunos paises, como son los del area anglosajona. For 
otra parte, la expectaciôn que suscité en su dia ha servido pa­
ra volver a plantear de una forma mas activa que la contabilidad 
basada en costes-histôricos necesita un nuevo replanteamiento si 
quiere conservar su funciôn de informar sobre la realidad economi. 
ca de la empresa. Por esta razôn, creemos que merece un anâlisis 
aunque sea breve.
En julio de 1973, el Gobierno del Reino Unido, preo 
cupado por buscar una soluciôn • correcta a los problemas contables 
de la inflaciôn, anunciô la constituciôn de un comité independieri 
te de trabajo formado por prestigiosos hombres de empresas, enca 
bezado por Francis Sandilands, présidente de la Commercial Union 
Assurance Company. La misiôn que ténia era la de estudiar si los 
estados contables de las empresas debian contemplar las variacio- 
nes en los costes y precios, y, en caso afirmativo, de que forma.
El comité se constituyô el 21 de Enero de 1974 y fina 
lizô sus trabajos el 25 de Junio de 1975, publicândose sus conclu 
siones en Septiembre del mismo afio, conocidas como "Informe Sandi^  
lands".
Dichas conclusiones son principalmente très :
1). Considéra esencial que los estados contables muestren los cam 
bios en costes y precios.
2). Que los principios de la contabilidad del coste histôrico no
♦
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son adecuados en épocas de inflaciôn, y 
3). Que conociendo la importante contribuciôn de los documentos - 
elaborados anteriofmente ( 34), considéra un desarrollo mas impor 
tante, un sistema basado en la contabilidad del valor que mue^ 
treMos efectos especificos de la inflaciôn sobre una empresa 
determinada.
Por todo ello, recomienda:
1). El desarrollo de un sistema de contabilidad al coste actual — 
(CCA).
2). El establecimiento de un grupo de trabajo que estudie los pro 
blemas de su puesta e^n prâctica, y
3). Que las normas sean obligatorias de una forma -escalonada a par 
tir del 24 de Diciembre de 1977.
En su opinion CCA es un amplio método de contabilidad 
para la inflaciôn, y no cree se consiga ninguna finalidad util corn 
binândolo con el método CPP, ya que lo que interesa a la empresa 
son los efectos especificos y no la variaciôn en el indice gene—  
ral (35).
Aunque la adopciôn de un sistema de contabilidad para 
la inflaciôn, por si sôlo no va a solucionar los problemas que se 
plantean en las empresas, si puede ayudarles a conocerlos mejor, 
y asi dice:
"Creemos que CCA indicarâ mas claramente los - 
efectos de la inflaciôn sobre los negocios de
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una empresa que las convenciones contables —  
existentes, y por eso es urgente que se intro- 
duzca tan pronto como sea posible. Sin embargo, 
no quiere decir que la Contabilidad para la —  
inflaciôn sea una 'panacea' para las dificulta 
des de las empresas en tiempos de inflaciôn". 
(36).
3.1. Contenido del Informe.
El Informe esta dividido en cinco partes. En la prime 
ra se examina como se deben medir los efectos de la inflaciôn, te 
niendo en cuenta que la tasa general no afecta por igual a todos 
los individuos y a todas las empresas. Despues de analizar aigu—  
nos fundament.os de la teoria Contable, termina estableciendo una 
serie de principios que debe reunir un sistema de contabilidad, - 
para que sea util a las necesidades de informaciôn de los usuarios 
Dichos principios son:
1). El dinero deberia ser la unidad de medida (37).
2). Los activos se mostrarân a su "valor para la empresa" o valor 
de privaciôn. Este estaria representado, en la mayoria de los 
casos por el coste actual de reposiciôn, pero puede ser en al­
gunos casos el valor realizable neto o el "valor econômico" —  
(valor actual de los flujos futures esperados).
3). Los pasivos se medirian generalmente igual que los activos, - 
aunque en la prâctica puede causar dificultades.
4 ) . El bénéficie de la explotaciôn, sera el bénéficié del aflo que 
puede ser distribuido despues de tener en cuenta el "valor pa-
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ra la empresa" de los activos consumidos durante el afio. Se —  
llega a el, comparando los ingresos del aHo con el "valor para 
la empresa" de los activos consumidos al generar dichos ingre­
sos. Los beneficios de posesiôn y los extraordinarios se mos—  
traran por separado.
5). A los estados contables se adjuntara un estado de "cash-flow" 
para el afïo. Es esencial que se prepare a fines internes, aun­
que no se necesite su publicaeiôn.
6). Los estados contables, en la medida de lo posible, deben reu­
nir las siete caracteristicas siguientes : objetividad, réalis­
me, prudencia, comparabilidad, consistencia, claridad y prepa- 
raciôn fâcil y economica (38).
La segunda parte contiene un anâlisis aaerca de cômo 
los métodos propuestos satisfacen las necesidades de irformaciôn 
de los usuarios. Se comienza examinando la contabilidad basada en 
el coste histôrico para pasar despues a la contabilidad en funciôn 
del poder adquisitivo. De esta ultima opina que, aunque supone un 
avance importante para conseguir representar los efectos de la in 
flaciôn en la contabilidad, adolece de los mismos defectos de la 
contabilidad histôrica en la que estâ basada. No serâ una buena - 
soluciôn a largo plazo, por lo que serâ necesario buscar nuevos - 
métodos.
Analiza después distintas formas de "contabilidad del 
valor" y de la basada en estados de "cash-flow". Los partidarios 
de esta ultima se basan en que los mediciones contables de los - 
beneficios son tan déficientes que es mejor abandonarlas y no ha 
cer correcciones. A esto, responde Baxter:
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"El punto de partida de este argumente es correc 
to (cualquier mediciôn del bénéficié indudablje 
mente deja mucho que desear). Pero una cosa es 
afirmar que una medida es imperfecta, y otra - 
muy distinta que es inutil. La nociôn del bene 
ficio es esencial para los negocios cotidia—  
nos... A pesar de aceptar todas las observa—  
ciones acerca de las limitaciones de las cifras 
contables, se sigue creyendo que si ayudan. - 
Résulta, pues, mas deseable su mejoramiento - 
que su aboliciôn" (39).
El sistema basado en flujos de tesoreria puede resol_ 
ver los problemas de liquidez de la empresa, pero por si misma, - 
no puede satisfacer las necesidades de conocer la rentabilidad de 
la empresa.
De todas las exeiminadas, la contabilidad basadaen co£ 
tes actuales de reposiciôn es la que mas se acerca a lo que con- 
siderael sistema de informaciôn util, manifestado anteriormente.
La tercera parte contiene un examen del sistema que - 
recomienda, el CCA, y que expondremos a continuaciôn.
La cuarta parte recoge un anâlisis de las implicacio- 
nes que puede tener el método propuesto en cierta âreas de polity 
ca pûblica, como control de precios e impuestos, considerando que 
la base para el impuesto que grava el bénéficié, deberia ser el - 
establecido segùn costes actuales. Esto llevaria consigc un nuevo 
replanteamiento del impuesto sobre la renta de las sociedades.
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Por ultimo, la quinta parte se refiere a otras im^lica 
ciones que puede tener el sistema propuesto, considerandolo ipro 
piado para muchas empresas y que puede aportar mejores bases pa 
ra negociaciones de salarios. Analiza tambien la posibtLidad le ~  
que su introducciôn lleve a las empresas a incrementar los pre—  
cios, lo que haria aumentar la inflaciôn , tal como se habia suge 
rido en consultas realizadas. Pero concluye que las ventajs que 
puede originar el método estân por etiaima de estas consideracio—  
nes, aparte de que la subida de precios depende de las condiciones 
del mercado y de las establecidaé legalmente. Termina esta parte, 
anàlizando la posiciôn sobre el tema en algunos paises, y le pos- 
tura sobre indexaciôn (40) de algunas partidas, considerândcia de 
seable cuando la tasa de inflaciôn sea alta. En este caso, en lo 
que concierne a la informaciôn externa considéra que el CCA segui 
râ siendo una base util. ,
3.2. Los estados contables segùn el método propuesto.
Con este método se le dâ mayor importancia a la deter 
minaciôn del resultado del ejercicio que el establecimiento del - 
Balance de Situaciôn, aunque empezaremos por examiner este iltimo.
En el Balance los âe.mentos figurarân al denominado —  
"valor para la empresa", que como ya deciamos tiene su antereden- 
te en Bonbright y en lo que Baxter denomina "valor de privaziôn". 
El informe toma la definiciôn del primero, que es como sigue:
"El valor de un bien para su propietario es una 
cantidad idéntica al valor de la pérdida direc 
ta e indirects que experimentaria el -propieta-
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rio si fuese privado de su posesiôn" (41).
Dicho valor puede ser medido por alguno de los très - 
ya considerados: el coste actual de reposiciôn, el valor neto rea 
lizable y el valor econômico,' o actualizaciôn de los futuros ren- 
diirientos esperados por la posesiôn de un element o . El que, se em- 
plearâ en la mayoria de los casos, serâ el coste actual de reposi 
ciôn. Se utilizarâ el valor econômico, cuando este sea menor que 
el coste de reposiciôn y mayor que el valor realizable. Y se uti­
lizarâ este ultimo cuando sea menor que el coste de reposiciôn y 
mayor que el valor econômico (42).
Los activos fijos se valorarân segùn su estado de uso. 
Si éstos suponen una parte importante del activo total se recomien 
da que la valoraciôn sea realizada por expertos en la materia. No 
es partidario del uso de indices especificos, por no considerar—  
los adecuados, salvo en el caso de determinadas construcciones, en 
las que el indice oficial de coste de nuevas edificaciones puede 
ser util. En el caso de utilizaciôn de indices espicificos, reco­
mienda que se haga de acuerdo con una compafîia de auditoria. Para 
el activo fijo inmaterial se recomiendan mayores estudios poste—  
rioes encaminados a ver los problemas prâcticos que puedan origi­
nar .
En las existencias, el "valor para la empresa" serâ - 
el menor entre coste de reposiciôn o valor actual de mercado, y - 
valor neto realizable. De los métodos de valoraciôn que se pueden 
emplear considéra el FIFO como la base mas aceptable (43).
Los activos radicados en el extranjero se valorarân - 
en funciôn de un indice local, y los valores con cotizaciôn se
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tablecerân segùn el valor de mercado.
Los activos monetarios no necesitan ningùn ajuste, —  
pues al estar expresados en termines de dinero ya representan el 
valor para la empresa. De la misma forma la mayoria del pasivo —  
exigible en los estados histôricos ya representan su valor para la 
empresa, pues dicho valor no cambia enttérminos de la unidad mone 
taria de medida. Considéra el caso de aguellos pasivos cuyo valor 
pudiera cambiar, como serlan las obligaciones que coticen en Boi­
sa y que la empresa pudiera adquirir a un precio inferior a su va 
lor contable. No obstante, para estos casos se recomienda mayores 
estudios que analicen las dificultades que puedan surgir de su —  
puesta en prâctica.Siguiendo ■•estas recomendaciones el ED 18 esta- 
blece que cuando una obligaciôn tenga cotizaciôn bursâtil, se mqs 
trarâ en una nota el valor basado en el precio medio del mercado 
a la fecha del Balance (44).
En el Balance aparecerân también cuentas de réserva - 
para recoger los beneficios de posesiôn, tanto realizados como no 
realizados,de la siguiente forma:
1). Todas las gmancias no realizadas que surjan de la revaloriza- 
ciôn de los activos fijos y de las existencias cuando procéda, 
se mostrarian en una "réserva de revaluaciôn".
2). Las ganancias realizadas por activos fijos se mostrarian de - 
la misma forma.
3). El ajuste del coste de las ventas, cuando procéda,se llevaria 
a una "reservade ajuste de stocks".
Las pérdidas no realizadas por activos fijos y exis—  
tencias disminuirian la réserva de revaluaciôn, y si esta no exi^
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tiera , las réservas libres pero no la "reserva de ajuste de stocks' 
Si no existieran esas réservas se 1 levari an a la cuenta de pérdi_ 
das y ganancias y eh ultimo extremo se disminuiria el capital 
(45).
En la cuenta de Resultados se mostrara separadamente 
el bénéficie de la explotaciôn, ya definido anteriormente al que 
se denomina"beneficio al":coste actual" ("current cod: profit"). Di­
cho beneficio se diferenciarà principalmente del histôrico, en que 
el coste de las ventas y las amortizaciones se realizarân sobre - 
la base del coste actual.
Para el primero séria necesario calculer para cada ope^  
raciôn el coste actual en el momento en que las' existencias son - 
consumidas. Como Ta mayoria de las empresas no estarân en cond^ 
ciones de realizarlo en los momentos actuales, se recomienda como 
método prâctico, seguir con los régistros histôricos y al final - 
del ejercicio realizar ajustes.
•Para calculer el ajuste del coste de las ventas, se 
aplicarâ el "método promedio" ("averaging method"), que consiste 
en restar a la diferencia de las existencias finales e iniciales 
no ajustadas, las ajustadas segùn precios medios. Se calcularia, 
pues, de acuerdo con la siguiente fôrmula:
(4r-+) •( Ep — E^) — ( g —  ^ / , siendo
: Existencias finales segùn coste histôrico.
E^ : Existencias iniciales segùn coste histôrico.
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Ip : Indice medio de precios especificos del ejercicio.
I^ : Indice medio de precios especificos del periodo en qufe se 
compraron las existencias finales,
I^ : Indice medio de precios especificos del periodo en que se 
compraron las existencias iniciales.
Si la diferencia es positiva, supondrâ un mayor cargo 
en la cuenta de resultados para las existencias consumidas, y vi— 
ceversa (46). Dicha'cuantia positiva o negativa se mostrarâ sepa­
radamente, y se hara constar en el Balance,
La amortizaciôn se calcularâ aplicando al valor reaju^ 
tado del activo depreciable, el mismo porcentaje que segùn la con 
tabilidad histôrica, llevândose a la cuenta de resultados sôlo la 
corresponda al ejerccio y no las atrasadas, pues
"... la base del beneficio a coste actual no - 
es la de dar un beneficio despues de proveer 
para la reposiciôn de los activos, sino mos- 
trarlo despues de hacer un cargo igual al -- 
'valor para la empresa' de los activos consu 
midos durante el ado. No obstante, a fin de 
que la amortizaciôn acumulada en el Balance 
muestre la diferencia entre el 'valor para 
la empresa"* bruto y neto de los activos de- 
preciados, se ajustaria antes de hacer una 
transferencia a la reserva de revaluaciôn y 
una parte de esta séria retenida como amor­
tizaciôn acumulada" (47).
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Cuando la base de valoraciôn pueda cambiar durante el 
ejercicio, la amortizaciôn se calcularâ sobre el valor al final - 
del afio (48) .
A efectos de la comparaciôn de resultados de distintos 
ejercicios que las empresas suelen presenter en su inf ormaciôn —  
anual, este método no resuêi've el problema de las conclusiones —  
errôneas por falta de homogeneidad directe de las cifras por resu 
menes que se presenter de afios anteriores estarân hechos en térmi^ 
nos monetarios y no en términos de poder adquisitivo, por lo que 
el Informe propone dos soluciones:
"1). Ajuster las cantidades de los estados re- 
sumen de ejercicios anteriores a los precios 
del ejercicio actual, al objeto de poder corn 
parar dichas cantidades en términos de pre—  
cios constantes...
2). Presenter la tabla de los cinco o diez - 
afios en forma de ratios" (49).
Por ultimo, los estados consolidados de los grupos de 
sociedades se presentaran también segùn el método descrito, sien­
do conveniente que las subsidiaries establezcan sus cuentas de —  
acuerdo con los principios de la contabilidad al coste actual. — ■ 
Cuando esto no sea posible se harâ constar en una nota recogida - 
en los estados consolidados. Se recomienda tambien mayor investi- 
gaciôn para solucionar los problemas que plantea en la prâctica - 
la preparaciôn de dichas cuentas consolidadas segùn la base CCA. 
(50) .
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3.3. Algunos comentarios.
En un principio el Informe Sandilands tuvo una acogi- 
da favorable y el Gobierno aceptô las propuestas. Siguiendo una -• 
de ellas se constituye el Inflation Accounting Steering Group, pa 
ra estudiar las normas para su puesta en prâctica. Un proyecto de 
las mismas se publica en Noviembre de 1976, como ED 18, también - 
conocido por "Informe Morpeth" (51)-, en el que se abogaba por la 
publicaeiôn de las normas definitivas en Enero de 1978. Durante - 
un periodo de dos aHos las empresas continuarian estableciendo sus 
resultados segùn el coste histôrico, ajustândoies segùn el coste 
actual, para terminer abandonando el primer criterio.
Muchos han sido los comentarios tanto a favor como 
en contra que ha suscitado desde su publicaeiôn y que vienen a 
ser los ya aludidos al hablar del sistema del coste de reposiciôn 
actual (52).
El método propuesto por Sandilands trataba de ser una 
respuesta a las principales objecciones que se hacian a la conta­
bilidad en funciôn del poder adquisitivo. Entre otras el que la - 
inflaciôn no afecta por igual a todas las empresas, ni a todos los 
elementos que componen su patrimonio, y que registrar una ganacia 
monetaria no realizada, produciria en algunos casos beneficios mas 
elevados, que llevarian a solicitar mayores dividendos que la em­
presa no podria repartir. Como afirma Vancil:
"Esto es' muy importante para las compaflias eléc 
tricas y demâs empresas con altos indices de - 
endeudamiento, pues contabilizar antes de tiem
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po estas plusvallas elevaria los beneficios 
registrados en periodos de inflaciôn" (53).
La principal ventaja del método propuesto es la deter 
minaciôn del bénéficie basado en el concepto econômico definido - 
por Hicks. Este es el que la empresa debe considerar a fines in—  
ternos y es el que se propone para que la empresa présente al ex­
terior. El tratar de unificar ambos criterios, volviô a levantar 
la polémica de si los estados contables deben reflejar el punto - 
de vista de la empresa o el de los propietarios.
El aspecto negative mas resâltado es el de no hacer - 
ningùn ajuste por los cambios en el valor de la moneda. Sandilands 
no lo tuvo en cuenta pues supondria mezclar dinero y poder adqui­
sitivo como unidad de medida. Pero al no tener en cuenta este as­
pecto no se puede decir que recoge un sistema de contabilidad de 
inflaciôn. Asi el Financial Times del 5 de Septiembre de 1975, —  
comentaba:
"Lo que se ha propuesto no es un sistema comple 
to de contabiliad en régimen de inflaciôn. Aqui
no se hace nada por protéger el interés de los 
accionistas, que es lo que éstos esperan de un 
sistema de contabilidad que contemple la infla 
ciôn".
ARade que la'banca es un sector donde se obtienen es- 
casas plusvalias por los activos fisicos, pero que, sin embargo - 
incurren en pérdidas monetarias netas sustanciales. (54).
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Fueron precisaunente las empresas financiera las que - 
mas se pusieron en contra por considerarse perjudicadas.
Debido al cambio en los principios tradicionales que 
se pedia y ai no recoger las pérdidas y ganancias monetarias prin 
cipalmente, al final . no se aprobaron las normas definitivas pa­
ra su puesta en prâctica. Pero como ya deciamos, muchos de los —  
principios formulados por Sandilands •estân recogidos en las nor­
mas inglesas recientemente aprobadas.
3.4. FASB 33.
La perspectiva de que en los afios 80 las altas tasas 
de inflaciôn se sigan manteniendo ha hecho que en los Estados Un^ 
dos se publiquen nuevas normas. para la presentaciôn de la infor­
maciôn contable externa en épocas de inflaciôn.
Dichas normas elaboradas por el Financial Accountig - 
Standards Board, aparecieron en Septiembre de 1979, con el titulo 
de "Financial reporting and changing ’Prices" (55).
Serân aplicadas por las empresas que tengan,o bien —  
existencias y Activos fijos materiales de 125 millones de dôlares, 
o un total de Activos, deducidas las amortizaciones, de mas de l 
hillôn de dôlares. Es decir, obliga a las grandes empresas.
Las normas tienen caracter experimental, por lo cual 
no son muy detalladas, con la finalidad de recoger informaciôn so 
bre los efectos de la inflaciôn'^neral y los cambios especificos 
en las empresas.
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Para ello se requiere que como informaciôn complemen- 
taria a la histôrica se présente, bien en forma de estados, cua—  
dros o notas, lo siguiente: el bénéficie de explotaciôn y el re­
sultado del ejercicio ajustado en funciôn del poder adquisitivo - 
("Constant dollar accounting") y ademâs;
1). Bénéficie de la explotaciôn al coste actual.
2). Coste actual de las existencias y Activo fijo material al fi­
nal del ejercicio, y
3). Aumentos o disminuciones en las cantidades al coste actual de 
existencias y activo fijo material, netas de inflaciôi ("current 
cost accounting").
La fecha de su aplicaciôn es a partir de los ejercicios 
que finalicen en o después del 25 de diciembre de 1979, aunque la 
informaciôn al coste actual se puede presenter por primera vez en 
los ejercicios que finâlicen en o después del 25 de diciembre.
Con estas normas, aunque se sigue manteniendo la infor 
maciôn en funciôn del poder adquisitivo que ayuda a pensar en tér 
minos reales en lugar de nominales, se dà un paso adelante, si—  
guiendo el ejemplo inglés y se solicita informaciôn sobre la ba 
se del coste actual.
Para preparar esta informaciôn puede servir la expe- 
riencia conseguida con la utilizaciôn del método LIFO, que produ­
ce un coste de ventas similar, aunque no el valor de las existen­
cias. Ademâs desde 1976, algunas empresas presentan informaciôn 
al coste de reposiciôn segùn loiestablecido por la Securities and 
Exchange Commission en el Accounting Series Release ns 190 (ASP. - 
190) (56). Dicha informaciôn es parecida,aunque présenta algunas
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diferencias, recogidas en los apartados 16,17 y 18 (57).
Los activos se valorarân al coste actual o a la can­
tidad recuperable, si esta ultima es menor. No se requiere la apl^ 
caciôn a los elementos inmateriales. I>os ajustes para calcular el 
bénéficie se harân sobre el coste de las ventas y las amortiza­
ciones. Existe flexibilidad para que las empresas utilicen las —  
fuentes de informaciôn que estimen oportunas para calcular dichas 
valores.
Aquellas empresas que quieran presentar la informaciôn 
al coste actual en moneda del mismo poder adquisitivo, pueden aju^ 
tar los valores por la media del afio, o por el poder adquisitivo 
al final del ejercicio.
El hecho de solicitar ambos tipos de informaciôn se 
debe a la faita de acuerdo sobre cual de las dos es mas ûtiT pa­
ra medir los efectos de la inflaciôn sobre las operaciones de la 
empresa. Acuerdo que tampoco-estuvo présente a la hora de aprobar 
este informe, ya que tuvo cinco votos afirmativos y dos en con­
tra (58).
Aunque se ha estudiado mucho sobre ambos tipos de si^ 
temas, poca ha sido, sin embargo,la experiencia prâctica que ha - 
trascendido al exterior de las empresas. Pocas han publicado in—  
formaciôn referente a alguno de ellos aunque algunas la han elabo 
rado con fines internos.
Por tanto, se sigue manteniendo la informaciôn conta­
ble externa sobre la base histôrica, y se compléta con ajustes que 
tratan de medir los efectos general y parcial de la inflaciôn sobre
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las empresas, para a la vista de los resultados obtenidos, procé­
der a una revision de las normas. Revision que se comprometen a - 
hacer en un periodo inferior a cinco anos, a partir de la fecha - 
de publicaeiôn, y que quizâs, pueda llegar a convertirse en una 
especie de combinaciôn de ambos efectos.
5 . CONCLUSION.
Como resumen de lo dicho hasta ahora resaltaremos el 
hecho de que la contabilidad basada en costes actuales es un méto 
do mejor que el -basado en costes histôricos y facilita una toma - 
de decisiones mas acertadas, tanto para la direcciôn de la empre­
sa como para los usuarios externos, por lo que deberia ser el que 
se utilizara en cualquier epooa.
Pero surgen posiciones encontradasal cambio, basadas 
en que los principios histôricos han dado muy buenos resultados 
durante muchos aRos y lo seguiran dando, pero para completar la 
informaciôn, en los momentos présentes, hay que establecer valo­
res actuales.
Por otra parte, las autoridades fiscales ne han esta­
do, ni estân dispuestas a reconocerlo como base para el impuesto 
sobre el bénéficié, apoyândose en la subjetividad del mismo. Es­
to ciertamente ha sido una de las mayores trabas para su puesta - 
en prâctica en la informaciôn externa, aunque algunas empresas lo 
hayan hecho, como es el caso frecuentemente mencionado de la mul- 
tinacional holandesa Philips (59).
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La medida ideal séria que el bénéficie en funciôn del 
coste actual fuera admitido como base impositiva. Aunque supondria 
un mayor esfuerzo, los costes actuales basados en precios vigen- 
tes de mercado o ajustados por indices de precios especificos pu- 
blidados oficialmente, podrian ser tan comprobables como los cos­
tes histôricos.
Ahora bien, este método no se puede considerar como - 
un sistema de contabilidad para épocas con inflaciôn, pues sigue 
adoleciendo de falta de comparabilidad directa de las cifras y no 
reconoce la influencia sobre los elementos monetarios, ya que'se 
preocupa, principalmente en ofrecer bénéficies y valores mas rea 
les , pero sin-tener en cuenta el problema de la inestabilidad en 
la unidad de medida.
Este ultimo aspecto es el que trata de resolver la con 
tabilidad en funciôn del poder adquisitivo, aunque en su aplica­
ciôn hasta ahora, sigue adoleciendo de los defectos del coste hi^ 
tôrico, en el que esta basada. Es - decir, con la contabilidad en 
funciôn del poder adquisitivo de dan las cantidades hisiôricas en 
moneda de poder adquisitivo actual, mientras que con la Contabili. 
dad al Coste actual, la unidad de medida es la misma que en el si^ 
tema histôrico, pero se dâ un concepto distinto de valor.
La elecciôn de un método u otro, ha suscitado la con- 
troversia de que punto de vista deben reflejar los estados finan­
cières, si el de la empresa o el de los propietarios. En^palabras 
de Baxter:
2 Depende de.si se mira a la empresa con los —
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ojos del inversionista que ha puesto su capi­
tal en aquella o con ojos de la propia empre­
sa como entidad independiente" (60).
Bajo el primer criterio, el método preferido es el -- 
CPP, y bajo el segundo el CCA. El accionista preferira un bénéfi­
cié ajustado en funciôn del indice general de precios, porque lo 
que le interesa es comprar cosas en general, mientras la empresa 
preferira los ajustes especificos, pues le interesa mantener su 
poder de adquirir el.mismo numéro de unidades de un producto espe- 
cifico (61).
Baxter se espresa en términos parecidos al decir:
"Los contables que practican la contabilidad - 
publica se preocupan por protéger los intere- 
ses de los accionistas y asi, prefieren el in 
dice general, en tanto que los contables de - 
empresa prefieren el indice especial" (62).
En el fondo subyace-el problema de cuales deben ser 4 
los objetivos que deben cumplir los estados finanCieros, y que —  
hoy dia generalmente se comparte que los constituye el suministrar 
la mejor y mas compléta informaciôn posible. En lo que ya no se - 
estâ tan de acuerdo es eh cual es la mejor informaciôn y en la - 
predisposiciôn para suministrarla. Muchas veces son las propias - 
empresas las que son reacias a dar informaciôn compléta, al pen­
sar que les perjudicaria en su politica interna, y por distintas 
razones son las primeras que se oponen a presentar beneficios rea 
les. Ellas puede que tomen las medidas adecuacfes a efectos inter­
nos, pero muchas veces, no estân dispuestas a revelarlas al exte­
rior .
— 282 —
Con todo el punto de vista que debe prevalecer es el 
de la empresa, pues a largo plazo sera siempre beneficioso para 
los propietarios.
Por otra parte, los datos necesarios para formular - 
estados en funciôn del coste actual, no siempre son faciles de —  
conseguir. Bastantes paises no disponen de indices especificos - 
adecuados para una gama amplia de articules ( 63).
Pero tampoco se puede pensar que la contabilidad aju^ 
tada en funciônmdel poder adquisiti-vo sobre la base del coste hi^ 
tôrico, sea la mejor soluciôn, por las razones ya aducidas como 
es la poca relaciôn que existe entre la mayoria de los componen- 
tes de los estados contables y el indice general del precios.B&—  
Bradfield, dice al respecte:
"todas las coTS id e ranon e s servir an para hacer - 
los estados contables de un amplio grupo, se­
gùn CPP de poca utilidad, excepte como un test 
de aptitud matemâtica" (64).
Ninguno de los dos métodos hasta ahora examinados pue 
den considerarse como la mejor soluciôn contable para épocas de 
inflaciôn, por lo que hay que buscar uno que combine las ventajas 
de ambos aunque no siempre va a resultar fâcil su puesta en prâc­
tica. En ese caso, se podria recurrir a'cualquiera de los dos an­
teriores, pues hoy dia representarian una mejor visiôh que la da­
da por los estados histôricos.
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En épocas de inflacion las empresas se ven afertadas 
tanto por el cambio en el nivel general de precios, como por los 
cambios de precios especificos. Un sistema complete en dicoas épo 
cas, debe medir ambos efectos.
Los dos sistemas estüdiados anteriormente, la rontabi 
lidad en funciôn del poder adquisitivo y la contabilidad ei valo- 
res actuales, no lo hacen, ya que solo tratan de solucionar uno - 
de los aspectos sefialados. Por lo que en un planteamiento teôrico 
ninguno de los dos puede considerarse como el môdelo complete a - 
aplicar.
Si lo anterior es cierto, la soluciôn en teoria se —  
présenta relativamente fâcil, combinar ambos para obtener an sis-
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tema mas complète. Las dificultades vendran por su puesta en prâc 
tica, ya que se sigue suscitando los problemas del tratamiento —  
adecuado a determinadas partidas. Si el sistema admitido en conta 
bilidad fuera uno basado en costes actuales, la soluciôn en épocas 
de inflaciôn no habria creado opiniones tan divergentes, pues con 
la aplicaciôn prâctica se habria llegado a un acuerdo sobre el —  
concepto de coste actual que-se deberla aplicar, y sobre otra sé­
rié de puntos que harian el método viable.
El problema pues,se présenta al tratar de aplicar le 
que se considéra la mejor soluciôn, es decir, refiejar los cambios 
générales y especificos sobre la base histôrica. Pero dicha base 
histôrica no se puede desterrar, pues en algunos aspectos sigue - 
proporcionando informaciôn util y ademâs es la base admitida a —  
efectos fiscales y otros légales. Por esta razôn las soluciones - 
actuales tienden a mantener la contabilidad histôrica y presentar 
los estados finales ajustados para mostrar los efectos générales 
y especiales de la inflaciôn sobre una determinada empresa.
Examinaremos en este capitulo las posibilidades de —  
combinaciôn y las que se van a aplicar en la prâctica, teniendo - 
présente que tampoco constituyen una soluciôn compléta en teoria, 
pero si una buena aproximaciôn.
2. SISTEMAS MIXTOS.
Se conoce como sistema mixto, a aquel que trata de —  
reunir en uno solo las ventaj as de los métodos anteriormente exa- 
minados. Recibe distintos nombres taies como "contabilidad a nivel 
especifico y general de precios", "contabilidad al coste actual
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ajustada por cambios en el valor del dinero...".
"Combinando los ajustes al nivel general de pre 
cios con el uso de los precios actuales o co- 
rrientes de articules especificos se pueden ob 
tenér todas las ventajas de ambos" (1).
Su puesta en prâctica daria lugar a la utilizacion de 
indices de precios especificos y un indice general.'
Los intentos de combinar ambos métodos no son recien- 
tes, aunque durante algun tiempo se considéré imposible, por per- 
seguir fines distintos. La cbntabilidad en funciôn del poder ad—  
quisitivo cambia la unidad de medida, la contabilidad en valores 
actuales mantiene la unidad de medida y cambia, principalmente, - 
el criterio de valoraciôn. La primera trata de solucionar el pro­
blema monetario, la segunda el econômico.
La persistante inflaciôn ha hecho que se vuelva a con 
siderar al sistema comlbinado, como el ûnido que puede hacer que - 
la contabilidad vuelva a recuperar su misiôn de suministrar buena 
informaciôn sobre la realidad de la empresa.
2.1. Diferentes alternativas.
Las posibilidades de combinaciôn pueden ser varias. - 
Una de las primeras conocidas, a nivel teôrico, se debe a Chambers, 
El método propuesto se denomina "contabilidad continuamente actua 
lizada" ("continuously contemporary accounting"), y combina la va­
loraciôn de los elementos del activo segùn el precio neto de rea-
I
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lizaciôn, con el mantenimiento del poder adquisitivo del interés 
de los accionistas en la empresa. Se preocupa, por tanto. de me—  
dir las variaciones especificas de precios y la variaciôn en el - 
nivel general.
Sea M + N = R , la situaciôn en el momento o, y o o o
= R^ , la situaciôn en un momento posterior.
en donde:
e
M: valor actual de activos montarios menos pasivos montarios. 
N: valor actual de activos no'monetarios (en el caso mas fre 
cuente de que no existan pasivos exigibles no monetarios) 
R; valor actual del neto patrimonial..
El resultado por diferencia entre valor actual de ne­
to patrimonial, al principio y final séria:
Y = R^  - R^. Este resultado que tiene en cuenta las variaciones es-
pecificas, estaria expresado en unidades monetarias heterogéneas 
por lo que se ajustarà por la variaciôn en el poder adquisitivo - j 
del dinero. Siendo p , el factor de conversiôn de unidades moneta 
rias inciales en unidades monetarias finales, el valor de una uni^  
dad monetaria en t^ tiene el mismo poder adquisitivo que (1-i-p) 
unidades monetarias en t^.
El resultado ajustado sera:
R - R (1+p) = R — R — R p, 
1 o 1 o o
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En donde p sera el ajuste necesario para el mantenimiento de 
capital (2).
Del método propuesto opina Chambers:
"El ùnico método que (a) trata los cambios en 
los precios especificos de los activos, (b) 
trata el efecto general de la inflaciôn sobre 
una inversiôn original (incluyendo los efec­
tos sobre partidas monetarias)y (c) garant_i 
za por medio de reglas explicitas que el po­
der adquisitivo de una inversiôn original se 
mantiene en el câlculo de la Tenta es lo que 
he descrito como COCOA, contabilidad Continu^ 
mente actualizada" (3).
todo:
En el Informe Sandilands, se dice respecte a este mé-
"En nuestra opiniôn’‘contabilidad continuamen­
te actualiza' es un interesante ejemplo de un 
sistema hibrido que usa un concepto de mante­
nimiento de capital, basado en el del poder - 
adquisitivo de la propiedad de los accionistas 
y una base de valoraciôn de activos distinta 
al coste histôrico. El uso del valor neto rea 
lizable como base de valoraciôn de activos se 
râ util para determinados usuarios de los es­
tados contables y puede en algunas circunstan 
cias ser la cifra del 'valor para la empresa*
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que sugerimos como util para la mayoria de - 
los usuarios. Sin embargo, no creemcs que el 
sistema como un todo cumpla con los requeri—  
mientos de los usuarios" (4).
Esta objeciôn se debe principalmente al hecho, ya alu 
dido de que el Informe Sandilands, no propugna la combinaciôn de 
un sistema basado en costes actuales con el del poder adquisitivo
El métôdo de Chcimbers, a pesar de que teoricamente ha 
sido muy estudiado, hasta ahora,no se ha aplicado prâcticamente - 
por las empresas, en la informaciôn externa.
El que tiene mas posibilidades prâcticas es el que - 
combina el poder adquisitivo con la contabilidad basada en costes 
actuales de reposiciôn, y de hecho aigunas empresas le prâctican, 
como es el caso de la mencionada multinacional holandes Philips, 
que valora sus activos no monetarios segùn precios actuales de re 
posiciôn y utiliza un indice general de precios para los elemen­
tos monetarios (5).
Sobre esta soluciôn, Vancil opina que es la mejor a - 
fines internes:
"Una propuesta -la de adoptar unidades moneta­
rias constantes sobre la base del valor de re 
posiciôn- parece mas util que las restantes - 
de cara a los intereses de la direcciôn" (6).
Y podria ahadirse que, para la mayoria de los usuarios
externos.
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Tournier, tambien lo considéra como el mejor método 
teoricamente, y dice:
"La contabilidad indexada ideal setia probable 
mente la que combinar là los dos sistemas'.'.
Es decir, coste de reposiciôn y poder adquisitivo, aun 
que condiciona su elecciôn a las réglas o recomendaciones del Es- 
tado (6).
A pesar de su utilidad, se pone en duda que se lleve 
a la prâctica de una forma generalizada. En este sentido Davidson, 
Stickney y Weil opinan:
"La contabilidad que incorpora tanto los valo-" 
res actuales o corrientes como los cambios en 
el nivel de precios es, en nuestra opiniôn, — 
la mejor soluciôn al problema de la contabil^ 
dad para los precios cambiantes. Tal contabi­
lidad reporta las ganancias o pérdidas por te 
nencia sobre todos los activos y ademâs reco- 
noce las ganancias o pérdidas por tenencia de 
partidas monetarias. Sin embargo, es tan dif^ 
cil de explicar, asi como de auditarla, por - 
lo que no es probable que reciba mucha acepta 
ciôn prâctica en un future predecible" (7).
La opiniôn anterior, formulada en 1976, puede ser to- 
davia vâlida, pero la aceptaciôn prâctica creemcs que estarâ en - 
funciôn de los afios que dure el proceso inflacionista.
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El informe Sandilands tambien recooia la posibilidad 
de combinaciôn de costes actuales y poder adquisitivo, aunque no 
la recomendaba:
"Un estado suplementario que restableciera los 
estados contables bâsicos en unidades de poder 
adquisitivo actual podria agregarse a los esta 
blecidos segùn coste actual, de la misma formâ 
que SSAP 7 recomienda que taies estados se unan 
a los histôricos. No obstante, no recomendamos 
que se haga. Creemos que poca informaciôn ùtil 
adicional se presentaria a los usuarios con - 
este procedimiento y el efecto podria ser con 
fundirlos y hacer los estados anuales demasia 
do complejos" (8),
Sandilands, por tanto, no veia la necesidad de ajuster 
los estados contables segùn el indice general de precios. Pero las 
criticas que tuvo en este sentido, asi como la amplia difusiôn de 
dicho informe, no sôlo entre-: los paises anglosajones hizo que se 
volviera a plantear el buscar una soluciôn conciliadora entre am­
bos . ( 9 ) . .
Asi el Committee of Accountancy Bodies reconoce la ne 
cesidad de un ajuste que muestre el efecto de la inflaciôn gene­
ral. Los pasos a seguir para llegar a un sistema complète serian:
1). Establecer el "valor para la empresa" de los activos netos al 
principio del ejercicio.
2). Valcrar de la misma forma, los activos netos al final de ejer 
cicio.
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3). Analizar los cambios en los activos netos distinguiendo entre 
bénéficiés de la explotaciôn y ganancias de posesiôn.
4). Restablecer los activos netos al principio del ejercicio con 
relaciôn a la inflaciôn gmeral experimentada en el période y 4- 
describir el incremento résultante como un "cargo por infla­
ciôn" (10).
En definitiva se trata de valorar los activos no mone 
taries segùn costes actuales, separando los bénéficiés derivados 
de la explotaciôn de los de la posesiôn de taies activos y medir 
la ganancia o pérdida que se dériva de poseer pasivos o activos - 
monel^arios netos.
Baxter, despues de plantearse la necesidad de la reva 
luaciôn, se inclina por una revaluaciôn total, a la que denomina 
estabilizaciôn, siguiendo el ejemplo de 8weeney. El método consis 
tiria en valorar los activos por el valor de privaciôn, anterior­
mente definido, ya que estima que las cifras que son buenas para 
la toma de decisiones internas, lo serâi tambien para los usuarios 
externos. Siguiendo con este criterio de mejorar la informaciôn, 
las cifras del bénéficie se corregirian aplicando el indice gene­
ral, ya que éste expresa el poder adquisitivo de dichos usuarios. 
(11).
Tambien es partidario de la revaluaciôn del pasivo, - 
al igual que de los activos monetarios, ya que los valores nomina 
les carecen de sentido y el valorarlos por sus valores corrientes, 
permite poner de manifiesto los beneficios o pérdidas en que se - 
haya incurrido con su posesiôn. Al valor que se aplicarâalos pa­
sivos, le denomina "valor de liberaciôn", ya que:
- 303 -
"Tratândose de pasivos, el termine 'valor de - 
privaciôn' puede ser inadecuado, aqui se tra 
ta de conocer el bénéficie que la empresa re- 
cibiria si se liberara de una carga; por lo - 
que 'valor de liberaciôn' es quizâs un termi­
ne mas adecuado" (12).
Del método de Baxter, opina Kulkarni:
"... busca el mantenimiento del valor real a - 
los ojos de los accionistas, combina las cosas 
buenas de CCA y CPP para llegar a lo que es a 
mi entender, un anplio sistema de contabilidad 
de inflacion" (13).
El lASC se ha preocupado también de la posibilidad de 
presentar informaciôn externa ajustada para refiejar los efectos 
de los cambios en los precios especificos y en el nivel general de 
los mismos. Aunque no se dan normas concretas, la Sexta Norma con 
table internacional, establece:
"17. En cumplimiento con el lAS 1 'Disclousure 
of Accounting Policies, las empresas deberian 
presentar en sus estados financières informa­
ciôn que describe los p^rocedimientos adoptados 
para reflejar el impacto sobre los estados fi 
nancieros de los cambios especificos de pre­
cios, cambios en el nivel general de precios, 
o ambos. Si taies procedimientos no han sido 
adoptados, dicha situaciôn deberia ser manife^ 
tada" . (14)'.
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La vigencia de esta norma es a partir de enero de 1978, 
aunque ha sido escasamente seguida. Esta situaciôn no es de extra 
Har, teniendo en cuenta que en la mayoria de los casos, los repre^  
sentantes de cada pais ante este organisme, no suelen ser los que 
tienen la facultad de emitir normas de aplicaciôn contable.
A pesar de lo anterior y como repetidamente se ha di­
cho la inflaciôn prolongada esta poco a poco haciendo cambiar de 
opiniôn, y abogar por la necesidad de la reforma. En una primera 
etapa la soluciôn dada ha sido mantener los estados histôricos y 
corregirlos en funciôn del indice general de precios. Pero esta - 
medida con ser deseable, no puede ser la ûnica soluciôn si lo que 
se pretende es dar una "imagen fiel" del patrimonio de la empresa 
y de sus resultados, a la fecha -en que se establecen los estados 
financieros. Pues, hay que tener présente que las cifras ajustadas; 
por un indice general de precios, sôlo coincidirian son las actua 
les si los precios especificos se han movido en la misma direcciôn 
y proporciôn que el nivel general, y esta situaciôn dificilmente 
se dâ en la realidad (15)..
Por esta razôn, se ha vuelto a considerar como facti- 
ble la aplicaciôn de valores actuales, entre ellos principalmente 
el precio actual de reposiciôn, para poder cumplir mejor con la - 
finalidad antes sefialada. Aunque, como ya deciamos, este método - 
puede ser vâlido tanto en épocas de inestabilidad monetaria, como 
de cierta estabilidad, por lo que,a veces, se cuestiona, si no - 
séria mejor ensayar su puesta en prâctica en estas ultimas, cuan- 
do las condiciones son mas favorables.
El sistema del coste actual, por si jsôlo no se puede 
considerar hoy dia como la mejor soluciôn, pues se dejarian de po
A
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ner de manifiesto las pérdidas o ganancias debidas a la deprecia- 
cion de la moneda, y tambien sobre este punto es necesario infor- 
mar. For todo esto, en los paises que se pueden considerar avanza 
dos en el campo de la Contabilidad, se inicia la puesta en practi^
'ca de informaciôn sobre la base de valores actuales, tratando de 
medir la influencia de la pérdida'de valor de la moneda sobre el 
patrimonio de la empresa. El camino esta lleno de obstaculos, pues 
son muchos los problemas a resolver, pero se espera que los resul 
tados sean satisfactorios y que dichos problemas se vayan resol—  
viendo con la experiencia que resuite de su puesta en practice.
En un principio, se recomienda que se siga estable- 
ciendo los estados financieros elaborados segùn el sistema histô­
rico, ajustàhdolos para poner de manifiesto valores actuales en-- 
los activos no monetarios, y beneficios o pérdidas derivados de - 
la forma en que la empresa esté financiada, es decir segùn tenga 
pasivo monetario neto, o activo monetario neto. En un futuro, si 
la utilidad del nuevo sistema es ampliamente aceptada, se presen- 
tarian sôlo estados elaborados segùn costes actuales.
Kirkman en 1975 establecia sus expectatives en rela­
ciôn con los estados financieros, de la siguiente forma: En 1975, 
contabilidad de poder adquisitivo y Estados de flujo de fondos, - 
obligatorios, y despues de 1980, Contabilidad a costes de reposi­
ciôn (16). Estas expectatives en lo que se refiere a su pais, pue 
den considerarse acertadas.
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2.2. Critica al sistema mixto.
La aplicaciôn de este sistema supone la utilizaciôn - 
de una nueva unidad de medida ^unidades monetarias constantes) y 
un criterio distinto de valoraciôn (costes actuales en lugar de - 
costes histôricos) . De aqui que las principales objeciones que - 
se le han hecho, supone la conjunciôn de las ya vistas parcialmen 
te al tratar de dichos cambios por separado.
Es decir, principalmente,reconocimiento de plusvalias 
monetarias no realizadas respecto al.pasivo exigible y los probl^ 
mas derivados de la mediciôn y comprobaciôn de los valores actua­
les de reposiciôn. Es estos ùltimos a su vez habria que distinguir 
en el incremento esperimentado por los distintos etmentos, el que 
se debe a la depreciaciôn monetaria y el cambio real , para un me­
jor conocimiento de dichos cambios. Algunas de estas objeciones 
ya han sido contestadas en los capitules anteriores.
Aunque en teoria, el sistema mixto es el que puede —  
proporcionar la mejor informaciôn en épocas de inflaciôn y es al 
que se debe tender, su puesta en prâctica tropieza con muchas di­
ficultades. Un-iproblema principal lo constituye el pasar directa- 
mente de un sistema basado en costes histôricos, a este sistema - 
mixto, ya que son muchos ios conceptos que hay que cambiar, por - 
lo que su puesta en prâctica tendrâ que hacerse de una forma esca ■ 
lonada.
Por otra parte, en aquellos paises en los que la in-f—  
formaciôn ai exterior se rige principalmente por la reglamentaciôn 
fiscal, el primer paso a dar séria desligar totalmente la informa 
ciôn contable externa de la liquidaciôn del impuesto sobre el be
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neficio. Dicha informaciôn esta destinada a un grupo mas amplio - 
de usuarios, con necesidades distintas a las de la Hacienda Pu- 
blica, por lo que se deberian presentar estados contables ajusta­
dos, e independientemente determiner el beneficio fiscal.
Con todo, su puesta en prâctica de una forma total en 
un futuro inmediato, es dificil de predecir, ya que las empresas 
no siempre estân dispuestas a incurrir en mayores costes, si estos 
no van a ser tenidos en cuenta con fines fiscales. Y las autorida 
des fiscales se muestran reaccias a reconocer una base impositiva, 
distinta a la elaborada segùn costes histôricos.
Sin embargo, la aplicaciôn total del sistema mixto pue 
de estar en relaciôn a los afios que dure una tasa anual de infla­
cion por encima del 10%. Una reducciôn por debajc de la misma, —  
puede hacer que el sistema mixto se convierta en un intente mas - 
de obtener estados contables mas reales.
3. SOLUCIONES PRACTICAS ACTUALES EN EL REINO UNIDO.
Aunque dedicamos el prôximo capitulo a las soluciones 
adoptadas en distintos paises del mundo, destacamos las que se —  
van a aplicar en el Reinio Unido, por constituir un primer inten- 
to de reflejar en la informaciôn contable externa, la influencia 
especifica de la inflaciôn sobre la empresa, asi como la derivada 
de la forma en que la empresa esté financiada. Por esta razôn ana 
lizaremos en este apartado las normas propuestas, asi como un —  
ejemplo prâctico de aplicaciôn de las mismas.
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3.1. Antecedentes.
Desde la publicaciôn del Informe Sandilands se produ­
ce un cambio en el enfoque dado para solucionar el problema. Como 
ya vimos en el capitulo anterior, en el momento de su apariciônj 
el-sistema recomendado era la utilizacion de unidades monetarias 
constantes partiendo de la base del coste histôrico (CPP). Con su 
aplicaciôn se reconocen las pérdidas o ganancias derivadas del —  
cambio en el poder adquisitivo general, pero no la forma especifi 
ca en que una empresa en particular se ve afectada, por seguir —  
utilizandose el criterio del valor histôrico.
Sandilands considéra mas importante el cambio en los 
criterios de valoraciôn, para mejorar las decisiones sobre la si­
tuaciôn de la empresa, no creyendo de mucha utilidad informât so­
bre los cambios en el poder adquisitivo en general. Por lo que el 
sistema que propone (CCA) no tiene en cuenta estos ùltimos, y no 
puede ser considerado como un sistema complete de contabilidad pa 
ra épocas de inflaciôn.
Se vuelve a suscit ar la consideraciôn de si los esta 
dos contables se deben mostrar desde el punto de vista de los —  
accionistas o desde el de la empresa. Sandilands toma partido por 
el segundo.
Para Kulkarni, el punto principal del debate de la —  
contabilidad, para la inflaciôn, reside en esta consideraciôn. En 
cuanto al Balance, la presentaciôn de los activos por sus valores 
actuales, segùn el método CCA, ayudarà satisfactoriamente, tanto 
a las decisiones de los dirigentes de la empresa como la de los -
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accionistas. Pero en cuanto al bénéficie, êl CPP cumplirâ mejor - 
los objetivos de estos ùltimos, pues su interés esta en mantener 
su poder adquisitivo en general (17).
Por esta razôn y por las ya apuntadas de oposiciôn al 
Informe Sandilands, entre otros por las instituciones financières, 
al sentirse per judicadas por su situaciôn de acreedoras netas, di^  
cho Informe no se transformô en normas de obligado cumplimiento - 
para las empresas del Reino Unido, buscândose una nueva soluciôn 
que conciliarâ ambas tendencias.
3.1.1. El Informe Hyde.
El 4 de Noviembre de 1977, el Accounting Standards —  
Committee publica unas nuevas recomendaciones provisionales, que 
al igual que las anteriores son conocidas por el nombre del pres^ 
dente de la comisiôn que llevô a cabo los trabajos (18).
Las recomendaciones de Hyde, a diferencia de las de - 
Sandilands, tienen caracter voluntario, sôlo serân aplicadas por 
aquellas empresas que lo juzguen conveniente y no tienen un carâc 
ter sustitutivo de las histôricas, sino complementario, es decir 
que se seguirân manteniendo los registros histôricos y se ajusta 
rân los estados finales, segùn el coste actual.
Se tiene conciencia de la necesidad que existe de que 
los estados contables, preparados segùn la base histôrica, mues—  
tren los efectos de la inflaciôn. Pero la polémica suscitada por 
los informes Sandilands y Morpeth (19), hace que se obre cor cau- 
tela y se propongan de momento, como voluntarias. para a la vista
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de los resultados que se obtuvieran en la prâctica hacerlas obli- 
gatorias, al menos para las empresas que coticen en Boisa.
Las normas serian de aplicaciôn en los estados conta­
bles de los ejercicios que finalizarân en,o despues del 31 de di­
ciembre de 1977, y afectaban sôlo a la cuenta de pérdidas y ganan 
cias.
Para obtener el beneficio al coste actual, se reali- 
zarian très ajustes ^ al beneficio calculado segùn costes histôricos 
el del coste de las ventes y el de las amortizaciônes, al igual - 
que en Sandilands, y un tercero al que se le denomina "gearing"—  
(20), que toma el nombre del coeficiente de endeudamiento a largo 
plazo (Pgearing ratio") utilizado en anâlisis financière (21). To 
dos estos ajustes deberân mostrarse por separado.
El tercer ajuste constituye una novedad, y con él se
pretende poner de manifiesto la influencia que tiene en el resul­
tado, la posiciôn acreedora o deudora neta de la empresa, que no 
se tiene.-’en cuenta en el resultâdo histôrico.
Los activos de una empresa, tanto fijos como circular 
tes, estân normalmente financiados en parte por terceros. Estos - 
pasivos monetarios permanecen inaltérables, aunque cambien les —  
precios de los activos que financian. Si suben los precios, aumen 
ta el valor del activo, pero la empresarsigue teniendo la misma - 
obligaciôn de pago. Este exceso bénéficia a la empresa y serâ rea 
lizado cuando el activo se use o se venda. Es decir que cuando —  
los precios se elevan existe un beneficio adicional, que compensa 
a la empresa, en mayor o menor medida, del coste por utilizar fi-
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nanciaciôn ajena y al contrario, cuando los precios descienden. - 
Esta situaciôn es la que se pretende reflejar con el ajuste men—  
cionado.
Algunas compaRias ya efectuaban câlculos en este sen­
tido, por lo que podrian continuer realizândolos en la misma for­
ma, con tal de que explicaran el procedimiento seguido (22). De - 
no existir la anterior situaciôn, se recomienda el procedimiento 
siguiente, segùn sea la posiciôn de la empresa, a) acreedora neta, 
o b) deudora neta.
a). En este caso los pasivos monetarios exceden a los activos mo­
netarios, por lo que parte de la capacidad operative de la empre­
sa estarâ financiada por dichos pasivos. Esta situaciôn benefi- 
ciosa en épocas de inflaciôn, se pondrâ de manifiesto, multipli- 
cando los ajustes realizados con anterioridad (coste de las ven­
tes y amortizaciones) por la siguiente proporciôn:
P
n
P + N n
siendo
P Pasivo monetario neto.n
N : Capital y Reserves
La cantidad asi obtenida, serâ el nuevo ajuste que in 
crementarâ el beneficio. Hay que tener présente que al hacer el - 
computû de las réservas hay que aRadir la diferencia que resuite, 
como consecuencia de la aplicaciôn del coste actual. Las cifras - 
que se utilizarân al calcular los distintos ajustes, serân el pro 
medio de los existantes al principio }’■ final del ejercicio. Ahora
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bien, el primer ejercicio de aplicaciôn, si dicho câlculo fuera - 
costoso, se harân tomando las existantes al final del ejercicio.
Veamos el câlculo de este ajuste con un sencillo ejem
plo.
Supongamos que el beneficio segùn coste histôrico es 
de 400 , y los ajustes del coste de -ventas y de las amortizacio­
nes son respectivamente 60 y 70, y que el Balance, una vez reali­






Capital y neservas 720
:Deudas a largo plazo 400
Deudas a corto plazo 380
total 1.500
Câlculo del ajuste "gearing".
1) Pasivos monetarios:
Deudas a largo plazo 
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3) Proporciôn 
P
X 100 -   X 100 = 40?P +N 480 + 720n
4) Ajuste "gearing".
Ajuste coste de vantas 60
Ajuste amortizaciones 70
130




menos: Ajuste coste ventas 60
Ajuste amortizaciones 70 130
Benéficio explotaciôn al 
coste actual 270
Ajuste "gearing" 52
Beneficio antes de impuestos y 
resultados extraordinarios 322
b). En esta situaciôn los actives monetarios netos exceden a los 
pasivos mosetarios. El ajuste en este caso disminuirà el beneficio 
‘de la empresa, y se calcularia aplicando a los activos-monetarios 
netos, el cambio experimentado durante el ejercicio en un indice 
adecuado a estos fines. No se especifica cual sera el que se apli 
carâ.Suponiendo que dicho indice sea el de precios de consume, y
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que durante el ejercicio se ha incrementado en un 20%, siendo:
Activos monetarios 500
Pasivos monetarios 300
ActiMos monetarios netos 200 
multiplicado por el por 
centaje 220 %
ajuste ’Jgearing" __ 40_
El beneficio al coste actual se tendria que disminuir 
en esta cantidad.
Este informe tuvo una buena acogida, en general, y —  
particularmentepor las entidades i'inancieras.ya que s u  situaciôn - 
desfavorable en épocas de inflaciôn podria ser puesta de manifie^ 
to a través del ajuste "gearing". Por o.tra parte, la siraplicidad 
de las normas, las hacian de fâcil aplicaciôn. Al.poco de su pu- 
blicaciôn, algunas empresas comenzaron a inciuir un estado sépara 
do, en su informaciôn anual, cumplimentando los ajustes establec^ 
dds en este informe.
Sin embargo, a pesar de lo anterior, la aplicaciôn - 
practice no se generalizô, debido principalmente a su caracter vo 
luntario.
Mientras tanto el Inflation Accounting Steering Group, 
presidido por Douglas Mopeth, siguiô trabajando y recibiendo suge 
rencias sobre el tema, publicândose en abril de 1979 un nuevo pro 
yecto de normas de contabilidad basada en el coste actual, conoc^ 
do como ED 24 (23), al que siguieron unas notas orientativas, pa-
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ra ayudar en los principales problemas que podrian surgir al lle- 
varlo a la practica (24).
En dicho proyecto se incluyen algunas modificaciones 
con respecto al informe Hyde y despues del plazo establecidc para 
consultas se han convertido en las normas definitivas, que debe- 
ran aplicar algunas empresas del Reino Unido (25).
Hemos de tener presente que no sera esta la ultima pa 
labra en el tema de la contabilidad para la inflaciôn aunque se - 
espera que al menos en un période de varies ejercicios no se pro- 
duzcan cambios.
3.2. Eli SSAP 16.
El une de abril de 1980 se publica en el Reino Unido 
el Statement of Standard Accounting Practice ne 16 (SSAP 16) (26) 
proponiendo un sistema de Contabilidad,basado en el coste actual. 
El dia anterior, se disolvia el Comité Morpeth, despues de cinco 
anos de trabajo.
El SSAP 16, en palabras de Mr. Richards, présidente - 
del Instituto de expertes Contables,
"Es un nuevo standard pero las ideas bâsicas que 
incorpora han sido ampliamente discutidas du—  
rante muchos anos. Son ideas, -j»o idéales. No - 
creemos que podria haber sido practice producir 
una soluciôn ideal -incluse si la hubiera ...
Cada une recenece que la centabilidad de la in
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flaciôn no es una cura para la inflaciôn. Cono 
mucho es un sistema de preaviso para alertar - 
a los directores y al Gobierno de los impactos 
sobre los bénéficies reales de las comparlias"
(27) .
Estas nuevas normas deberan ser aplicadas por la mayo 
ria de las empresas cuyas acciones u obligaciones coticen en Boi­
sa y por aquellas otras sin cotizaciôn oficial pero que tengan la 
cStegoria de gran empresa segûn el criterio de la IV Directriz — 
de las Comunidades econômicas europeas,.
Su puesta en prâctica sera para los ejercicios conta­
bles que comiencen en,o despues del 1 de enero de 1980. Con ésto 
el Reino Unido se convierte en el primer pais que oficialmente in 
troduce un sistema de coste actual, en la informaciôn contable ex 
terna de las empresas.
3.2.1. Informaciôn requerida.
Si con los estados contables se pretende dar una "ima 
gen fiel" del patrimonio de la empresa y de los resultados, el ob 
jetivo principal de los estados preparados sobre la base del cos­
te actual sera el dar una informaciôn mas util que la que por si 
sôlo proporcionan los estados histôricos. Esta informaciôn servirâ 
de base para ayudar a los responsables de la gestiôn de la empre 
sa, accionistas y otros relacionados en cuestiones taies como las 
siguientes, recogidas en el apartado 5: viabilidad financiers de 
la empresa, rendimiento de las inversiones, politics de precios, 
control de costes, etc...
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La informaciôn al coste actual elaborada segûn estas 
normas se incluye en la informaciôn anual, en adiciôn a la histo­
ries , dejando en libertad a la empresa para decidir, cual de los 
estados serân los principales. Aunque se espera que un g ^ a  numé­
ro de empresas sigan manteniendo como sus estados princiaples los
<j^
tradicionales, y compléter con informaciôn al coste actual, de he 
cbo, algunas ya presentan la informaciôn segûn valoraciones actua 
lizadas como la principal.
Dicha informaciôn estarâ constituida por la cuenta de 
pérdidas y ganancias, el Balance, que puede presentarse en una for 
ma resumida, y notas explicatives del método utilizado para la 
puesta en practice.
Estas normas serân tambien de aplicaciôn a_los estados 
consolidados. Es decir que si una empresa es la compahia matriz - 
de un grupo, los estados consolidados se preparan sobre la base - 
del coste actual. El.método para prepararlos no diferirâ mucho de 
los que se utilizan para los histôricos, constituyendo los mayores 
problemas practices: las plusvalias por consmlidaciôn, eliminaciôn 
de bénéficiés dentro del grupo, cambio de monedas extranjeras, in 
tereses minoritarios, etc...
Con caracter voluntario, las empresas pueden presen- 
tar tambien informaciôn adicional, sobre la base del coste actual, 
constituida por el estado de origen y aplicaciôn de fondes y cam­
bios en la participaciôn de los accionistas en la propiedad de la 
empresa.
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3.2.1.1. Cuenta de Pérdidas y Ganancias al cos:e ac­
tual .
Segûn el apartado 55 la cuenta de pérdidas y ganan­
cias deberâ incluir, aunque no necesariamente en esteorden, lo 
siguiente:
a). El.beneficio o pérdida de la explotaciôn a coste actual.
b). la proporciôn en la que se basa el calcule del ajuste "gearing"
c). el ajuste "gearing".
d). impuestos.
e). partidas extraordinarias.
f). beneficio o pérdida al coste actual, despues de impuestos, —
atribuible a los accionistas.
El resultado del ejercicix» se obtienev por tanto, di- 
ferenciando dos etapas: el beneficio o pérdida de la explotaciôn 
y el atribuible a los accionistas (28) .
El-primero se define en el apartado 40 como "el exce- 
dente procedente de las actividades normales de la empresa en el 
periodo, despues de tener en cuenta el impacto de los cambios de 
precios sobre los fondos necesarios para continuar el volumen de 
negocios existente y mantener la capacida operative ya esté f inan 
ciada por capital propio o ajenoî*
Para calcularlo se realizan très ajustes principales 
al resultado de la explotaciôn histôrico, y son el de las amorti­
zaciones, el coste de las ventas y el del fondo de maniobra mone-
tario (-"monetary working capital adjustment"). Este ultimo con^ 
tituye una novedad con respecto a los informes ànteriores y resul^
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ta de un desdoblamiento realizado en el ajuste "gearing" estable- 
cido en el informe Hyde. Su razôn de ser esta en el hechc de que 
las empresas suelen tener otros elementos, ademas de las existen- 
cias, incluidos en el fondo de maniobra y que pueden verse afecta 
dos por el cambio de precios.
El beneficio al coste actual atribuible a los accionis 
tas, se define en el apartado 41, como "el excedente del ejercicio, 
teniendo en cuenta el efecto del cambio de precios sobre los fon­
dos necesarios para mantener su proporciôn en la capacidad opera- 
tiva. Se calcula despues de intereses y partidas extraordinarios'.'. 
Para calcularlo se realizarâ otro,ajuste denominado "gearing", al 
resultado histôrico. Suicàlculo estarâ basado en las partidas mo- 
netarias no incluidas en el fondo de maniobra monetario. Por lo 
que, puede decirse que el ajuste de este nombre, ya visto en el - 
Informe Hyde, aparece aqui diferenciado en dos: el del fondo de - 
maniobra monetario y el nuevo "gearing".
La cuenta de pérdida y ganancias incluirâ tambien, —  
cuando procéda, un cargo por la cantidad que resuite.de la dife- 
rencia entre el coste actual de reposiciôn y la cantidad récupéra 
ble.
Las empresas que coticen en Boisa deberân presenter - 
las ganancias por acciôn, basadas en el beneficio al coste actual 
atribuible a los accionistas antes de partidas extraordinarias.
3.2.1.1.1. Los ajustes.
Cuatro son por tanto los ajustes principales que hay - 
que realizar al resultado histôrico para obtener el del coste ac-
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tuai.
1). Las amortizaciones: sera la diferencia entre el "valor para
la empresa" de la parte de activo fijo consumida en el ejercicio 
y la amortizaciôn histôrica; Eli val or para la -empresa de un acti­
vo sera normalmente el coste neto de reposiciôn actual salve en - 
el caso de que se haya producido una reducciôn permanente en el — 
valor de ese elemento pues entonces se -deberâ utilizar -el valor — 
recuperable. Este, a sü vez es, o bien el valor neto de realiza—  
ciôn o el importe recuperable a 'través de su uso future, secyn el 
que sea mayor. Estos valores pueden obtenerse por estimaciôr di­
recte de los gestores, basadas en su experiencia, por precics de 
mercado o por la aplicaciôn a los valores histôricos de indices - 
especificos adecuados, bien oficiales o -elaborados por orgarismos 
privados.
La forma de procéder para su câlculo no es obliçatoria 
pero se recomienda la siguiente:
En-primer lugar, se establece el valor para la empre­
sa de los Activos fijos amortizables, aegûn lo dicho antericrmen- 
te. Supongamos p o r r ejemplo, que el valor histôrico es l.OOC y —  
despues de aplicar los indices correspondientes,segûn ahos ce en- 
trada y las correspondientesubajas, dâ un valor actual de reposi­
ciôn de 3.000.
Ent’segundo lugar, se . establece la amortizaciôn scbre •- 
dicho valor actual. La estimaciôn de la vida util y el porcentaje 
a aplicar pueden ser los mismos que en la base histôrica, ainque 
podria ser necesario procéder a:-una revisiôn de los mismos al im­
planter el sistema actual. Suponiendo que se mantienen, si el por
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centaje de amortizaciôn es del 10 % , la amortizaciôn del ejerci­
cio sobre la base actual sera de 300.
Por ultimo el ajuste se obtiene por diferencia entre 
la amortizaciôn sobre la base actual y el cargo histôrico, es de­
cir 300 100 = 200. Por tanto se procederia cargando 200 a la —
cuenta de resultados y abonando la misma cantidad a una réserva - 
nueva, que se créa y se denominarâ del coste . actual.
Esta réserva registrarâ tambien la cantidad que resul. 
te al actualizar la amortizaciôn acumulada, como consecuencia de 
la puesta en prâctica de este sistema. Dicha cantidad, por amorti 
zaciones ànteriores, no se lleva,'por lo tanto, al resultado, por 
lo que los cargos por amortizaciôn al coste actual durante la vi­
da del activo no serân iguales al coste de reposiciôn actual del 
activo consumido. No obstante los cargos por amortizaciôn van a — 
crear fondos que normalmente se reinvertiran en Activos fijos o - 
circulantes y que estarân sujetos a"ajustes. De esta forma le in- 
fluencia del cambio de precios serâ sobre los fondos retenidos.
2). Ajuste del coste de las ventas, serâ,al igual que el anterior, 
la diferencia entre el "valor para la empresa" de las existencias 
consumidas en el ejercido y el coste histôrico de las mismas. El 
"valor para la empresa" segûn lo dicho sera el menor entre coste 
actual de reposiciôn (valor de entrada segûn mercado a la fecha - 
de valoraciôn) y cantidad recuperable (valor neto de realizaciôn)
El coste actual de reposiciôn serâ el de elementos idénticos a los 
consumidos, con independencia de que la reposiciôn tenga lugar o 
no actualmente. Se puede utilizar el coste actual de partidas si- 
mil ares y como alternative emplear indices especiaies. El .método 
que se utilice para calculer el efecto del cambio de precios sobre
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las existencias dependera de la naturaleza de las mismas y d= las 
actividades de la empresa, de las compras estacionales y del sis­
tema seguido para contabilizar dichas existencias. Entre estas ûl 
times el LIFO puede resultar apropiado en circunstancias limita- 
das, cuando el volumen.de existencias no fluctue de una form con 
siderable y la reposicnn es frecuente y reciente.
Para calculer este ajuste se puede procéder de la si- 
gui ente forma:
a)..El coste histôrico de las existencias iniciales se convierte 
al coste actual medio durante el periodo.
b). El total de las compras y otros costes en que se incurre du­
rante el periodo permanece inalterable.
c)..El coste histôrico de las existencias finales se convierte al
coste actual medio durante el periodo, y
d). El ajuste sera la diferencia entre los costes histôricos y ac 
tuai de ventas.
Lo anterior se puede resumir en la siguiente fôrmula: 
- E. - , en la que:
E^ : existencias iniciales segûn coste histôrico. 
E^ : existencias finales segûn coste histôrico.
I : Indice medio del periodo.
I^ : Indice aplicable a las existencias iniciales.
I^ : Indice aplicable a las existencias finales.
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El USO de este método permite calcular el ajuste de - 
una forma fâcil y el resultado puede ser razonable, cuando el vo­
lumen de existencias a lo largo del periodo ha sido constante, o 
ha variado a una tasa constante. Si esto no se produce, habria —  
que calcular distintos ajustes para intervalos mas pequeRos, por 
ejemplo mensualmente.
Al .calculer el valor actual de las existencias inicia 
les y finales, habrâ que conocer la antigüedad de las mismas para 
aplicarles el indice adecuado. Por otra parte, si los distintos - 
componentes, taies como materias primas, mano-de obra, etc... han 
variado sus precios a tasas diferentes e importantes, habria que 
haaer el câlculo por separado para cada elemento.
Cuando se hayan dotado provisiones por depreciaciôn - 
de las existencias, las cantidades retenidas se habrân vuelto a - 
invertir en Activos que a su vez estarân sujetos a ajustes. En e^ 
tos casos, a dichas existencias se les aplicarâ el indice corres- 
pondiente a su fecha de entrada, pero el valor sera revisado con 
el fin de que el valor que resuite no exceda a la cantidad actual 
recuperable.
No se incluiran en el câlculo de este ajuste aquellas 
existencias consideradas como partidas monetarias.
3). Ajuste del fondo de maniobra monetario: representarâ el aumen 
to o disminuciôn en la financiaciôn necesaria para el fondo de ma­
niobra monetario, como consecuencia del cambio en los precios de 
entrada de los bienes y servicios utilizados y financiados por la 
empresa, segûn se establece en el apartado 11.
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Este ajuste compléta al anterior y deberâ realizars'e s^ 
guiendo el mismo método.
El problema principal estriba en determinar los compo 
nentes monetarios del fondo de maniobra que van a servir de ia%e 
para calcular el ajuste. En muchas empresas se lograran resulta- 
dos fiable, incluyendo solo los deudores y acreedores comercLales. 
La tesoreria habrâ tambien que Incluirla en aquellas empresas, —  
que mantengan o utilicen un volumen importante de la misma ya —  
que esta circunstancia afectarâ significativamente al beneficio - 
de la explotaciôn.
El ajuste consistirâ en un cargo o abono a la cuenta - 
de resultados con el correspondiente cargo o abono a la réserva — 
del coste actual. La^forma de calcularlo podria ser la siguiente:
a), determinaciôn de los elementos que se van a incluir y los in 
tervalos para los que se van a hacer los câlculos.
b). elecciôn de indices adecuados para el ajuste por separado de 
deudores y acreedores. Como se busca la utilizaciôn de indices e£ 
pecificos a los deudores se pueden aplicar indices que reflejen - 
los cambios en precios de venta de los articulos de la empresa, - 
miéntras que para acreedores se pueden utilizar indices que refie 
jen los cambios en los costes de los elementos financiados por di_ 
chos créditos durante el tiempo que se mantengan las deudas,
No obstante cuando los cambios en dichos indices sean 
aproximados se puede aplicar el mismo a ambas partidas parc sim- 
plificar el trabajo. Tambien se pueden obtener buenos resultados
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utilizando el mismo indice que se aplique a las existencias, o in 
cluso el de precios de consumo, tal como se recomienda para las - 
empresas financieras. Los bancos asi como otras empresas financie 
ras tienen un fondo de maniobra de naturaleza esencialmente finan 
ciera, y para mantener su capacidad operativa, el ajuste se calcu 
larâ por referencia a los cambios de precios de los Activos para 
los que suministran financiaciôn. Por esta razôn el indice mas —  
adecuado es el'^deflactor del producto nacional bruto," pero como - 
este no se calcula mensualmente y ademas puede ser objeto de revi 
siôn, se considéra mas adecuado uno de precios al por menor.
Esto ultimo como decieunos anteriormente, puede hacer- 
se extensible a otras empresas, con lo que se evitaria la subjeti 
vidad que implica el discernir cual es el indice apropiado para - 
deudores y para acreedores. Derla misma forma, la inclusiôn o no 
de la tesoreria se deja en libertad a la empresa, que debe decidir 
si la cantidad es o no importante, por lo que su inclusiôn en to- 
dos los casos podria ser mas acertada (29).
Una vez determinados los elementos que integran el - . 
fondo de maniobra monetario, y los indices aplicables, utilizando 
un método medio, al igual que en el ajuste anterior, el ajuste del 
fondo de maniobra monetario séria:
/ ' E M  F K 'I
- FMp - - - 5 — j. en donde:
I : Indice medio del periodo.
: Indice apropiado a principios ejercicio.
I : Indice apropiado a final de ejercicio..
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F : fondo de maniobra monetarla, segûn balance a principios -
de ejercicio.
F : fondo de maniobra monetario, segûn balance al final de —
ejercicio.
Cuando los deudores exceden a los acreedores, el aju^ 
te serâ un cargo a los beneficios, y viceversa, representando di­
cha cantidad al aumento o disminuciôn -en la financiaciôn, propia, 
para mantener el fondo de maniobra, debido ^ al aumento de precios.
En el caso de que exista pasivo monetario neto nayor 
que el valor de las existencias, el exceso no estâ invertido en - 
fondo de maniobra, por lo que didha diferencia no deberia inclui^ 
se a efectos de este ajuste, sino que pasariâ a formar parte del 
siguiente.
4). El ajuste "gearing" representarâ el beneficio o pérdida para 
los accionistas, derivado de la forma en que la empresa estâ fi- 
nanciada, como consecuencia del cambio de precios.
Como es bien conocido, los activos de la empresa tan­
to fijos como circulantes estarân en parte financiados por terce- 
ros. Si estas obligaciones de pago son monetarias, permanecen fi- 
jas, aunque suban los precios de los activos por ellas financia—  
dos, lo que proporcionarâ un beneficio que compensarâ en mayor o 
menor medida, del coste por utilizar financiaciôn ajena. Dicho be 
neficio se realizara cuando los activos se vendan o se usen en el 
curso de la actividad normal de la empresa. El efecto contrario -r 
se producirâ si los precios bajan.
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Dicho efecto no ha sido tenido en cuenta, con los —  
ajustes ànteriores para calcular el beneficio de-la explotaciôn, - 
por lo que - al subir los precios el beneficio total resultaria in 
fravalorado.
Por esta razôn con este nuevo ajuste, se disminuirân 
los cargos por los ajustes ànteriores, en la proporciôn que la fi 
nanciaciôn ajena représenta con respecto a la total, excluyendo la 
incluida en el fondo de maniobra monetario.
Su câlculo se realiza siguiendo el método medio, al - 
igual que en los ajustes ànteriores, de acuerdo con esta fôrmula:
P
x A , en la que
Pn ^ "
P^ : es la media del pasivo monetario neto no circulante.
N : media de capital, réservas y diviendos propuestos.
A : suma de los ajustes realizados con anterioridad.
Para estos câlculos, siempre que sea posible, se toma 
ran las cantidades que figuren ein el Balance a coste actual, Kl. 
pasivo monetario nèto se puede obtenerpor la media de las cantida 
des a principios, y fin de ejercicio, y serâ igual al exceso de - 
los obligaciones de p a g o ,no incluidas en el fondo de maniobra mone 
tario, sobre la suma de activos circulantes distintos a los inclu^ 
dos en los ajustes de coste de ventas v ^ondo de maniobra monetario.
En aquellas empresas quehayan revaluado los activos - 
fijos sujetos a amortizaciôn , como una aproximaciôn parcial en - 
épocas de inflaciôn, el ajuste por amortizaciôn serâ una cantidad 
mas pequaia o no existirâ. En este caso, al calcular el "gearing"
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la proporciôn se aplicarâ a una cantidad mas bajas, lo que puede 
dar lugar a distorsiones importantes. En estas situaciones se su- 
giere, que se vuèlva a calcular el ajuste como si no se hubieran 
hecho diùhas revaluaciones, y si esto no fuera posible se haria - 
constar.
5). Ademâs de los cuatro ajustes principales vistos anteriormen­
te se pueden realizar otros, como es en el caso de que exista en 
el resultado histôrico, un beneficio o pérdida por venta de acti­
vos. En este caso habrâ que calcular el valor actual de esos act^ 
vos, y ajustar el resultado histôrico, para reducirlo al actual.
Por ejemplo, supongamos un activo fijo cuyo valor neto 
histôrico es de 2.000, y se vende en 3.000, el coste neto actual 













Este ajuste de 800 tambien se incluirâ en la suma de 
ajustes, al calcular el "gearing".
3.2.1.2. El Balance al coste actual.
Las normas para la valoraciôn de los elementos que f^ 
guran en el Balance, aparecen recogidos en el apartado 53, y son,
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entre otras, las siguientes:
a), los activos fijos y las existencias a su valor pa 
ra la empresa, segûn se calcule al realizar los ajustes correspon 
dientes, que como ya vimos sera normalmente el coste actual de re 
posiciôn, es decir lo que costaria ahora un elemento que desarro- 
llarâ el mismo servicio potencial que el existente.
En el caso de los Activos fijos, sera bastante frecuen 
te que debido al avance de la tecnologia nos encontremos con act^ 
vos mas modernos, que tengan un servicio potencial diferente al - 
que ténia el que se posee, en el momento de su adquisiciôn. El nue 
vo activo tendra, un coste de adquisiciôn mas alto, pero tambien - 
puede tener costes de explotaciôn mas bajos, mayor n^ de unidades 
de salida etc,por lo que utilizar el primero como coste actual, sin 
practicar ningûn ajuste, no séria correcto.
For ejemplo, supongamos un activo que se adquiriô en
1 .000.
Indices de precios especificos aplicables a dicho activo:
(1). cuando se adquiriô 120.
(2). en el momento de la valoraciôn 192.
Valor actual,indiciando coste histôrico; l.OOC x = 1.600
Coste actual del Activo nuevo: 2.500
Salidas del activo existente: 10 0 unidades
Salidas del activo nuevo: 20 0 "
Los costes de explotaciôn por unidad y las vidas ûtiles son igua­
les .
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Coste actual del servicio potencial existente: 2.500 x ^^=1.250
En este caso el coste actual de reponer el servicio - 
potencial del activo existente sera de 1.250, por lo que estaria 
sobrevalorando si se t omar a el valor indiciado (1-600), o el coste 
actual del nuevo activo que lo reemplazaria (2.500).
Esta reduccion en el coste de un activo nuevo équiva­
lente supone reduccion en el precio del servicio potencial y no — 
un cambio en el volumencde servicio del activo existente, por lo 
que la diferencia con respecto al cambio histôrico se llevarà a - 
la réserva del coste actual y no a la cuenta de resultados.
b). Las inversiones, en empresas del grupo se valora- 
rân en la proporciôn correspondiente del patrimonio neto..calculado 
segûn las normas que estamos analizando. Si esta’informaciôn no se 
tuviera disponible, se haria por la que los directores estimaran 
mejor.
c). Otras inversiones, excluyendo las clasificadas co 
mo activo circulante, se valoraran tambien segûn la mejor estima­
ciôn, admitida en la prâctica. Cuando se trate de titulos con co- 
tizaciôn oficial si esta valoraciôn difiere de una forma importan 
te del valor medio de mercado, habrâ que explicar las bases de va 
loraciôn y las razones para esa diferencia.
d). Los activos intangibles se valoraran por la mejor 
estimaciôn que se puede hacer de su valor para la empresa.
e). Otros activos circulantes no sujetos al ajuste del 
coste de ventas, y to dos los pasivos exigibles, f iguraran por las
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mismas cantidades que en el balance histôrico.
f). El Balance al coste actual incluirâ tambien, ade­
mâs de las réservas que figuran en el histôrico, una nueva que se 
denominarâ "réserva del coste actual". A esta réserva ya nos hemos 
referido anteriormente al hablar de los ajustes, e incluirâ las - 
plusvalias no realizadas, en activos fijos.existencias e inversio 
nés y las cantidades netas realizadas que igualen a los ajustes - 
practicados.
Por ultimo este Balance se puede presenter en una for 
ma resumida, aunque los criterios empleados se deberân especifi- 
car aparté.
3.2.1.3. Notas explicatives.
El SSAP 16 establece los objetivos de la contabilidad 
al coste actual y la informaciôn requerida, pero no la forma prâ£ 
tica de llevarla a cabo. Para ayudar a las empresas se publicaron 
unas orientaciones (30), que recogen las situaciones mas comunes 
que pueden encontrarse en la prâctica, sugiriendo los métodos ade 
cuados, los cuales no son obligatorios.
Cada empresa tiene, por tanto, libertad. para elegir - 
el método pero deberâ explicar el camino seguido, por lo que jun­
to con el Balance y la cuenta de Pérdidas y Ganancias se publica- 
ran unas notas con dichas explicaciones.
Estas serân lo cuantiosas que se quiera, pero segûn - 
el apartado 58, harân referencia a lo siguiente:
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a). El valor para la empresa de los activos fijos y la amortiza­
ciôn correspondiente.
b). El valor para la empresa de las existencias, productos y tra- 
bajos en curso y el ajuste del coste de ventas.
c). El ajuste del fondo de maniobra monetario.
d). El ajuste "gearing"..
e). Las bases de conversiôn de monedas extranjeras y las diferen- 
cias que surjan.
f). Otros ajustes a la Informaciôn histôrica, y
g). Las cantidades correspondientes a ejercicios ànteriores. No - 
obstante, el primer aho que se prépara esta informaciôn, dichas 
cantidades sôlo se incluiran si fâcilmente se pueden obtener a 
no ser que los estados al coste actual constituyan los estados 
principales. Enuel caso de no inclusiôn se harâ referencia ex­
plicita al hecho que lo motiva.
Ademas de lo anterior, se podrâ hacer constar otras - 
circunstancias taies como: si ha existido cambio en la estimaciôn 
de la vida util de los activos fijos depreciables, indices de pre 
cios aplicables y fuente de la que proceden, cambios en la "reser 
va del coste actual", etc...
3.2.2. Ejemplo pràctico.
Désarroilaremos a continuaciôn un sencillo ejemplo —  
aplicando las normas ànteriores, y siguiendo los métodos recomen- 
dados.
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Las cantidades y la mayoria de indices utilizados, no 
estan tornados de casos reales. De los indices algunos de los apl£ 
cados a Activos fijos corresponden a los elaborados oficialmente 
en el Reino Unido, bajo el titulo de "Price Index Numbers for Cu­
rrent Cost Accounting", y los utilizados para las existencias, a 
los de "precios de consumo" de Espana.
3.2.2.1. Datos histôricos.


























Deudas a largo plazo

















Elementos de transporte 8.000 10.000
menos:
Amortizaciôn acumulada 1.400 6.600 2.400 7.600
Mobiliario y enseres 2.000 2.000
menos:
Amortizaciôn acumulada 1.000 1.000 1.200___ 800
T O T A L  19.600 18.400
(*x).. Los resultados de ambos e jercicios ya figuran aplicados.






Dividendos , 1.700 5■000
Beneficio retenido 5-000
Otros datos
a). Respecto al Activo fijo
- No se ha aplicado ningùn sistema para actualizar valores 
contables.
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- Los terrenos se adquirieron en 1977 y se han vendido este
aRo en 3.000.
- Los edificios se compraron en el ano 1972.
- Los elementos de transporte en los aRos 1977, 1979 y en -
el actual, en 3.000, 5.000 y 2.000 respectivamente.
- El mobiliario en 1975'.
- Suponemos por simplicidad que la tasa de amortizaciôn anual





ARos MOBILIARIO 1âadqui- 
siciôn




DU 1 ALlUN 
ANUAL TOTAL
1975 200 -- —  —  — -- 200 200
1976 200 -- -- -- 200 400
1977 200 300 —- -- 500 900
1978 200 300 -- -- 500 1.400
1979 200 300 500 --- 1.000 2 .400
1980 200 300 500 200 1 .200 3 .600
1 .200 1 .200 1.000 200 3.600
b). Respecto al activo circulante.
Las existencias se contabilizan siguiendo el método - 
FIFO. Las iniciales corresponden a compras de très meses y las 
finales a compras de cuatro meses. No exister grandes oscilacio 
nés.
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c). La empresa no forma parte de ningûn grupo, ni élabora estado 
de origen y aplicaciôn de fondôs para la informaciôn externa.
3 .2.2.2. Trabajos para preparar estados contables a 
coste actual.
A. Determinaciôn del "valor para la empresa" de los Activos.
a). Terrenos.
Se supone que el valor para la empresa de los terre­
nos, ya vendidos se establece por estimaciôn directa en 2.800.
b). Edificios.
Se actualizan en funciôn de Indices especificos dispo
nibles,
Indices aplicables:
ARo de adquisiciôn, 1972 70
Al 31/12/1979 161
Al 31/12/1980 175
Valor actualizado al 1/1/1980: 10.000 x = 23.000
Transferencia a la Réserva al coste actual al 1/1/1980: 13.000
Efecto del cambio de precios durante el ejercicio:
23.000 x = 2.000
Valor al 31/12/1980 : 25.000
Incremento ejercico réserva coste actual: 2.000
#
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c . Mobiliario y Elementos de transporte.
Por simplicidad suponemos los mismos indices aplica­



























Transferencia a réservas 
coste actual al 1/1/1980 1.995
I*
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Amortizaciôn acumulada al 1/1/1980
1975 200 X = 399,5
1976 200 X  ^ = 309.2
1977
1978











T O T  ALL 1.418,9
Amortizaciôn acumulada al coste actual al 1/1/1980 : 1.418,9
" historica 1.000.-
Reserva coste actual al 1/1/1980
Aumento valor mobiliario 1.995
menos: Aumento amortizaciôn acumulada 418,9
Incremento neto 1.576,1
Efecto del cambio de precios durante el ejercicio:
Ammento 418,9
I valor inicial: 3.995 x  ^ = 361,9; 3.995 + 361,9 =
i = 4.356,9
I
I Valor mobiliario al 31/12/1980 : 4.356,9
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Amortizaciôn acumulada:
- Valor inicial ajustado por cambios de precios durante ei ejer­
cicio :
1.418,9 X —  ^-  = 128,5 : 1.418,9 + 128,5 = 1.547,4
- Dotaciôn del ejercicio (ver ajuste amortizaciones) ajustada de^
de mit ad a final del afio:
420,5 X = 12,7 ; 420,5 + 12,7 = 433,2
Amortizaciôn acumulada al 31/12/1980: 1980,6
Incremento neto del ejercico réserva coste actual:
361,9 - (128,5 + 233,2) = 0,2
Valor actualizado de los elementos de transporte al 1/1/1980:
AFio adquisiciôn
1977 3.000 X = 4.075,51 1 J ♦ o
1979 5.000 X lllll = 5.181.-
T O T A L  9.256,5
Valor actualizado al 1/1/1980: 9.256,5
" histôrico 8.000.-
Transferencia a réservas coste:
actual 1.256,5
—  3 4 0  —
Amortizaciôn acumulada al 1/1/1980
1977 300 X   = 407,5
1978 300 X = 346,9
1979 800 X = 828,9
T O T A L  1.583,3
Amortizaciôn acumulada al 1/1/1980: 1,583,3
" histôrica : 1.400.—
Transferencia a réserva coste actual 183,3
Réserva coste actual al 1/1/1980:
Aumento de valor de los elementos de transporte 11256,5 
menos: Aumento de amortizaciôn acumulada 183,3
Incremento neto 1.073,2
Efecto del cambio de precios durante el ejercicio:
Valor inicial: 9.256,5 x — -   - 838,5 ;
170
9.256,5 + 838,5 = 10.095 
Aumentos: 2.000 x — = 60,6 ; 2.000+60,6 = 2.060,6
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Valor de elementos de transporte al 31/12/1980 12.155,6
Amortizaciôn acumulada:
- Valor inicial ajustado por cambios de precios durante el ejer­
cicio :
1.583,3 X  ^ = 143,4 ; 1.58^+ 143,4 = 1.726,7
- Dotaciôn del ejercicio (ver ajuste amortizaciones) ajustada
desde mitadzia final del afio:
1.193,7 x = 36,2 ; 1.193,7 + 36,2 = 1.229,9
165
Amortizaciôn acumulada al 31/12/1980 : 2.956,6 
Réserva coste actual, incremento neto del ejercicio:
838,5 + 60,6 - (143,4 + 229,9) = 525,8
d). Existencias.
Se supone que todos los articules estàn afectados por 
el mismo indice. Se utilizan indices especificos elaborados oficial^ 
mente.























12.000 X  —  = 12.338
Valor en balance a coste actual de las existencias al 31/12/1979 
(o existencias iniciales ejercicio 1980): 12.338
—  343 —
Indices aplicables a las existencias finales:
31/12/1980 (media Octubre 1980-Noviembre 1980): 207,1
31/12/1980 (media Diciembre 1980-Enero 1981) : 214.1
14.200 X  = 14.680-
Valor en balance a coste actual de las existencias al 31/12/1980: 
14.680
Réserva coste actual:
A principios ejercicio (12.388 - 12.000) = 338
A final ejercicio (14.680 - 14.200) = 480
IncreiTiento 142
e). El "valor para la empresa" de los activos restantes es el 
que figura en el Balance histôrico.
Resumen de cambios en el Balance a coste actual.
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B. Câlculo de los ajustes.
a). Amortizaciones.
Se sigue manteniendo la misma tasa de amortizaciôn - 
histôrica (10 %).
Elementos de transporte:
Valor al 1/1/1980 : 9.256,5
Ajustado con indice medio
1980 : 9.256,5 x ------ = 9.937,5
154,0
Aumentos del ejercicio 2.000.-
total 11.937,5
Amortizaciôn (10% 8/11.937,5) : 1.193,7
Mobiliario.
Valor al 1/1/1980 : 3.995
Ajustado con indice
medio 1980 : 3.995 x - — ^  = 4.205,5154,6
Amortizaciôn (10% s/4.205,5) : 420,5




b). Coste de las ventas





I = (Indice medio afio 1980) = 199,1
I^ = (Indice al 31/10/1980, media octubre-noviembre 1980)= 207,1
I^ = (Indice medio noviembre 1979) = 181,1
Sustituyendo estos valores en la formula anterior se
obtiene;
(14.200 - 12.000) - 199,1
= 2.200 - 458 = 1.742
Ajuste coste de ventas: 1.742
c). Fondo de maniobra monetario.
En este ejemplo se toman para el fondo de maniobra mo 
netario, los deudores y acreedores comerciales. Suponiendo que —
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los primeros son los incluidos bajo la rubrica de Deudores. Los - 
segundos los incluidos en Deudas a corto plazo a excepciôn de
5.000 correspond! en tes a impuestos y dividendes propuestos. canti^  
dad que se considéra la misma para los dos anos.
La duraciôn media tanto de derechos de cobro como de 
obligaciones de pago, se supone un mes, utilizandc el mismo indi­
ce para ambos.
Siguiendo el mismo método e:indices que el ajuste an­
terior, el ajuste del fondo de maniobra monetario se deduce de la 
formula siguiente:
/ F M F M A
(F - F M. ) - I I — — ---- - — I , en la que
f 1 m l If /
F (fondo de maniobra monetario al 31/12/1980) =
= 12.OÔ0 - 6.000 = 6.000
F (fondo de maniobra monetario al 31/12/1979) =
= 10.400 - 3.000 = 7.400
I (indice medio afio 1980) = 199,1m
(indice al 30/11/1980, media noviembre-diciembre 1980):
210
(indice al 30/11/1979, media noviembre-diciembre 1979):
182,4
sustituyendo estos valoresp en la formula anterior tenemos:
(6.000-7 .400) - 199,1 " ) = -1.400 -(-2.389)^
= 989
Ajuste fondo de maniobra monetario: 989
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d). Cesiones d'e Actlvo fijo.
En la cuenta de Pérdidas y Ganancis histôrica figura 
un bénéficie extraottdinario de 1.000, por la venta de los terre- 
nos en 3.000, que fueron adquiridos por 2.000. Este resultado es 
necesario ajustarlo en funciôn de valores actuales.






Be al coste actual 200
Be histôrico l.OÔO 
BS coste actual 200
Ajuste 800
e). "Gearing".
Este ajuste disminuira en la cuenta de resultados el 
cargo realizado por la suma de los ajustes anteriores.
Se obtiene de la siguiente fôrmula:
Pn + N
X A
P^ : Pasivo monetario neto no circulante
(media entre cantidades a principio y final del ejercicio)
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31/12/1979 31/12/1980
Deudas a largo 15.000 10.600
Impuestos 3.300 3.300
menos :
Tesoreria • (3.000) (4.000)
15.300 9.9 00
N : Participaciôn real de los accionistas (Capital + Réservas +
+ dividendes propuestos, media entre principio y fin de 
ejercicio).
31/12/1979 31/12/1980
Capital y Réservas (tomadas del
Balance a coste actual) 41.987,3 49.655,3
Dividendes propuestos 1.700.- 1.700.-
43.687,3 51.355,3
N . 3^  a - .355,3.. ,
A: Suma de los ajustes anteriores
Amortizaciones 414,2
Coste de ventas 1.742.-
Fondo maniobra monetario 989.- 




12 600 ■ 
Proporciôn "gearing" : 00 V 47.5Fl,3 ï “ ° =
Ajuste: 3.945,2 x 21% = 828,5
C. Movimiento de la Réserva al Coste actual.
Incremento Cuenta de 
CONCEPTOS 31/12/1979 durante pérdidas 31/12/1980
el afio y gananciæ
No realizados ^
Edificios 13.000.- 2.000.- 15.000.-
Elementos det. 1.073,2 525,8 1.599.-
Mobiliario 1.576,1 0,2 1.576,3
Existencias 338.- 142.- 480.—









"gearing" ______  (828,5)
Total realizados 800 3.116,7 3.116,7
T O T A L  16.787,3 1.868.- 3.116,7 21.772.-
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3.2.2.3. Presentaciôn de los estados contables a cos­
te actual.
Una forma de presentaciôn de los estados contables a 
coste actual podria ser la siguiente; acompafîados de la corres- 
pondiente informaciôn histôrica.











Capital Social 14.000 14.000
Réserva coste actual 16.787,3 21.772.
Otras réservas y bénéficie 
retenido 12.000 13.883,3
Deudas a largo plazo 15.000 10.600
Deudas a corto plazo 8.000 , 11.000
Total 65.787,3 71.255,3
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Coste de ventas 1.742..
Fondo de maniobra monetario 989 





BS coste, actual antes de impuestos 6.883,3
Impuestos (3.300)
BG coste actual de los acùionistas 3.583,3
Dividendos propuestos <1.700)
fie coste actual retenido del ejercicio 1.883,3
C. Notas a los estados contables a coste actual.
Nota 1.
a). Descripciôn general.
Los estados contables anteriores se han preparado de 
acuerdo con lo establecido en SSAP 16. No se trata de un método - 
para medir los efectos de la inflaciôn general, sino los especifi_ 
COS sobre los componentes del patrimonio de la empresa. Por esta 
razôn a efectos de comparaciôn entre distintos ejercicios habrâ -
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que reducir las cifras a un denominador comûn.
Este es el primer afio que se élabora la informaciôn - 
sobre la base del coste actual. Las cifras de ejercicios anterio­
res no se presentan por no poder conseguirse dicha informaciôn a 
coste actual.
b). Activos fijos amortizaciôn.
Las cantidades brutas de los activos fijos, a excep­
ciôn de los terrenos, se han obtenido aplicando indices oficiales 
a las cantidades histôricas. Los terrenos por estimaciôn directa 
hecha por la empresa.
La vida util de los activos fijos se ha revisado, en- 
contrândose.adecuada la existante.
Las cantidades que figuran en el Balance son netas. - 
El desglose de las mismas es el siguiente:
Inmovilizado material 1979 1980
Terrenos 2.800 --
Edificios 23.000 25.000
Elementos de transporte 9.256,6 12.155,6
Amortizaciôn acumulada (1.583,3) 7.673,2 (2.956,6) 9.199
Mobiliario y enseres 3.995.- 4.356,9
Amortizaciôn acumulada (1.418,9) 2.576,1 (1.980,6) 2.376,3
Total 36.049,3 ' 36.575,3
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El ajuste de las amortizaciones (414,2), représenta 
la diferencia entre la amortizaciôn basada en el coste actual y
la dotada en el resultado histôrico.
El ajuste por la cesiôn de Activo fijo, (800), represen
ta la diferencia entre el valor actual de los terreno en el momen
to de su venta, y el valor histôrico.
c). Fondo de maniobra.
El fondo de maniobra incluye existencias, deudores co 
merciales menos acreedores comerciales.
El valor de las existencias se hâ obtenido aplicando 
indices elaborados oficialmente a los -valores histôricos.
Dichos indices refiejan los cambios en los precios de 
entrada de los articules que posee la empresa.
Para refiejar el efecto del cambio en los precios so­
bre el fondo de maniobra, se han hecho dos ajustes. El primero ba 
sado en las existencias, 1.742, y el segundo en las partidas mone 
tarias, 989.
d). El ajuste "gearing".
Este ajuste disminuye los anteriores en la proporciôn 
que los activos netos operatives de la empresa estàn financiados 
por terceros.
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La proporciôn en que se basa se ha obtenido dividien- 
do el pasivo monetario neto no circulante, por la suma de este y 
el Capital y las réservas tomadas del Balance a coste actual. Las 
cifras empleadas corresponden a cantidades médias.
e). Excepto lo dicho anteriormente, la prâctica contable se- 
guida en la elaboraciôn de estos estados es la misma que en los - 
estados histôricos.
Nota 2.
Réserva a coste actual.
Las cantidades que figûran en la cuenta "Réserva al 
coste actual" corresponden a lo siguiente:








Balance al 31/12/1980 21.772,0




Las cantidades realizadas corresponden a la suma neta 
total de los ajustes que se han llévado a la cuenta de Pérdidas y 
Ganancias, y représentait'la diferencia entre bénéficie histôrico 
y a coste actual desde que este ultimo se prepare por primera vez, 
En este caso desde el 1 de enero de 1980.
3.2.3. Comentarios.
Desde la publicaciôn del Informe Sandilands en el Rei 
no Unido, se han mostrado principalmente partidarios, de refiejar 
los efectos especificos de la inflaciôn sobre una empresa determi
nada, en lugar de reflejar los de la inflaciôn general.
Mucho se ha trabajado y discutido sobre el tema, es-
tando en el fondo de-^todos los debates, el punto de vista que de-
berian reflejar los estados contables, si el de la empresa o el - 
de los propiet^ios. En el primer icaso se mediria el efecto espe­
cial, mientras que en el segundo se mostnaria el efecto general.
COn estas nuevas normas se trata, en cierto modo, de 
conciliar ambas posturas, con la intenciôn de que lo que es bueno 
para la empresa debe ser asi mismo, interesante para los propieta 
rios. Por esto, en todo el informe la idea que subyace es la de - 
utilizer indices especiales, aunque queda la puerta abierta para 
la apiicaciôn en algunos elementos de indices que reflejen la in­
flaciôn general.
Como explicitamente se reconoce no se trata de un si£ 
tema de contabilidad para la inflaciôn general, per lo que las —  
cifras de distintos afîos, a efectos de comparaciôn, siguen adole-
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ciendo de los mismos defectos que las histôricas. De momento has- 
ta que se publiquen normas de conversion para periodos de 5 a 10 
afios, se pueden ajustar en funciôn de un indice general.
Las normas, siguiendo el espiritu anglosajon, son muy 
flexibles, por lo que se podria objetar que dicha flexibilidad 
abre un amplio campo a la subjetividad. Pero hemos de reconocer - 
que se trata de un intento serio basado en una amplia experiencia, 
a nivel teôrico. y prâctico, y es de esperar que con la prâctica - 
generalizada,, se vayan resolviendo los distintos problemas que se 
pueden presenter, y se vaya eliminando dicha subjetividad.
Es un hecho cierto el de que ya se elaboran y publi­
can oficialmente indices especiales para utilizarlos en la conta— 
bilidad a coste actual, y cada vez iran abarcando a mas conceptos.
Se siguen utilizando la mayoria de los principios con 
tables tradicionales y asi por ejemplo, al igual que en la conta­
bilidad histôrica las pérdidas de valor de algûn elemento, se lie 
van a la cuenta de resultados cuando se conocen, aunque no se rea 
licen, de la misma forma cuando se valora un elemento por la can- 
tidad recuperable, la diferencia entre este y el coste actual de 
reposiciôn se lleva directamente a la cuenta de pérdidas y ganan­
cias .
El hecho importante que surge con la apiicaciôn de es 
tas normas, es que al calcular el resultado del ejercicio, se ten 
ga en cuenta el efecto del caimbio de precios sobre el mismo. Di­
cho efecto se traduce normalmente en una reducciôn del bénéficie 
contable tradicional. Asi en el ejemplo que hemos desarrollado an
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teriormente, el bénéficie contable de 10.000 al tener en cuenta 
los cambios de precios se convierte en 6.883,3. Siguiendo con el
mismo ejemplo el bénéficié atribuible a los accionistas es de --
3.583,3. Esta ultima cantidad no tiene por que ser necesariamente 
el beneficio que se distribuya, aunque ya se haya tenido presente 
los efectos de la inflaciôn, pues dependerâ de otras circunstan- 
cias, principalmente de las disponibilidades liquidas que tenga o 
pueda tener la empresa.
El impuesto a pagar se sigue calculando sobre el bene 
ficio histôrico ya que estas normas, de momento, no se han admiti 
do con fines fiscales. Pero en el informe no se menciona, cuâl es 
la cantidad de impuesto que se debe incluir al calcular el benefi^ 
cio de los accionistas. El hecho de incluir en las cuentas.a cos­
te actual, el mismo impuesto que en las histôricas, puede en aigu 
nas circunstancias, conducir a interpretaciones erroneas, y asi - 
existen partidarios de que se haga un câlculo por separado, aun­
que esto no sea admitido fiscalmente (3t).
Siempre que se ha pedido la apiicaciôn de unas normas 
que reflejen los efectos de la inflaciôn sobre la contabilidad de 
las empresas, se ha hecho con la intenciôn pnincipal de que el be 
neficio que se grava sea.un.beneficio realmehte obtenido,eliminando del 
mismo lo que solamente se debe al cambio de precios . Con inflaciôn las em 
près as suelen pagar impuestos sobre benef icios que no han sido taies . E^ 
te mayor coste se puede eliminar aplicando las normas estudiadas ante­
riormente .
Pero como en otros paises las autoridades fiscales son 
reaccias a admitir cambios en las normas sobre las que se basa el
- 359 -
impuesto de sociedades, aduciendo principalmente la subjetividad 
que entrafia cualquier forma de reconocer los efectos de la infla­
ciôn, por un lado, y por otro, el trato desfavorable que se produ 
cirià con respecto a las personas fisicas.
En el Eeino Unido durante mucho tiempo el Gobierno se
ha preocupado del tema, y he pedido a los Organismes contables que
se pusieran de acuerdo sobre el eistema adecuado de contabilidad 
en épocas de inflaciôn, con el fin de procéder a la reforma fis­
cal .
Las normas ya estàn, pero la admisiôn de las mismas, 
a efectos fiscales todavia no se ha producido, como cabria espe­
rar, y aunque esta en estudio el proyecto de cambio, las cosas —  
van despacio y parece ser que va para largo.
De momento se ha conseguido un sistema cuya apiicaciôn 
no requiere grandes esfuerzos y por consiguiente, grandes costes 
adicionales. Y que puede contribuir a la toma de mejores decisio- 
nes por parte de los usuarios tanto externos como internos (32).
Habrâ que esperar,no obstante, a la publicaciôn en —
1981,de los resultados que se obtengan, para a la vista de los mis
mos tener un juicio mas sôlido sobre la bondad de estas normas y 
sobre la posibilidad de su admisiôn total o parcial con fines fi£ 
cales.
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- ROSS, D .: "Current Cost accounts-what do they mean?". —
Accountancy, Junio, 1980, pags. 53-59.
(29). Un estudio sobre este ajuste, con aplicaciôn prâctica a una 
empresa inglesa de gas, puede verse en:
- WRIGHT,M.; PAPPS,I.: "The use of a monetary working Capital
adjustment". Accountancy, Julio, 1980, pags. 55-3'^ .
(30). Accounting Standards Committee. Guidances Notes on SSAP n5 
16: Current Cost Accounting. Reproducido en Accountancy, Ma­
yo, 1980.
(31). GIBBS,M.: "How much deferred tax do we need under current - 
cost accounting". Accountancy, Agosto, 1980, pags. 95-97.
(32). La influencia que puede tener sobre algunas decisicnes in­
ternas, como por ejemplo la politica de precios, puede ver­
se en :
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- ROSS, D.: "The advantages of CCA for decision-makers", 
Accountancy,Agosto, 1980, pags. 92-94.
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En este capitulo, al tratar las soluciones que h a n ---
adoptado algunos paises para hacer frente, al problema del efecto 
de la inflaciôn sobre la economià de la empresa y su contabilidad, 
no haremos referenda a nuestro pais, ya que serân analizadas en 
un capitulo posterior.
A la cabeza de los paisès que mas se han preocupado - 
del tema, se encuentran algunos sudamericanos, los Estados Unidos 
de America, el Reino Unido y demas paises anglosajones.
Los primeros debido, a que las altas tasas de infla- 
ciôn que han padecido y padecen les ha hecho buscar soluciones —  
para paliar la fuerte depreciaciôn mcnetaria.
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Otros, aunque la inflacion no ha sido una situacion - 
preocupante hasta los ûltimos afios, tienen, no obstante, una lar- 
ga tradicion en el estudio de la materia, debido a la existencia 
de organismes profesionales con gran prestigio e influencia sobre 
las legislaciones respect!vas. De hecho, en estos paises, la for­
ma y el contenido de la informacion contable externa no la esta- 
blece, en sus aspectos générales, las leyes sino las recomendacio 
nes o decisiones de dichos organismes,
Muchas de las soluciones adoptadas no tienden como —  
finalidad exclusiva, a mejonar la informacion externa, sino a pa­
liar los efectos de la inflation sobre la empresa.
Desde luego, lo primero sera que la empresa utilice - 
los medios adecuados para que no se vea perjudicada pbr la infla­
tion , independientemente de que alguien a nivel oficial 1-e diga - 
como tiene que hacerlo. Un accionista, por ejemplo, preferira que
no le informen exactamente de la situacion de la empresa, pero —
que esta vaya bien a que le informen fielmente de lo mal que va, 
por no haber tornado las medidas adecuadas.
Se tendria que establecer un ûnico método que fuera -
bueno para la direction de la empresa, y al mismo tiempo, lo fue­
ra para los distintos usuarios de la information contable externa, 
cosa que no es fâcil de conseguir, por las distintas necesidades 
de information.
Muchas han sido las medidas adoptadas, aunque en la - 
mayoria de los casos ton caracter partial.
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En los ûtltimos tiempos asistimos a un incremento en 
las disposiciones que tienden a mejorar la information externa, - 
pretendiendo al mismo tiempo que sean utiles a fines internos. —  
Aunque a estos ûltimos efectos, las empresas pueden adoptar las - 
medidas que estimen oportunas, ya que se les puede obligar a como 
y en que termines deben presentar la information al exterior, pe­
ro no a como se deben administrar.
La situation ideal se conseguiria ton un sistema com­
plète que reflejarâ razonablemente los efectos de la inflation so 
bre el patrimonio de la empresa y el resultado del ejercicio, y - 
ademâs fuera admitido con fines fiscales. Todo lo demas sera con- 
siderado-por las empresas, como un mayor coste que no le reporta 
ningùn bénéficié.
Pasemos, pues a examinar las medidas que en algunos - 
paises se han adoptado en el terreno contable, viendo como han —  
afectado a la information hacia el exterior. Dichas medidas depejn 
den del tipo de pais, asi en los paises anglosajones la informa­
tion financiera debe dar una imagen fiel del patrimonio de la em 
presa y de los resultados del ejercicio, independientemente de —  
la politica fiscal, mientras que en otros paises del continente - 
europeo, a la cabeza de los cuales hay que situar a Francia, la - 
information externa esta determinada por los requerimientos léga­
les y de las aufeoridades fiscales.
El criterio que vamos a'seguir en el desarrollo de —  
las soluciones adoptadas, va a ser el de la situation geogràfica 
y no la uniformidad de criterios.
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2. AFRICA.
De todos los paises africanos el que mas se ha preocu 
pado por el tema que tratamos es Africa del Sur, debido principal^ 
mente a su origen anglosajon.
En Enero de 1975, el South Africa's National Council 
of Chartered Accountants,publico un proyecto preparado por el pro 
fesor W.A. Joubert de la Orange Free State University (1), en el 
que se establecia un sistema de contabilidad para inflacion hasa- 
do en parte en el poder adquisitivo. Los valores que se obtuviee- 
ran para las partidas no monetarias se compararian con valores ac 
taules y se ajustarian si las diferencias fueran importantes. La 
cuenta de resultados deberia incluir la cantidad necesaria para — 
mantener el neto de la empresa en termines de poder adquisitivo — 
general. Dicha cantidad se recogeria en una reserva no distribui- 
ble.
En Mayo de 1975, se publica un informe (2) recomendan 
do que la information externa, recoja los efectos de los cambios 
de precios. Dicha information séria complementaria a la histôrica 
y se haria en funciôn del poder adquisitivo general, utilizando - 
el indice de precios al consumo.
En 1976, una nueva proposition establece un método —  
que combina algunos aspectos del sistema anterior y de la contab^ 
lidad segùn valores actuales (3).
Posteriormente, y siguiendo las lineas del Informe —  
Hyde, se publica un nuevo estado (4) con recomendaciones para se-
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parar de los resultados el efecto especifico de la inflacion, aun 
que no se excluye el que las’empresas puedan preparar el balance y 
otros estados contables, sobre la base del coste actual.
Las principales recomendaciones son las siguientes:
1). Se seguira manteniendo la informacion histôrica, al menos du­
rante algun tiempo.
2). La cuenta de pérdidas y ganancias al coste actual induira —  
très tipos de ajustes : amortizaciones, coste de las ventas y - 
"gearing".
3). En el resultado del ejercicio se distinguirâ entre el de ex—  
plotaciôn y el atribuible a los propietarios. El priimero se —  
calcula en relation a los actives empleados en la empresa y no 
incluye el ajuste "gearing". Este ultimo se aplica para obtener 
el bénéficie atribuible a les propietarios.
4). Si solo se puede obtener informacion relative al ajuste de —  
las amortizaciones y/o al coste de las ventas, dicha informa­
tion se publicarâ pero no en forma de un estado de pérdidas y 
ganancias al coste actual.
5). El capital preferente y los impuestos diferidos se trataran 
normalmente conto pasivos monetarios.
De momento prevalece la information financiera sobre 
la base histôrica, aunque se puede compléter con ajustes para re- 
conocer el efecto del cambio.de precios. Al.no ser obligatorias - 
las normas anteriores no han sido aplicadas en la information ex­
terna por un gran numéro de empresas. La contabilidad histôrica -
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sigue siendo también la base para el cômputo del impuesto de Socie 
dades. En aquellas empresas que utilicen el método LIFO para valo 
ration de existencias, previa aprobacion, puede ser admit!do con 
fines fiscales.
3. AMERICA.
El continente americano agrupa a paises con distintas 
y dispares tasas de inflacion anual y tambien con diferentes sis- 
temas de contabilidad, esto hate que el tratamiento dado al pro—  ^
blema, haya seguido distintos puntos de vista. Empezaremos exami- 
nando los paises de América del Sur;.
3.1. América del Sur.
Los paises sudamericanos son los que han experimenta- 
do en los ûltimos aRos, las-tasas de inflation mas altas que han 
superado en muchos casos los très digitos.
La gravedad del problema, ha hecho que los distintos 
gobiernos empleen las medidas adecuadas para evitar el envileci— 
miento de las respectivas unidades monetarias. Y asi nos encontre 
mos con distintas leyes de aplicaciôn contable y a tfectos fisca­
les, con el fin de paliar el sobreimpuesto sobre los resultados - 
de las empresas debido a la inflaciôn.
La mayorja de los organismos profesionales recomiendan 
el uso de indices générales de precios para ajuster la informaciôn
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financiera, siendo considerado Brasil como el pais pionero en es­
te tema, seguido por Chile.
3.1.1. Argentina.
Este pais ha experimentado desde 1975, tasas anuales 
de inflacion que superan el 100%, asi en dicho aho se establece - 
en el 192%, en 1976 en el 499%, en 1977 en 149%, en 1978 en 146% 
y en 1979 en 149%. Esto la coloca en una situation de hiperinfla­
cion , y aunque esta ahora bajo control y el proceso esta remitien 
do, aùn se aproxima a un incremento mensual del 5% (5).
Con todo el problema viene de mas antigo. Desde 1970 
se establecen una serie de medidas de control sobre la unidad mo- 
netaria, el peso. El largo proceso, ha hecho que se acostumbren - 
a pensar en término reales en lugar de nominales.
Las primeras disposiciones légales con repercusiones 
contables, pueden situarse alrededor de 1943 (6). En dichas dis­
posiciones, se tratan de resolver aspectos partiales de los pro­
blèmes que origine la inflaciôn sobre los valores contables. Y - 
asi se refieren a la formaciôn de fondes de reposiciôn y creaciôn 
de amortizaciones extraordinarias.
Un avance de lo anterior lo constituye la ley 14.789 
de 1959, por la que se autoriza a revaluar los bienes, excluyendo 
los inmuebles y con una serie de limitaciones, que constituye'n
un antecedente de la emitida en 1960.
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La ley de revaluaciôn 15-272 de I960 ampliamente pe- 
dida por los sectores empresariales, se basô en las legislaciones 
vigentes en otros paises, aunque difiere en' el tratamiento de —  
las empresas agropecuarias, que aqui tienen una configuraciôn es­
pecial por ser Argentina un pais eminentemente'ganadero. Como ca- 
racteristicas principales estân el que la revaluation se refiere 
a determinados bienes y se establece a una fecha unita fijada en 
funciôn del cierre del ejercicio. El saldo de la revaluaciôn no — 
se considéra bénéficié distribuible, sino que constituirâ una ré­
serva que podrâ ser capitalizada o utili%ada para a:bsDi%er .pérdi­
das . La capitalization no podrâ exceder al 40% del capital Ante—  
grado en cada ejercicio, hasta el quinto a partir del cual no exi^ 
tiran limitaciones (7).
Los efectos de esta ley, segûn Ripa fueron inmediatos,.
y asi.
"Las empresas que se acogieron a ella presenta- 
ron sus balances mâs adecuados a la realidad y 
las utilidades rémanentes a distribuir se aju^ 
taban mâs al estado de la empresa cuyas amorti 
zaciones tenian en cuenta valores revaluados"
(8 ).
Llenô un vacio, importante en el momento de su promul. 
gaciôn, pero al no haberse estabilizado la moneda, se hizo necesa 
rio el establecimiento de una nueva ley en 1967, cuando ya la de­
preciaciôn de la moneda excedia cuatro veces el valor de la de —  
I960.
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La ley de revaluaciôn 17.335 emitida el 10 de julio - 
de 1967 sigue muy de cerca las disposiciones fundamentales de la 
15.272, con nuevos coeficientes de actualizaciôn (9).
Estas dos leyes no han sido las ûnicas, existe una - 
tercera emitida en 1972.
El régimen previsto en el Decreto-ley 19.742/72 (10) 
se diferencia de los anteriores en que tiene caracter permanente 
y no se refiere a una fecha ùnica.
Su aplicaciôn es obligatoria para cierto tipo de em­
presas, siendo optativa para otras. Ahora bien, para estas ulti­
mas una vez que se ha efectuado en un ejercicio pasa a ser obliga 
toria para los siguientes. Los elementos objeto de actualizaciôn 
son los bienes de uso y los mantenidos para renta que se posean — 
a principio y finaJ. de ejercico. La actualizaciôn se realiza apli 
cando al valor residual el siguiente coeficiente:
Coefielente de ajuste . Indice de la fecha de origen
El indice de precios que se utiliza es el de precios
al por mayor no agropecuarios, elaborado oficialmente por trimes­
tres.
Se trata por tanto de una soluciôn partial, ya que sô 
lo se refiere a determinados bienes, y tiene ademas, el defecto
de usar indices trimestrales, cuando séria mas deseable la apli-
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caciôn de indices elaborados mensualmente. Como dice Fowler New­
ton :
"Los defectos del mécanisme de actualization... 
sirven de confirmation a la régla en virtud - 
de la cual la ingerencia de organismos no pro 
fesionales en el dictado de normas t'écnicas - 
lleva casi siempre a la adoption de criterios 
reRidos con lo que la buena teoria contable — 
aconseja" (11)..
Actualmente, despues de una serie de -reformas se sigue 
manteniendo la revaluation de actives fijos, siendo la amortiza­
tion correspondiente deducible al determinar el impaesto sobre la 
renta. Ademas de lo anterior, pueden practicarse otros ajustes —  
por inflaciôn con fines impositivos, pero estos ultimos mo se re­
gistrar en los libres contables, solamente se traducen en una mo­
dification del impuesto a pagar sobre el bénéficié (12).
A pesar de la fuerte inflaciôn, a nivel oficial solo 
se han tornado medidas parciales que con ser deseables, al poder — 
reducir el impuesto que gra\a el bénéficié, no consiguen refiejar 
totalmente el efecto de la variaciôn en el poder adquisitivo de - 
la moneda durante el ejercicio. Por esta razôn, la informaciôn con 
table externa, despues de aplicar las normas anteriores, sera me- 
jor que la informaciôn histôrica sin ajustar,.pero no se podrâ de 
tir de ella que sea un refiejo fiel del patrimonio de la empresa 
y de los resultados del ejercicio.
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Paralelamente,desde 1972, distintos organismos profe­
sionales se han pronunciado por un ajuste total (13) . Asi el die 
tamen 2 del Institute Técnico de Contadores Pûblicos, estableciô 
que los estados ajustados se presentaràn como complemento a los 
histôricos, y a partir de los ejercicos que comiencen el 1 de ju­
lio de 1975 se presenter como ûnicos. En dicho dictamen se define 
un principio de "moneda de cuenta" de la siguiente forma:
"En los estados contables se reducen todos los 
valores a una unidad de medida denominada mo­
neda de cuenta. La moneda a adoptar es la mo­
neda de curso legal; no constituyendo esta un 
patron estable del valor, los estados conta—  
bles deberan reflejar el efecto de las varia- 
ciones del poder adquisitivo de esa moneda me 
diante los ajustes apropiados para que todos TJ 
los rubros de dichos estados se expresen en — 
termines de moneda de poder adquisitivo unifor 
me" (14).
También afiade una nueva seccion. que se denomina "aju^ 
te monetario" en la que se describen las normas para un ajuste to 
tal.
Dada la importancia del tema, la IX Asamblea National 
de Graduados en Ciencias Econômicas., celebrada en 1973, accrdô re 
comendar que la Federaciôn Argentina de Colegios de Graduados en 
Ciencias Econômicas intercédera ante las autoridades nationales, 
para que se aplicara lo establecido en el dictamen anteriormente 
aludido. Pero hasta el momenta no existe ninguna disposiciôn ofi­
cial que recoja el ajuste total.
— 378 —
En resumen, actualmente en Argentina, exister disposi 
ciones oficiales que permiten ajustes por inflaciôn anuales y que 
afectan principalmente a los activos fijos. Por otra parte se re- 
comienda el ajuste toial que se puede presentar como complemento 
a la informaciôn -histôrica usando una doble columna, o en notas - 
adicionales. Esrdecir, manteniendo la contabilidad histôrica, se 
presentarian nuevas cifras en funciôn del poder adquisitivo, ajus 
tando los valores primitives en el Balance y en la cuenta de Re­
sultados, por medio de un indice general de precios elaborado —  
oficialmente. Estas ultimas recomendaciones, al no estar recogi- 
das en la ley no son, por el momento, ampliamente seguidas.
3.1.2. Brasil.
Este pais tiene una larga tradicion en situaciones iri 
flacionistas, que comienzan con la primera nepùblica (B89) y con- 
tinuan con la guerra de 1914. Hay una nueva alza con la crisis —  
econômica de 1930, y a partir de 1935 se extiende, prâcticamente, 
hasta el momento actual. Desde 1947, ha experimentado los tipos — 
clâsicos de inflaciôn, demanda y costes, bien aislados o conjun­
tos. De'un indice 100 en 1947 se pasô a 2.827,1 en 1963.
A partir de 1964 el Gobierno toma una serie de medi­
das, conocidas como "cbrrecciôn monetaria", que dieron sus frutos, 
pues de una tasa de inflaciôn de alrededor del 90% en dicho afSo, 
se pasô a un 12,6% en 1973. A partir de este afio y principalmente 
por su dependencia del exterior la tasa anual de inflaciôn vuelve 
a incrementarse, siendo en 1977 de un 44% y en 1978, de un 38,9% 
(15).
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Las normas contables siguen, generalmente, lo estable 
cido por el gobierno mas que los dictamenes de organismos conta­
bles profesionales.
A partir de 1951 se permite que los estados financie- 
ros se ajusten para reflejar los incrementos de precios, aunque - 
solamente en lo que se refiere a elementos de Activo fijo, y no - 
con periodicidad anual. Despues de 1958 se permite que las amort^ 
zaciones practicadas. sobre los valores revaluados, sean û-educibles 
fiscalmente.
En 1964 se comienza la"correcciôn monetaria" como ya 
decicimos anteriormente que consiste en la indexaciôn de una serie 
de partidas, taies como préstamos, salarios, etc... y que configu 
ran las medidas que adopta el gobierno para cc^cEtir la inflaciôn, 
Es una creencia, bastante extendida que sin dichas medidas, la —  
economia brasileHa se hubiera colapsado.
En el terreno contable la ley de 17 de julio de 1964 
establece un sistema de ajustes que abarca mas elementos de los - 
del Activo fijo, y que hace que este pais se convierta en el pio­
nero en esta materia, a nivel oficial. Este sistema es admitido - 
tanto ^ por las autoridades fiscales, como por el mundo empresarial, 
y se sigue utilizando anualmente, casi sin cambios hasta nuestros 
dias, lo que hace pensar que al menos en el âmbito brasileRo es de 
utilidad.
En sintesis, el sistema consiste en lo siguiente:
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a). Revaluaciôn del Activo fijo. Los activos fijos, incluyendo te 
rrenos y edificios se revaluan anualmente aplicando un indice 
de precios al por mayor, elaborado por el Gobierno y estableci 
do mensualmente. Estas revaluaciones afectan a los valores bru 
tos y a las amortizaciones correspondientes ya practicadas. El 
incremento en el activo va paralelo al incremento en una reser 
va de revaluaciôn que aparece en el pasivo. Dichà reserva se — 
verâ disminuida por los aumentos en las amortizaciones sobre — 
los bienes revaluados. Las amortizaciones en la contabilidad — 
brasileRa figurem en el pasivo y. la dotaciôn del ejercicio se 
hace sobre el valor bruto de los activos revaluados. Normalmen 
te esta amortizaciôn se permite con fines impositivos.
b). Revaluaciôn del fondo de maniobra. Dicha Tevaluaciôn aunque — 
no se haga elemento por elemento constituyô una novedad, sobre 
las legislaciones vigentes -en otros paises en el momento en —  
que se estableciô. El fondo de maniobra se define como JLa dife 
rencia entre el activo disponible y realizable y el pasivo exi 
gible. De este ultimo hay que deducir las deudas en moneda ex- 
ttanjera e indexadas, y del activo las participaciones en otras 
empresas y la parte de capital no desembolsado, se incluyen —  
las existencias valoradas segûn el método FIFO.
El ajuste Ae prâctica aplicando un indice general de 
precios, distinto'del utilizado para los activos fijos, elaborado 
por el Gobierno. Se realiza sobre la cantidad neta inicial, y la 
cifra que resuite se abona a una cuenta de réservas no distribui­
ble , para mantenimiento del fondo de maniobra, con cargo a la cuen 
ta de Pérdidas y Ganancias. Todas las empresas utilizan el mismo 
Indice.
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Las réservas correspondientes a las revaluaciones an­
teriores se pueden incorporar al capital, lo que puede dar lugar 
a una sensacion de porsperidad, gracias a la distribucion de accio^ 
nes gratuitas.
El sistema brasilefio, como ya deciamos, es ampliamen­
te conocido (16) , y aunque se le considéra que refleja los efec­
tos de la inflaciôn general sobre los estados financieros, no se 
puede considerar como tal ya que utiliza indices distintos para - 
reflejar los cambios de precios sobre los activos fijos y el fon­
do de maniobra.
En este sentido Sandilands lo clasifica como un siste 
ma de coste de reposiciôn, ya que se basa en la moneda como uni-- 
dad de medida, coste de reposiciôn como base de revaluaciôn de —  
activos, y mantenimiento del poder adquisitivo de la empresa-como 
concepto de mantenimiento de capital (17).
Muy remôtamente se puede hacer tal afirmaciôn, ya que 
se utiliza un ûnico indice para todos los ccmponentes del Activo 
fijo. En lo ûnico que puede aproximarse a tal sistema, y aléjarse 
del de contabilidad en funciôn del poder adquisitivo, es en la —  
utilizaciôn de indices diferentes para el activo fijo y el fondo 
de maniobra.
Brasil, por tanto, es un pais que sé puede considerar 
como el primero que realizô ajustes por inflaciôn, aunque no tota" 
les, si en una forma mas extensa a la considerada en esos momen—  
tos. Se puede considerar que el sistema implantado diô sus frutos, 
y no se convirtiô en una aceleraciôn del proceso inflacionista, -
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como muchos detractores que creen que el imponer cualquier siste­
ma que considéré los efectos de la inflacion traeria consigo. Aun 
que en los ûltimos a Flos la tasa de inflacion se ha vuelto a incre- 
mentar, no se puede achacar a las medidas adoptadas sino a su de­
pendencia del exterior, principalmente en capital y tecnologia.
La informacion contable externa en Brasil, reflej a —  
pues, valores actualizados en activos fijos, resultados que reco­
gen las mayores amortizaciones por el cambio de precios y tambien 
el incremento o disminucion en el fondo de maniobra necesario co­
mo . consecuencia de dichos cambios. Estas ûltimas cantidades —  
disminuirân o aumentaran la base imponible del impuesto sobre el 
beneficio de sociedades que esta gravado por una tasa del 30%.
3.1.3. Chile.
Chile es otro de los paises sudamericanos que ha expe 
rimentado grandes tasas anuales de inflacion, asi, por ejemplo, —
el indice de precios de consumo se incremento en 1975 en un ---
394,3%.
La adopeion de medidas para paliar sus efectos han —  
sido discutidas durante bastante tiempo. De estas, las que afec—  
tan al terreno contable, responden a requerimientos legalès.
Hasta 1975 la situacion es la adopciôn de medidas par 
ciales, ya que afecta exclusivamente a los elementos del Activo - 
fijo, que se revaluan anualmente en funciôn de un indice que mide 
los efectos de la inflaciôn general y no los cambios en los pre-
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cios especificos de dichos elementos. El indice que se aplica es 
el de precios de consumo, elaborado oficialmente. La amortization 
se practice sobre los valores revaluados y es admitida fiscalmen­
te. Las plusvalias que resulten se recogen en una cuenta de reser 
vas, que no puede ser distribuida en forma de dividendos, pero si 
incorporarse a capital, repartiendose acciones gratuitas.
La revaluation es voluntaria hasta el aHo 1963, a par 
tir de entonces se convierte en obligatoria, segûn lo establecido 
en la ley 15.564 de 14 de febreio de 1964, que tiene efecto desde 
el 1 de enero de dicho afio. Aunque , como deciamos, la revaluation 
afecta al Activo fijo, ocasionalmente se ha permitido tambien la 
de las existencias, que ha ido unida al pago de impuesto especia- 
les. Asi, la ley 16.840 de 1968 permite dichas revaluaciones gra- 
vandose las plusvalias que resulten, al 10%. Todas las revaluacio 
nes efectuadas, se explican en notas que acompêifian a los estados 
financieros.
Dado lo insuficiente de las medidas anteriores, los or 
ganismos profesionales se manifestaron en 1974, a favor del ajus­
te total de los estados contables en funciôn del poder adquisiti-
E1 Gobierno tomô conciencia del problema y respondiô 
con una modificaciôn de la ley déLimpuesto a la renta. El Decre- 
to-ley ne 824 de 31 de diciembre de 1974, con efecto desde el 1 
de enero de 1975, introduce un nuevo sistema de correcciôn moneta- 
ria, mas amplio que el vigente hasta ese momento. Su aplicaciôn - 
es obligatoria para todas las empresas sujetas al impuesto sobre 
la renta, y tiene efectos al mismo tiempo, en la informaciôn con-
—  384 —
table externa y en el impuesto a pagar,
En resumen, el sistema consiste en ajustar todos los 
elementos no monetarios siguiendo distintos criterios, las dife­
rencias entre los aumentos en los elementos de activo y pasivo., — 
se suma o resta en la cuenta de resultados histôricos. En la mayo 
ria de los casos résultera una pérdida neta, que disminuirâ ei - 
beneficio histôrico, con la disminuciôn correspondiente de las —  
obligaciones fiscales. (1B).
El capital propio y -el activo fijo, incluyendo el fi- 
nanciero y el inmaterial, existente al principio del ejercicio, — 
se ajusta aplicando la variaciôn anual en el indice de precios de 
consumo desde el segundo mes anterior al cierre del ejercicio. De 
la misma forma las incorporaciones del ejercicio, se ajustan .apli^  
cando el indice del segundo mes anterior a la fecha de su incorpo 
raciôn. Las cantidades que resulten se abonan gi cargan a una cuen 
ta especial, denominada "revalorizaciôn del capital propio" con — 
el correspondiente cargo o abono a otra que se llama "Correcciôn 
monetaria"r
Las existencias al final del ejercicio se valoran al 
coste de reposiciôn, segûn normas establecidas en la ley. .La va­
riaciôn experimentada por la nueva valoraciôn se llevarâ también 
a la cuenta de "correcciôn monetaria".
Los activos y pasivos en moneda extranjera se corri- 
jen en funciôn de la cotiaaciôn al final del ejercicio, llevândo- 
se las diferencias que resulten a "correcciôn monetaria". El sal­
do final de esta cuenta se lleva a la cuenta de resultados del —
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ejercicio, si es deudor supondrâ una reducciôn del beneficio y al, 
contrario cuando sea acreedor. Con inflaciôn la situacion mas co- 
mûn es la primera, e incluso puede suceder que bénéficiés histôri^ 
COS, se conviertan en pérdidas.
El método anteriormente descrito es de fâcil aplica—  
ciôn, los ajustes tienen que registrarse en los libros de contabi 
lidad, con lo que tambâen estarân présentes en los estados conta­
bles. No se le puede définir como un sistema puro de contabilidad 
en funciôn del poder adquistivo, ya que mezcla los ajustes por in 
dice general de precios, con otros criterios como precios de repo 
siciôn. Por otra parte, el ajuste del resultado del ejercicio se 
hace de una forma global, Con lo que se pierde informaciôn. Como 
ya dijimos, el indice de precios al consumo que se aplica es el — 
anual, hasta dos meses antes del cierre del ejercicio. Con esto - 
se gana tiempo «n la ^reparaciôn de los estados contables ajusta— 
dos, pero si las tasas mensuales son elevadas puede pLrovocar dis- 
torsiones importantes.
Con todo, y aunque la informaciôn contable externa —  
asi elaborada no sea totalmente satisfactoria, si cumple con una 
finalidad importante como es la de disminuir la carga impositiva, 
al quitar de los resultados la parte que corresponde a la inciden 
cia de la inflaciôn (19)-
3.1.4. Peru,
En este pais la informaciôn contable externa se pre—  
senta sobre la base histôrica, sin ajustes que midan las variacio
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nés en el poder adquisitivo de la moneda. En este terreno todo se 
reduce a revaluaciones légales de actives fijos.
La primera data de 1968, y excluye a las empresas in­
dividual es . Es vol un tari a su aplicaciôn y la .amortizaciôn .adicio- 
nal que surje, no es, en la mayofia de los casos admitida con fi­
nes fiscales (20). Se puede realizar anualmente.
Una nueva ley, publicada-el 1 de Abri 1 de 1971., obll— 
go a todas las empresas a la revaluaciôn de activos, por medio de 
la aplicaciôn de unos coefioientes fijados «en dicha ley. la amor­
tizaciôn sobre los valores revaluedos eran .deducibles fiscalmente, 
pero las plusvalias puestas de Tnanifiesto., se gravaron con .un im- 
puesto especial del 10%. Estas revaluaciones eran recesarias mo — 
sôlo por el grado de inflaciôn interna sino tambien por ia <deva—  
luaciôn exterior de la moneda peruana.
Cualquier revaluaciôn efectuada aparece expliçàda en 
los estados financieros.
3-1-5. Uruguay.
En este pais se practican revaluaciones de los bienes 
de Activo fijo desde 1958. Primero se hacia cada dos aMos, y des­
pues de 1973 anualmente. La revaluaciôn se realiza por la aplica­
ciôn de coeficientes basades en el indice del coste de la vida, -r 
La amortizaciôn histôrica se ajusta aplicando los mismos coeficien 
tes que para los bienes correspondientes de Activo fijo, siendo — 
deducible fiscalmente.
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Aunque la revaluaciôn es obligatoria a efectos fisca­
les, no lo es contablemente, pero constituye una prâctica comùn,-
explicândose en los estados financieros a través de notas la fe- 
cha de revaluaciôn, cantidad de actives revaluados, el efecto de 
la revaluaciôn sobre la amortizaciôn del aPSo y el tratamiento de 
las correspondientes plusvalias.
Aisladamente se ha permitido la dotaciôn de provisio- 
nes para mantener el fondo de maniobra, siendo deducibles en el - 
impuesto sobre la renta. Dichas dotacionés se realizan aplicando 
porcentajes especificos sobre las existencias iniciales o finales 
(21 ).
En este pais, los organismos que agrupan a la profe—
siôn contable, no han hecho pronunciamientos sobre la aceptaciôn
de la contabilidad en funciôn del poder adquisitivo, pero se ace^ 
tan los aprobados en las Coriferencias Interamericanas de Contabi— 
lidad, entre los que se encuentran la presentaciôn de informaciôn 
complementaria que refieje los efectos de los cambios en el nivel 
general de precios, sobre los estados contables (22).
Siguiendo estas recomendaciones algunas grandes empre 
sas, acompahan a los estados financieros expresados segûn coste - 
histôrico, notas exponiendo el efecto de las variaciones en el —  
poder adquisitivo de la moneda.
Eniwl975 se publica un proyecto de ley para que los su " 
jetos pasivos del impuesto sobre las rentas de la industria y el corner 
cio expresen sus estados contables en none-imacional cuyo poder adquisit^
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VO corresponds a la fecha de cierre del. ejercicio econômico. En - 
resumen los principios générales son:
a), determinaciôn de pérdidas y ganancLas por tenencia de elementos 
monetarios, que/:se consideraran realizadas y que resultan como 
diferencia neta de los ajustes en los elementos no monetarios.
b). ajuste de las partidas no monetarias, aplicando a los valores 
histôricos el coeficiente que resuite de dividir el Indice de 
precios correspondiente al cierre de ejercicio, con el de la — 
fecha o periodo de entrada.
c). Los valores ajustados se sustituiran por los de mercado, cuan 
do éstos ultimos sean menores para los -elementos de mctivo y — 
mayores para los de pasivo. (23).
Se 'esperaba que la nueva iey que -estableci-era los —  
ajustes se aplicara tanto para la informaciôn-externa como fiscal 
mente. . ' : ...
Con efectos fiscales, a partir del uno de enerode 1981, 
se establece un nuevo ajuste por inflaciôn, ademâs de los ya en — 
vigor, correspondientes a las amortizaciones- El ajuste se apiica 
rà escalonadamente en un periodo de très aRos. Dicho ajuste re—  
sulta de aplicar el porcentaje de incremento en el indice de pre­
cios al por mayor, a la siguiente diferencia:
El valor fiscal ajustado de los activos al principio 
del aho excluyendo: a), activos que generan renta no '.su jeta a im- 
puestos. b)..activos fijos y c). inversiones en otras empresas, -
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pero excluyendo acciones ("Corporate stock"). Y, el total del pa- 
sivo al principio del aRo. Si exister activos que generan renta - 
no sujeta a impuesto, el pasivo se reduce proporcionalmente. i
Si los activos superan &1 pasivo, el ajuste reduce el 
bénéficie sujeto a impuesto y viceversa. El ajuste se aplicara en 
un 30% en 1981, el 60% en 1983, y el 100% posteriormente (24).
3.2. America del Norte.
Los paises norteamèr.icanos no han experimentado tasas 
de inflaciôn tan altas como los suramerioanos, pero en los ùlti—  
mos afios han pasado de los dos digitos-
La contabilidad en estos paises se rige mas por los — 
pronunciamientos de los organismos profesionales. Todos ellos to- 
maron conciencia del problema de la inflaciôn, estudiândose el 
ma con profundidad.En un principio, se mostraron partidarios de — 
ajustar los estados histôricos en funciôn del poder adquisitivo, 
pero ûltimamente se empieza a pedir el reflejo contable de valo­
res actuales.
3.2.1. Canadâ,
La contabilidad en este pais esta fuertemente influ^ 
da por las normas adoptadas en los Estados Unidos y en el Reino 
Unido. Por esta razôn las medidas tomadas para refiejar los efec­
tos de la inflaciôn en los estados contables, siguen muy de cerca
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las que despues veremos en ambos paises.
Aunque hasta 1972, el grado de inflaciôn anual no fue 
grande, e incluso inferior al experimentado por Estados Unidos, — 
a partir de entonces se incrementa,superando los dos dlgitos 
lo que llevô al Gobierno a establecer un amplio sistema antiinfl^ 
cionista, programado hasta Octübre de 1978.
En este pals la autoridad principal en el ierreno con 
table la constituye el Canadian'Ihs'tiiirt-e • of Chartered Accountants 
(CICA), las decisones de su Accounting Research Committee cuando 
se covierten en "Handbook Recommendations" tienen el caa?acter de 
ley.
En 1971 el CICA apoyaba la côntînuidad de la informa- 
ciôn externa basada en costes histôricos, dando poco valor «a la — 
informaciôn ajustada al nivel general de precios y establecla que 
en caso de reflejarse los efectos de los cambios de precios, ^ra 
preferible hacerlo en funciôn de las variaciones en los precios - 
especificos. Hay que tener présente que hasta entonces la infla­
ciôn en Canada podrla calificarse de suave- (25).
Posteriormente,, siguiendo las corrientes britânicas y 
estadounidenses, se publica en 1974 unas gulas recomendando la in 
formaciôn complementaria.ajustada al nivel general de precios, y 
con aplicaciôn voluntaria. Estas gulas, fueron seguidas de un pro 
yecto en julio de 1975 (26) , estableciendo los métodos para pre- 
parar dicha informaciôn, pero sin apremiar a las empresas para su 
puesta en prâctica, ya que se reconocla que el tema era objeto de 
debate, y se estaba un poco a la expectativa de lo que pudiera —
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ocurrir en otros paises. Este método no encontre gran apoyo en el 
mundo empresarial. Por ese tiempo la tasa de inflaciôn anual se - 
situaba alrededor del 10 %.
En Agosto de 1976, una nueva publicaciôn révisa las - 
distintas aproximaciones a la contabilidad en valores actuales, - 
con el objetivo de >4dar una comprensiôn mejor de las varias alter 
natives y bases para una üiscusiôn informada al mundo empresarial 
canadiense" (.27). Con esto se sigue la linea -estàblecida en el —  
Reino Unido por el Informe Sandilands, pero con una diferencia im 
portante y es el que los activos y pasivos monetarios que no sean 
ar^corto plazo se muestren a sus valores descontados. Otro punto — 
de vista interesante es el de que las ganancias o pérdidas de po- 
sesiôh, incluyendo el cargo necesario para mantener el interes de 
los accionistas -en funciôn del poder adquisitivo, se muestre «en — 
la cuenta de resultados-
Con esta publicaciôn se pretendia tambien que las em­
presas experimentaran voluntariamente, con las distintas alterna­
tives a fin de encontrar la mas adecuada, recibiendo comentarios 
sobre los mismos hasta el 30 de junio de 1977*
Por estas fechas un comité establecido por la provin- 
cia de Ontario, sugeriô la utilizaciôn de informaciôn complementa 
ria, que séria voluntaria, sobre los siguientes puntos: bénéficiés 
sobre existencias, i é l  sistema LIFO no se permite fiscalmente), - 
amortizaciôn basada en costes de reposiciôn, disponibilidad de —  „
fondes internes y externes para financiar el incremento de costes, 
y efectos inflacionarios simiiares (28).
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Muchas empresas han facilitado informaciôn externa —  
complementaria basada en costes actuales, aunque serlan zmuchas —  
mas si alguna de esas bases se admitlera con fines fiscales. El - 
CICA no se ha pronunciado hasta el momento, pero es de esperar — 
que a la vista de lo que suced& con las normas inglesas, ya esta- 
blecidas, emitira su postOfa final sobre el tema.
.3.2...2. Estados TJnldos,
Desde hace muchos aRos se ha investigado ^ en «este pais, 
acerca de los problèmes que la inflaciôn lleva consigo -en el te—  
rreno contable, aunque hasta haoe poco tiempo,no se han aplicado 
prâcticamente.de una forma geneTalizada., üebido a que la tasa — 
anual de inflaciôn no habîa sido rnuy ,alta. 5in embargo^ estos es- 
tudios han te ni do una influencia considerable ^ en .las prâcticas —  
adoptadas en otros paises,
El comienzo de la preocupaciôn por el tema, a nivel — 
teôrico hay que situarlo hacia finales de los aRos veinte con las 
aportaciones de distintos autores principalmente Sweeney (29), ba 
sados en la inflaciôn que siguiô a la primera guerra mundiàl, prin 
cipalmente en Alemania. En estos trabajos se consideran los efec­
tos de la inflaciôn sobre la contabilidad, proponiendo algunos de 
ellos el empleo de costes de reposiciôn, pero sobre todo el ajus­
te de la informaciôn histôrica, en funciôn de la variaciôn en el 
nivel general de precios (30). Todas estas propuestas no se con- 
virtieron en ninguna disposiciôn oficial, ni fueron seguidas por 
las empresas, aunque pudieron influir en que,a partir de 1939,se 
admitiera el método LIFO de valoraciôn de existencias, con fines 
fiscales.
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Despues de la segunda guerra mundial, se vuelve otra 
vez a la discusiôn sobre la forma de refiejar mejor los efectos - 
de la inflaciôn sobre los estados financieros (31). En 1948 la —  
American Accounting Association, toma partido en las discusiones 
planteadas oponiéndose a cualquier desviaciôn del coste histôrico, 
aunque se establecia que si la inflaciôn fuera alta y permanente 
, habria que desarrollar los métodos apropiados, para refiejar sus 
efectos contables. Posteriormente el 1 de agosto de 1951 el Commi 
ttee on Concepts and Standards de la A.A.A., publica unas conclut 
siones y recomendaciones (32), que en resumen son las siguientes:
1). Que la informaciôn periôdica a las accionistas, preparada por 
V  la empresa y verificada por un experto independiente, se :^ ig%
haciendo segûn el coste histôrico.
2). Que los efectos de las variaciones de precios sobre los esta­
dos financieros, se midan en termines del poder adqui’sitivo —  
del dolar, es decir, aplicando un indice general de precios, - 
que se recomienda sea el de precios al por mayor, elaborado —  
oficialmente. Se, rechaza, el uso de costes de reposiciôn o va­
lores actuales por considerarlos una desviaciôn del coste his­
tôrico, lo que lleva consigo una desapariciôn de la objetivi—  
dad.
3). Que la informaciôn asi elaborada afecte a todos los estados - 
contables y sea complementaria a la histôrica, acompaHândose — 
de comentarios y explicaciones, sobre la utilidad y limitacio- 
nes de los datos asi elaborados.
Las medidas sugeridas se consideran provisionales ha^ 
ta que a través de intensos trabajos y experimentaciones, se con-
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siga un método prâctico que mida los efectos de la inflaciôn, con 
la mayor segurldad posible. (32).
No obstante lo anterior, en una revisiôn hecha en —  
1957 del pronunciamiento de 1948 sobre "Accounting and Reporting 
Standards for Corporate Financial Statements", la A.A.A., recono- 
ce la importancia de los ajustes por cambios en los precios espe­
cif icos de los activos, recomendaôdo que en los estados financie­
ros anuales se informe sobre dichos cambios. Dicha informaciôn se 
podrâ preparar utilizando costes de reposiciôn o indices de pre—  
cios especificos. Como dice Scapens:
"Despues de su recomendaciôn inicüal en favor de 
los ajustes al nivel gasneral de precios, la —
A.A^A. reconoce la distinciôn entre ajustar por 
los cambios en el valor del dinero (en otras — 
palabras, con un indice del nivel gênerai de — 
precios) y ajustes por cambios en los precios 
especificos de los activos. Ademas, reconoce — 
la posibilidad de ajustar por uno u otro cam- 
bio o incluso ambos, y sugiere que el criterio 
para la elecciôn del ajuste particular a reali 
zar estaria en funciôn de la utilidad al inter 
pretar los estados financieros de la empresa".
(34).
Hasta 1960 los estudios continuan a nivel académico, 
sin que tomen parte en los mismos, el organisme profesional mas - 
importante del pais el American Institute of Certified Public —  
Accountants. Existe un acuerdo casi general en los efectos que —
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provoca la inflaciôn, pero gran controversia en cômo solucionarlos 
Segûn Mathews,
"La inflaciôn de los ûltimos veinte aRos ha eau 
sado, -sino una revoluciôn en contabilidad, al 
menos una guerra civil entre los contables"(35).
Pero no todo tiene que ser negative, pues estas discu 
siones han ayudado a conocer mejor la funciôn de la contabilidad.
En 1963, bajo los auspicios del AICPA , se publica el 
Accounting Research Study n? 6, (36) en el que se recomienda que 
se présente informaciôn complementaria a la histôrica ajustada - 
en funciôn del nivel general de precios, utilizando el Gross Na­
tional Product Implicit Price Deflactor. Es interesante destacar 
que en un estudio de investigaciôn contable anterior (37) se su- 
giera que se informera sobre los cambios en los costes de reposi , 
ciôn. Como dice Scapens,
"El contraste es mayor cuando uno de los coau- 
tores'del ARS n? 3, fue Director del Accoun­
ting Research responsable de la preparaciôn - 
del ARS n5 6" (38).
Siguiendo las recomendaciones anteriores se publica - 
en 1969 el APB ne 3 (39), para que voluntariamente las empresas - 
presentaran informaciôn complementaria ajustada.- Aunque estos pro 
nunciamientos no sean obligatorios, gozan de gran autoridad y son 
normalmente séguidos en la prâctica. Sin embargo en este caso po- 
cas empresas lo siguieron, y como mucho informaron de los efectos
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de los cambios de precios, pero sin mayores explicaciones.
A medida que la inflaciôn- se sigue incrementando los 
organismos profesionales vuelven a considerar la necesidad de to- 
mar medidas al respecto, y asi el 31 de diciembre de 1974 el Fi­
nancial Accounting Standards Board, constituido el aHo anterior, 
emite un proyecto de normas, muy detalladas siguiendo muy de cer­
ca lo contenido en APB ne 3 (40), es decir, se pide informaciôn
contable en funciôn del poder adquisitivo. Esta postura se justi- 
fica en el prefacio
"Porque las técnicas para establecer la informa 
ciôn financiera en termines de unidades de po­
der adquisitivo general estàn bien desarrolla- 
das, y la posibilidad de aplicarlas ha sldo de 
mostrada en numerosos experimentos, la aplica­
ciôn de valores actuales séria una desviaciôn 
importante de la base contable del coste histo 
rico, y queda macho trabajo por hacer al con- 
siüerar los conceptos e instrumentaciôn de las 
medidas relacionadas con tal propuesta. lançon 
tabilidad a valor actual astâ dentro del aican 
ce de otro proyecto actualmente en la agenda — 
del Board, 'conceptual Framework for Accounting 
and Reporting"-" (41 ).
Se abre un plazo de comentarios hasta el 30 de sep—  
tiembre de 1975, y si el acuerdo fuera favorable se empezaria a 
aplicar en los ejercicios contables que comenzaran el 1 de enero 
de 1876.
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Antes de que este proyecto se convirtiera en normas - 
definitivas, la Securities and Exchange Commission tomô una postu 
ra distirï.ta sobre el tema. Tradicionalmente se habia opuesto a e- 
cualquier cambio de la informaciôn tradicional, pero en Agosto de 
1975 propuso que los estados financieros incluyeran notas sobre - 
el coste actual de reposiciôn de las existencias y de la capaci—  
dad productiva, y de la misma forma el coste de ventas y las amor 
tizaciones (42) . En Marzo de 1976 se pide formalmente que dicha 
informaciôn aparezca en los"estados financieros de los ejercicios 
que finalicen en o despues del 25 de diciembre de 1976. Dicha per- 
ticiôn esta contênida en el ASR ns 190 (43) y obliga a las empre­
sas que coticen en Boisa y tengan existencias y Activos fijos que 
sumen mas de 100 millones de dôlares y comprendan mas del 10% del 
total de Activos.
Las grandes empresas no financieras, con obligaciôn -f- 
de aplicar estas normas se estiman en unas 1.000.
Las disposiciones de la SEC levantaron grandes comen­
tarios, por un lado, estaban en contra de lo que el FASB pedla en 
aquellos momentos, y por otro obligaba a determinadas empresas a 
preparar una informaciôn, sobre unas bases con las que no habia 
trabajado hasta entonces î44).
Despues de lo anterior el FASB no se decidiô por emi*- 
tir normas definitivas para el aRo 1976, publicando nuevos proyec 
tos para mayor experimentaciôn. El primero en diciembre de 1978 e 
con el titulo de "Current cost Accounting", y el segundo en marzo 
de 1979, "Constant Dollar Reporting". Este ultimo sigue las lineas 
del emitido en 1974, pero el indice general de precios a aplicar
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pasa a ser el de precios de consumo, por estimarse que produce re 
sultados parecidos al GNP Deflator, y tiene la ventaja de su pu­
blicaciôn mensual.
Por ultimo, en Septiembre de 1979, el TASB publica el 
estado definitive "Financial reporting and Changing Prices", en — 
el que se pide la preparaciôn de informaciôn en funciôn del poder 
adquisitivo, y tambien segûn valores actuales. la primera a par­
tir de los e jercicios de 1979 y la segunda a partir de 1980 (45').
Con esto en el aRo 1980 las empresas estarân obliga- 
das a preparar informaciôn sobre valores actuales, pero con ba—  
ses distintas, las de la SEC y las del FASB, lo que les originaria 
costes excesivos. Por esta razôn, se espera que la SEC rescinda - 
el ASR 190 y en caso contrario se procederia a una revisiôn del — 
FASB ne 33.
Despues de todo lo comentado anteriormente sobre Esta 
dos Unidos, podemos ver como en este pais, los estudios realiza- 
dos sobre el tema que tratamos han sido cuantiosos, aunque la apl^ 
càciôn practica generalizada es bastante reciente, justo cuando - 
se comienza a ver a la inflaciôn, no como algo ocasional, sino - 
un fenômeno permanente.
La postura de las autoridades fiscales, hasta el mo—  
mento ha sido principalmente la de admitir, como ya deciamos el - 
método LIFO para la valoraciôn de existencias desde 1939, y des­
de 1954 métodos de amortizaciones aceleradas. Al contrario de es­
tos ûltimos, el método LIFO si se usa para fines fiscales hay que 
utilizarlo tambien, en los estados contables pubïicados. Esto ha
- 399 -
dado lugar a grandes controversies, a causa de la falta de repre- 
sentacion de las existencias finales, que résulta con la aplica­
ciôn de dicho método (46). Hoy dia el método FIFO es mas utiliza- 
do que el LIFO.
3.2.3. México.
En este pais se sigue muy de cerca las practices con­
tables de Estados Unidos, prueba de ello es que el Institute Mexj^  
cano de Contadores Pûblicos traduce los principales estudios de - 
investigaciôn contable y pronunciamientos del AICPA , que poste­
riormente publica.
Desde 1973 la tasa anual de inflaciôn ha superado el 
14%. EnnSeptiembre de 1975 el Institute çtublica una propuesta pa­
ra que en la informaciôn anual al exterior, se presenter estados 
complementarios ajustados en funciôn del poder adquisitivo del p£ 
so, al final del ejerrricîo. Para preparar dicha informaciôn se su 
giere el empleo del indice de precios de consumo.
Estas recomendaciones han tenido escasa aplicaciôn —  
practica, aunque siguiendo el ejemplo de Estados Uhidos pueden - 
convertirse en una prâctica comùn.
Desde el punto de vista fiscal, se permite la aplica 
ciôn del método LIFO para valorar las existencias, y previa au- 
torizaciôn, la prâctica de amortizaciones aceleradas. El primero, 
en caso de utilizarse con fines impositivos tendrâ que ser recogi. 
do en los estados financieros, no asi el segundo.
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Regularmente se revaluan los activos fijos llevândose 
el exceso sobre el coste histôrico a una réserva de revaluaciôn. 
La amortizaciôn que se lleva a la cuenta de resultados se efectua 
sobre el valor revaluado (47).
4. ASIA.
De entre«los paises asiâticos hay que destacar a Ja- 
pôn, no porque se haya distinguido demasiado en la toma de medi­
das, frente a las repercusiones de la Inflaciôn ^ n  la informaciôn 
contable externa. Mas bien por el desarrollo de la contabilidad — 
en dicho pais.
Despues de la segunda güerra mundial se instituyeron 
principios de contabilidad generalmënte aceptados, que poco a po­
co se fueron incorporando al Côdigo de Comercio. La aceptaciôn de 
estos principios en la prâctica contable se debiô principalmente 
a la obligatoriedad de la aüditoria en los estados contables, es- 
tablecida por primera vez despues de la guerra para protecciôn de 
los inversores (48).
Enneste pais, la preparaciôn de los estados financie­
ros estâ influida por lo que establecen las leyes impositivas, —  
por lo que la inflaciôn que siguiô a dicha guerra, obligô al esta 
blecimiento de una serie de leyes de revaluaciôn. La iprimera en - 
1950, corregida en 1952 para los Activos amortizables de las So- 
ciedades.
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Las leyes de revaluaciôn permitian corregir los valo­
res de los activos utilizando los coef icientes establecidos que - 
dependian de la clase de Activos. Asi, para los amortizables se - 
empleaba el indice de precios al por mayor del Banco de Japôn, de 
Tokio; para los terrenos, el indice de precios de terrenos urba- 
nos del fCangyo Bank y para los demas activos el indice de precios 
de consumo, elaborado oficialmente.
La plusvalia que resultara se llevaba a una reserva — 
de revaluaciôn, que se podia incorporar a Capital, y que en un —  
principio estaba gravada en un 6% .*Posteriormente se redujo para 
dar un incentive a las empresas para aplicar la ley. Tambien se - 
aseguraba que al pagar este impuesto adicional, no resultara jun- • 
to con el del bénéficié despues de la revaluaciôn, una cantidad - 
mayor de la que hubiera resultado al no practicar dicha revalua­
ciôn. Se permitia la deducciôn de la mayor amortizaciôn que resu^ 
tara sobre los valores revaluados. (49).
Despues de lo anterior, poco mas se ha hecho a pesar 
de la inflaciôn que siguiô a la crisis del petrôleo desde 1973. - 
En Agosto de 1976, elllnstituto japones de expertes contables es- 
tableciô un comité para estudiar las repercusiones de la inflaciôn 
en la contabilidad (50).
Hasta estos momentos no ha existido una legislaciôn - 
especial a este respecto, por lo que la informaciôn contable ex­
terna no recoge los efectos de los cambios de precios ni généra­
les ni especificos, ya sea en estados complementarios o mediante 
notas. Hay que tener présente que el porcentaje anual de incre-
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mento del indice de precios al consumo,situado en torno al 24%
en 1974 fué descendiendo paulatinamente hasta situarse en un --
3,3% para 1978.
Con fines fiscales, se puede permitir la amortizaciôn 
acelerada, en adiciôn a la normal en el aRo de adquisiciôn del 
elemento, dependiendo de la industria y del tipo de Activo, y en 
cuanto a las existencias, el método de valoraciôn puede ser«elegi
O
do por la empresa, incluido el LIFO y se deberâ -aplicar también 
contablemente.
En los demas paises, aparté de algunas revaluaciones 
esporâdicas de activos fijos, no hemos -encontrado ninguna medida 
especial en los estados financieros. Otros, como es-el caso d e —  
China, han tenido revaluaciones especiales derivadas üel cambio— 
de moneda, despues de la divisiôn del pais en 1949 (51)-
5. EUROPA.
La mayoria de los paises europeos tuvieron una gran - 
inflaciôn como consecuencia de las dos guerras mundiales, y des—  
pues de 1973, aunque actualmente ha dismiriuido-
Vamos a examinar las medidas adoptadas por los princ^ 
pales paises pertenecientes.a la Comunidad Econômica Europea, te- 
niendo présente que a partir de 1978, con la aprobaciôn de la ya 
mencionada Cuarta Directriz, la informaciôn contable externa debe 
prepararse de acuerdo con dicho documento.
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En el primer borrador de 1971, antes de la incorpora- 
ciôn del Reino Unido, Irlanda y Dinamarca, se mantenia el punto - 
de vista legalista defendido por Francia, Italia y Alemania, pero 
despues poco a poco se fue aceptando el de "imagen fiel" impulsa- 
do por el Reino Unido y Holanda, hasta su aprobaciôn.
Sin embargo, se mantuvo el principio de valoraciôn —  
del coste histôrico, debido principalmente a la oposiciôn del go­
bierno aleman, a cualquier reconocimiento contable de la inflaciôn, 
lo que hubiera puesto en peligro la aprobaciôn de dicha directriz. 
Por esta razôn, se llegô a una soluciôn intermedia, y asi, en el 
articule 32 se establece la valoraciôn de los elementos de las - 
cuentas anuales segûn el precio de adquisiciôn o del coste de pro 
ducciôn, pero el articule 33.1 establece,
"Como excepciôn al articule 32 y hasta que se 
se lleve a cabo una coordinaciôn posterior, 
los Estados miembros podràn declarar a la Co 
misiôn que se reservan la facultad de autori- 
zar o imponer para todas las sociedades o —  
ciertas categorias de ellas:
a), la valoraciôn sobre la base del valor de 
reposiciôn en las inmovilizaciones materiales 
cuya utilizaciôn tenga un limite temporal, - 
asi como en las existencias.
b). La valoraciôn de las partidas que figuran 
en las cuentas<anuales, incluidos los capitales 
propios, sobre la base de otro métodos distin­
tos a los previstos en a) y destinados a consi
—  404 —
derar la inflaciôn.
c). la revalorizaciôn de las inmovilizaciones’ 
materiales y de las inmovilizaciones financie 
ras.
Cuando las legislaciones nacionales pre- 
vean los criterios de valoraciôn mencionados —  
en a), b) y c), deberân determinar su conteni­
do, sus limites y las modalidades de s u  aplica 
ciôn.
El hecho de aplicarse uno de estos crite-- 
rios deberâ expresarse en el anexo, indicando 
la forma de cal cular los valores, y consignan- 
do las partidas afectadas del Balance y de la 
cuenta de pérdidas y ganancias".
Continua el articulo con normas relativas a la -"reser 
va de revalorizaciôn " que resuite por diferencias entTe el nue­
vo criterio de valoraciôn empleado y el histôrico, y como deben — 
figurar las correcciones valorativas. Paracconcluir,
"5. El Consejo a propuesta de la Comisiôn, pro- 
cederâ en un plazo de siete aRos, a partir de 
la notificaciôn de la présente directriz, al - 
excunen y, en su caso, a la modificaciôn de es­
te articulo en funciôn de la evoluciôn econôm^ 
ca y monetaria de la Comunidad".
Por tanto, aunque no se favorece, no se prohibe la —  
adopciôn de medidas contables para refiejar los efectos de la in-
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flaciôn.N;o se desarrollan los posibles métodos a adoptar, cosa lô 
gica si pensamos en los distintos criterios que mantienen los pai 
ses miembros.
5.1. Alemania.
Una serie de circunstancias, que no es el caso, anal^ 
zar, han hecho posible que-:en nuestros dias, las medidas para con 
tener la inflaciôn hayan dado resultado en este pais, manteniendo 
los incrementos anuales dentro de unos limites razonables, por lo 
que las empresas y el Gobierno no se preocupan demasiado de su —  
repercusiôn contable.
Los Bancos han ejercido una gran influencia en el de­
sarrollo de la Contabilidad, estando ésta m^rcada por lo que de- 
terminan las leyes comerciales y fiscales. Despues de sucesivas 
reformas, se mantiene el principio de valoraciôn del coste histo 
rico. Las existencias se valoran principalmente segûn el método - 
FIFO o promedio ponderado. El LIFO se podria utilizar con fines - 
fiscales, sôlo en el caso, poco probable, de que el movimiento f^ 
sico de las existencias, coincidiera con dicho método (52).
Actualmente no se practica ningûn tipo de revaloriza­
ciôn contable.
Esta situaciôn no siempre fué asi. Si nos remontamos 
a la finalizaciôn de las dos guerras-périodes ,• ' - -
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hiperinflaciôn como no los han padecido otros paises europeos.
A consecuencia de lo anterior, la preocupaciôn por la 
repercusiôn de la inflaciôn en la contabilidad, comienza a apare- 
cer en la literature contable en los aRos 20, con las aportacio­
nes principales de Schmalenbach y Schmidt (53). Desde un princi­
pio la bûsqueda de una soluciôn contable a la inflaciôn naciô con 
pAlémica, pues ambos autores mantenian distintos puntos deivista. 
El primero con aproximaciones a la corriênte actual de contabili— 
dad en funciôn del nivel général de precios, y el segundo a la de 
valores actuales.
Coincidiendo con la reforma monetaria de 1924, se apll 
cô la correcciôn de los valores contables segûn la teoria del 
lance oro ("Goldmarkbilanzgesetz"). Esta ley, segûn Holzer y — 
Schônf èld,.
"Tuvo éxito principalmente porque la reforma - 
monetaria razonablemente astable" (54).
Es decir, con su aplicaciôn se arreglaba una situaciôn 
catastrôfica para empezar de nuevo, siguiendo los principios tra*r- 
dicionales basados en la estabilidad de la unidad de medida.
Despues de la segunda guerra mundial, se hizo necesa- 
ria una nueva reforma monetaria, llevada a cabo el 20 de junio de 
1948 en la Repûblica Federal de Alemania. El RM (Reichmark) se - 
sustituyô por el DM (Deutsche Mark), con el cambio de 10 marcos 
antiguos, por uno nuevo. Esta conversiôn no se aplicô a los valo­
res contables, en su lugar se estableciô una nueva ley-para corre
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gir dichos valores. Con la aplicaciôn de esta ley denominada "ley 
de balance inicial en marcos alemanes" (DM Eroff.nungsubilanzge- 
setz"), todas las empresas a partir del 21 de junio de 1948 tenian 
que establecer nuevos valores contables, tanto para la informaciôn 
externa como para fines impositivos. Los activos habia que valo- 
rarlos en cantidades aproximadas al coste actual de reposiciôn.
En un ..principio la aplicaciôn de la ley anterior fina 
lizaba eà 30 de Septiembre de 1949, pero distintos problemas que 
surgieron hizo que el plazo se alargara, y la ultima ley comple­
mentaria de revaluaciôn de Balances se estableciô en Junio de 1955 
(55). Despues de esto se volviô legalmente a los principios tra­
dicional es.
En los afioa setenta, los prof esionales de la Contabi­
lidad comenzaron a considerar la revaluaciôn de los activos, para 
reflejar los cambios de precios mostrândose contrarios al uso de 
indices générales del nivel de precios. Asi en el Congreso de la 
Uniôn Europea de Expertes (Contables celebrada en Madrid en octo­
bre de 1973, el profesor Doctor Rainer Ludewig de Alemania pre- 
sentô una ponencia con el titulo de "the treatment of changes in 
the purchasing power of a country's currency in Financial State­
ments". En ella se muestra partidaria de la Contabilidad en fun­
ciôn del valor de reposiciôn. Siguiendo esta, filosofia el Comité 
de principios contables ("Haupt_J‘achausschuss") del Institut der 
Witschaftspr.ii.fer (56), hizo una propuesta en diciembre de 1974, 
basandose en que ninguna empresa puede considerar que ha tenido - 
bénéficie a menos que mantenga intacto el potencial operative de 
su capital propio.
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"Esto requiere que cualquier incremento en los 
precios de los activos financiados con capital 
propio, se transfieran a una reserva de reva— 
luaciôn de capital, considerando que los incre 
mentos de los precios de activos financiados - 
por recursos ajenos se incluirian en el resul­
tado" (57).
Esta propuesta se convirtiô en recomendaciôn formai 
en Agosto de 1975. Como la ley prohibe las revaluaciones,se pedla 
una informaciôn complentaria^ voluntaria para las empresas, median 
te notas o un estado separado.
Dicho estado se llamaria de mantenimiento de capital, 
y su finalidad séria poner de manifiesto el bénéficie ficticio in 
cluido en el donveneional. Para ello habia que calcular la dife— 
rencia entre las amortizaciones de los activos fijos y el coste — 
de las ventas, de elementos financiados por recursos propios, ba­
sados en costes histôricos y costes actuales de reposiciôn. Como 
es diflcil determinar que activos estàn financiados por capital - 
propio y cuales por ajeno, porr simplicidad se podrla asumir que — 
los recursos propios se dtestihan,. en primer lugar a financiar acti^  
vos fijos no monetarios, despues a activos monetarios, taies como 
préstamos e inversiones, y por ultimo a existencia y otros acti— 
vos.
También se establecia que se reflejaran las bases pa­
ra calcular las cantidades reveladas, y que fueran objeto de aud^ 
toria.
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Hasta el momento estas disposicones han tenido escaso 
eco, y no han sido admitidas con fines fiscales (58).
5.2. Bélglca.
En este pais existen varias asociaciones que agrupan 
a los prof esionales de la contabilidad, la primera de las cuales - 
es la Chambre Syndicale des Experts Comptablesfiincfeda en 1903. Di­
chas asociaciones ejercen poca influencia en la presentaciôn de - 
los estados financieros, ya que esta se détermina por las leyes - 
de sociedades y los requerimientos fiscales.
No obstante la ley sobre sociedades ofrece pocas nor­
mas al respecto, por lo que la informaciôn externa depende de la 
decisiôn de los directores, siendo esta, en la mayoria de los ca­
sos la menor posible. Lo que si se establece, es que la informa­
ciôn externa siga las bases utilizadas con fines impositivos. Asi 
la amortizaciôn se establece en funciôn de los limites admitidos 
fiscalmente, para valorar las existencias se suelen emplear los - 
métodos FIFO o promedio, ya que el LIFO o el de existencia base 
no estàn permitidos (59).
Dos veces en su historia se han establecido leyes que 
permiten la revaluaciôn de activos, cada una de ellas a continua- 
ciôn de las dos guerras mundiales. La primera se iniciô en 1927, 
por las circulares de 6-4, 16-6, 21-10 de 1927 y 15-2-1928. Las - 
medidas afectan a los activos fijos y a las existencias, que se - 
pueden valorar en funciôn del nuevo precio de reposiciôn, razonable
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mente determinado. La exenciôn de impuestos procédantes de las — 
revaluaciones de los elementos anteriores, esta sujeta a varias 
restricciones,. en primer lugar que se trate de activos propios, - 
es decir financiado por los recursos propios de la empresa. En se 
gundo lugar la exenciôn concedida se limita al 50% de la plusva­
lia comprobada. Esta restricciôn se basa, en que los Activos pu­
dieron ser adquiridos en diferentes fechas antes y durante la cri 
sisi La tercera restricciôn es que la plusvalia no se considéré - 
un bénéficié sujeto a distribuciôn.
Las amortizaciones se permiten sobre los nuevos valo­
res, y asi la circular de 21-10-1927 establecia,
"No obstante la jurisprudencia, que no autorlza 
la amortizaciôn con exenciôn de impuestos mas 
que del valor de inversiôn de los elementos - 
del Activo su jetos. a disminuciôn, se permite, 
vista la depreciaciôn definitiva de nuestra - 
moneda, amortizar sobre la base de un precio - 
de readquisiciôn nuevo, razonablemente determ^ 
nado, la maquinaria renovable adquirida antes 
de la estabilizaciôn monetaria" (60).
La segunda data de 1946, y permite la revaluaciôn de 
activos adquiridos antes de 1940 y que aûn continuaban en funcio- 
namiento. La reserva de revaluaciôn podrâ incorporarse a capital 
o absorber pérdidas sobre bienertes revaluados (61).
En la actualidad, Bélgica ha procedido a una revisiôn 
de su legislaciôn para adaptarla a lo establecido çn la IV Direc-
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riz de las Comunidades Econômicas Europeas, pero al igual que és 
a, sigue siendo conservadora basândose la valoraciôn de activos 
n el precio histôrico.
Algunos miembros de las asociaciones profesionales se 
an preocupado en gran manera,sobre la influencia de la inflaciôn 
n les estados financieros, pero ésto-no se ha traducido en ningu 
a recomendaciôn «jficial sobre la forma de procéder, Y asi pocas 
on las empresas que facilitan informaciôn adicional sobre reva- 
uaciôn de Activos fijos.
5.3. Francia.
Algunas empresas francesas, principalmente las que ~  
utilizaban materias primas importadas o productos que tenian un - 
mercado internacional, ya antes de 1914 habian aplicado en la va- ,
loraciôn de dichos elementos, una. aproximaciôn del precio de repo 
sicion, con el fin de separar en Los resultados las consecuencias 
derivadas de las variaciones de precios.
Los estudios sobre la influencia de la inflaciôn en - 
la contabilidad, comenzaron despues de la primera guerra mundial.
Las s'oluciones propuestas, tanto parciales como totales, estuvie 
ron basadas en la experiencia alémana bien conocida por los teô- 
ricos franceses, destacando la teoria del stock util, que se ba'#^ "'.'-.", 
sa, en el mantenimiento del stock minimo necesario, para asegil^/,::;_v:'- , 
rar la continuidad de la explotaciôn, no distinguiendo los 
tos del cambio en el nivel general de precios y el movimiento de%^^0* 
precios especificos.
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La Administraciôn francesareconociô la necesidad del 
mantenimiento de dicho stock minimo, pero no estuvo dispuesta a - 
dejar libres de impuestos las revàluaciones del mismb. Esta teoria 
muy bien desarrollada no fuê rauy aplicada en la prâctica.
De hecho la soluciôn prâctica mas aplicada fué la co-
rrecciôn de balances en moneda depreciada mediante el estableci-
miento de balances en francos-oro (62).
En 1928 la ley permitiô la revaluaciôn voluntaria de 
los activos de las empresas* dândose un plazo de tres aflos para - 
su aptlicaciôn^ aunque no fue seguida por un gran numéro de empre— 
sas .
Despues de la segunda guerra mundial se estableciô 
una legislaciôn muy compléta sobre revaluaciones de Balances que 
influyô considerabimente en la de otros paises^ entre los que se 
encuentra. el nuestro.
Corndteo en 1945 r completândose en los aHos siguientes
hasta 1959, afio en que se introdujo la nueva unidad monetaria, -
"francos^ nuevos" y comenzô una época- de estabilizacion. Entre —  
ambas- fechas existiô un sistema de revaluaciôn permanente, publi- 
cândose cada afio los coeficientes aplicables a los diferentes ac­
tivos que se podian revaluar, asi como a las anor tizaciones corre£ 
pondientes. Las plusvalias puestas de manifiesto con dictes revâlua 
ciones estaban libres de impuestos (63). A partir de 1959 là Admi 
nistraciôn permite la aplicaciôn de medidas parciales taies como 
cimottizaciones decrecientes y provisiones para existencias. La —  
ley de 28 de diciembre de 1959, permite que, cuando un producto -
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determinado expérimente a lo largo de un periodo, no mayor de dos 
ejercicios consecutivos, un alza de precios superior al 10%, la - 
dotacion de una provision por la fraccion superior al 10%. Asi si 
en el periodo considerado el incremento de precios es de un 40%, 
sé podrâ dotar una provision por el 30% del valor primitivo. Esta 
es la forma por la que el resultado del ejercicio se puede dismi- 
nuir a efectos fiscales como consecuencia de los aumentos de pre­
cios, teniendo en cuenta que el método LIFO no esta permitido.
Por otra parte, las empresas son libres de revaluar - 
cada aho sus activos fijos aunque las plusvalias solo estân libres 
de impuesto en el caso de fusion de empresas (64).
Con el incremento del ritmo de la inflaciôn a partir 
de 1973, estas medidas pasan a ser insuficientes, y numerosas per 
sonas y organismes comienzan a pedir medidas mas complétas, para 
que la informaciôn contable no pierda su significado como conse­
cuencia de la. depreciaciôn monetaria.
Asi la comisiôn para la reforma de la empresa, Comi—  
siôn Sudreau, declaraba en 1974:
"En estas condiciones, parece deseable (a la ma 
nera de ejemplosextranjeros), no ligar la repre 
sentaciôn de la realidâd econômica de la empre 
sa a la§modalidades de la determinaciôn del bé­
néficié imponible. Esto conduce a preconizar el 
establecimiento de una contabilidad 'social' que 
vuelva a representar mas fielmente la situaciôn 
patrimonial de la empresa y que tenga en cuenta 
la erosiôn monetaria" (65).
—  4 1 4  —
La mayoria se mostraron partidarios en una 18 etapa -
de mantener la determinaciôn del bénéficie fiscal, y como comple-
mento establecer el vàlor del patrimonio y el resultado en moneda
constante. Otro grupo pediaL'i desde el primer momento la contabili
#
dad indiciada, con efectos fiscales.
En esta situaciôn, el Gobierno nombra una comisiôn pa 
ra el estudio del problema que présenté sus conclusiones en mayo 
de 1976, siendo conocidas como Informe Marsalet. PUblicado en no- 
viembre de 1976, levantô cierta. polemica por las implicaciones fi£ 
cales, pues pedxalla presentation de estados contables ajustados 
en funciôn del poder adquisitivo, que en un principio serian com^ 
plementarios, para convertirse en los ûnicos a todos los efectos.
La respuesta del Gobierno fué una nueva revaluaciôn — 
establecida? en la ley de presupuestos para 1977. Las normas de su 
aplicaciôn se establecieron por el Decreto 77-550 de 1 de junio — 
de 1977. Esta revaluaciôn es obligatoria para las grandes empre—  
sas,, y voluntaria para el resto. Afecta a los activos inmoviliza- 
dos poseidos al final del ejercicio de 1976. Los no amortizables 
se evaluan segûn el criterio de la empresa y los amortizables por 
medio de indices que representan la evoluciôn de precios. La aimor^  
tizaciôn se basarâ en los activos revaluados pero esta ventaja se 
verâ compensada por la reducciôn de la réserva de revaluaciôn. Es 
decir, que se disminuye dicha réserva llevândola al resultado del 
ejercicio, por là parte de la dotaciôn complementaria.
La revaluaciôn se podia efectuar a lo largo de los —  
ejerciciôs de 1977, 1978 y 1979, teniéndose escasa acogida, pues 
en los dos primeros afJos, sôlo le habian apliaado el 12,5% del con
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junto de empresas (66).
No es de extraHar esta falta de entusiasmo, pues es - 
bien, poco lo que dâ esta ley en comparaciôn a lo que se pedia. - 
Lo cierto es que, salvo casos aislados,las empresas no han mostra 
do en sus estados financieros mas de lo que piden las leyes (67).
5.4. Holanda.
La contabilidad financiera en este pais, al igual que 
en los Estados ünidos y el Reino Unido, ha sido y es objeto de —  
gran atenciôn. Los estados contables han de ofrecer una imagen —  
fiel, elaborândose de acuerdo con practices ampliamente aceptadas, 
("sdund business practice") en lugar de basarse en los criterios 
impositivos- En el desarrollo de dichas practices ha ejercido —  
gran influencia la profesiôn contable (68).
Es frecuente eneontrar que las sociedades preparan —  
dos tipos de estados contables, unos para la informaciôn a los - 
accionistas y demas, en los que se revelan los métodos utilizados, 
y otros para las autoridades fiscales, incluyendo. las deducciones 
permitidas. Con fines impositivos se utiliza el método de la exi^ 
tencia bâsica.
Esta buena medida esta basada en los diferentes fines 
que tienen que cumplir la informaciôn contable, no limitândose la 
informaciôn al accionista a los requerimientos fiscales.
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Entre las practices aceptadas se encuentra la de em—  
plear en la valoraciôn de activos, precios de reposiciôn, que fue 
recogida por la ley sobre preparacion de cuentas anuales en 1971.
Antes de esta fecha, ya existia una larga tradicion - 
en su desarrollo teorico, y en su aplicaciôn. De hecho, es frecuen 
te citar a Holanda, como el pais pionero en la aplicaciôn prâcti- 
ça de la contabilidad segûn valores actuales, tanto para la in6dr 
maciôn interna, como para la externa.
Esta situaciôn se debe principalmente a las enseflan—  
zas del profeeor T. Limperg (69) y al conocido caso de la socie—  
dad Philips, que comenzô en los aflos 30, la aplicaciôn de un sis­
tema de contabilidad, basado en precios de reposiciôn que ha ido 
evolucionando a lo largo de los afïbs.
A pesar de lo anterior, lo cierto es que las teorias 
de Limperg no se han aplicado en gran extensiôn, y son pocas las 
empresas que han utilizado valores actuales, pero por ser las de 
mayor dimensiôn, ha tenido gran trascendencia y sus métodos son - 
bien conocidos.
Con el incremento en la tasa anual de inflaciôn se re 
comienda la aplicaciôn de los criterios anteriores por todas las 
empresas. Asi, en 1975, un comité tripartita, fbrmado por repré­
sentantes de los empresarios, sindicatos y miembros del Nederlands 
Instituut van Registeraccountants (NIVRA) (70), emitiô sucesivas 
proposiciones para que los estados contables reflejaran valores - 
actuales, separando las ganancias realizadas y no realizadas e in- 
dicaran la cantidad necesaria para mantener el poder adquisitivo
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del capital propio. Es decir, que tuvieran en cuenta los efectos 
especificos y générales de la inflaciôn. En una publicaciôn del — 
Institute en Diciembre de 1976, se establecia que las empresas —  
voluntaricunente presentaran los estados financieros sobre la base 
del valor actual completados con notas reflejando los valores his 
tôricos (7T).
Estas recomendaciones no han sido seguidas por todas 
las empresas, siendo mas frecuente la publicaciôn de estados his- 
tôricos con notas que hacen referencia a los valores actuales.
A pesar de la mencionada larga tradiciôn en la prâcti 
ca contable holandesa de la utiliraciôn de estos métodos y de ad- 
mitir la ley Mercaatil la valoraciôn a precios de reposiciôn, es­
tes criterios no han sido admitidos fiscalmente. Con esta finali- 
dad se permite la aplicaciôn dèl método LIFO, pero poco mas.
La insiStencia en el tema de que el impuesto no debe- 
ria gravar los beneficios ficticios, que se producen como conse-t- 
cuencia de la inflaciôn, llevô a que en 1975 el Gobierno pidiera 
al profesor H.J. Hofstra: que examinera la deseabilidad de revisar 
el sistema impositivè para eliminar los efectos de la inflaciôn y 
sugiriera la forma prâctica de hacerlo. Dicha reforma afectaria - 
tanto al impuesto sobre la renta de Sociedades, como al de las per 
sonas fisicas.
Con otro colaboradores Hofstea empezô el estudio, emi 
tiéndo un informe (72) el 20 de diciembre de 1977 y enviado ai —  
Parlamento el 20 de febrero de 1978, sin que dos afios despues ten 
gamos noticias de su aprobaciôn.
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El informe considéra necesaria la reforma, por exis— 
tir beneficios ficticios que se gravan como si fueran reales, mien 
tras que otras ganancias que genera la inflaciôn escapan de la im 
posiciôn. Aunque se admite totalmente este principio, la forma —  
prâctica de resolverlb acasiona grandes dificultades. El método — 
sugerido para ser aplicado por las empresas consiste bâsicamente 
en revaluar los activos.no monetarios por un porcentaje que corre£ 
ponde a la tasa anual de inflaciôn. La mejor medida de la misma 
estiman que la constituye el indice del coste de vida elaborado - 
mensualmente por la Ofieina Central de Estadistica.
Los ajustes deberian reflejar los cambios en el valor 
del dinero ocurridos durante el ejercicio, es decir de Enero a Di 
ciembre, pero con &1 fin de disponer a tiempo de los datos necesa 
rios, se propone que dichoe cambios se midan para periodos de Ju— 
nio a Junio.
Un ejemplo muy simple para su aplicaciôn se dâ en la 
secciôn 26 cjue bâsiccunente consiste en lo siguiente: Una empresa 
tiene al principio del afIo un balance de situaciôn sin ajustar co 
mo sigue:
Existencias 60.000 Capital neto 100.000
Activos fijos 40.000_____________________ _________
100.000 100.000
y un beneficio histôrico de 30.000.
Si la tasa de inflaciôn es del 10%, las existencias - 
se incrementarian en 6.000, y el Activo fijo en 4.000. Como con-
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secuencia de esto el beneficio real paaaria a ser de 23.600, que 
corresponderia a la disminucion del nominal establecido en 30.000, 
por 6.000 correspondientes a las existencias y 400 a la amortiza- 
cion adicional.
Este esquema tan simple no se dâ en la prâctica, pues 
existen junto oon los elementos no monetarios, activos yipasivos 
monetarios, que originaran pérdidas o ganancias, cuya mediciôn no 
suele ser fâcil y no siempre dâ resultados totalmente satisfacto- 
rios.
Se sugieren distintas formas, entre las que se encuen 
tra, para el caso de que los pasivos monetarios superen a los a c ^  
tivos monetarios,. la de revaluar los activos no monetarios y que 
la exenciôn definitive no sea mayor que la cantidad que resuite - 
al aplicar la tasa de inflaciôn al capital neto propio.
A pesar de que el Informe Hofstrâ.' fue elaborado a re- 
querimiento del Gobierno, y fue comentado favorablemente, como ya 
deciamos, aùn no ha sido aprobada su puesta en prâctica.
5.5. Italia.
Con una contabilidad externa, basada principalmente - 
en la legislaciôn fiscal, las empresas italianpns han refiejado en 
sus estados contables los efectos de la, inflaciôn, ocasionalmente" 
y de una forma parcial.
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Algunas empresas, sin embargo, han revaluado periôdi- 
camente sus activos fijos, aplicando el apartado e) del articulo 
2425 del Côdigo Civil que permite la posibilidad de una desviaciôn 
del principio de valoraciôn admitido, no mayor del precio de adqu^ 
siciôn, siempre que existan razones suficientes para ello. En es­
te caso, el cambio de valoraciôn deben establecerlo conjuntamente 
la direcciôn de la empresa y los auditores justificandolo para ca 
da elemento en la informaciôn a los accionistas (73). Pero conic - 
la plusvalia résultante queda sujeta al impuesto, no han sido mu— 
chas las empresas que lo han seguido.
La practice comunmente seguida ha sido por unilado, - 
las revàiuaciones oficiales de balances, y por otro, el empleo del 
método LIFO para la valoraciôn de existencias, que sigue siendo — 
el mas extendido. —
La legislaciôn principal sobre revaluaciôn de bâlan— - 
ces se estableciô entre 1946 y 1952,. siendo la ultima la Ley 74- - 
de 11 de febrero de 1952, cuyo art. 1 establece:
"Los empresarios comerciales,las sociedades, —  
aùn si no ejercen una actividad comercial, y -> 
las otras entidades obligadas a redactar su ba 
lance, pueden procéder a la revaluaciôn por —  
equiparaciôn monetaria de su activo patrimonial, 
en el plazo que no exceda del balance y al del 
inventario correspondiente^al ejercicio sucesi- 
vo a aquel en curso a la fecha de entrada en vi. 
gencia de la présente ley, sobre la base de coe
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f icientes que no sean mayores de aquellos indi^  
cados en la tabla adjunta..." (74).
Dicha tabla comienza con el coeficiente 40 para lots 
capitales invertid ls en 1938 y termine con et .1 para los del perio­
do comprendido entre 1947 y 1949. La aplicaciôn de esta ley era - 
voluntaria. Nuevamente en diciembre de 1975 se pone en vigor por 
medio de la ley 576, la revaluaciôn de activos fijos materiales - 
e inmateriales (75).
Aunque en la*=îprâctica se han aplicado pocas medidas, 
el incremento de la tasa anual de inflaciôn que en 1976 se situô 
en torno al 20%, ha: dado lugâr a estudios y congresos para exami— 
nar las soluciones propuestas y aplicadas en otros paises y ver - 
la forma de aplicarlas en Italia (76).
Aunque no existe una respuesta defintiva sobre el mé­
todo a emplear, parece ser que existe una ligera preferencia, por 
la informaciôn externa que refleje las variaciones en el nivel ge 
neral de precios, ya que se considéra es la que ofrece mayores ga 
rantias a los distintos tipos de usuarios externes.
5.6. Reino Unido.
En capitules anteriores hemos comentado distintos mé-” 
todos, que se han propuesto en este pais, para que la:informaciôn 
contable externa refleje los efectos de los cambios de precios. - 
Despues de muchos estudios y discusiones, se ha convertido en el
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primer pais, en el que las grandes empresas estân obligadas a pre 
sentar dicha informaciôn sobre una base de costes actuales, a par 
tir de los ejercicios que finalic^en el 31 de diciembre de 1980.
Mo conocemos aùn los resultados de esta aplicaciôn, pues en el mo 
mento de escribir estas lîneas todavia no se han producido, pero 
estamos seguros de que van a tener una gran trascendencia en otros 
paises.
Coincidiendo con un periodo de menor actividad sobre 
el tema en los BstadosFÜnidos, este pais a lo largo de los aflos - 
70 y  principalmente a partir de 1975*^  fecha en que se emitiô el - 
Informe Sandilands, se ha* convertido en un centro de atenciôn mun 
dial sobre la contabilidad para êpocas de inflaciôn.
Después: de la segunda guerra mundial, otros paises —
europeos, como ya hemos visto, se inclinaron por la aplicaciôn de
leyes sobre revaluaciones de balances, mientras que en el Reino - 
Unido, quizas porque la inflaciôn no les afectô tanto como a los 
demâs paises, se utilizaron medidas parciales, taies como la cons 
tituciôn de fondos de reposiciôn.
El tema ha sido objeto de estudio durante* mucho tiem— 
j por, aunque desde luego no con la misma intensidad que en los ûl-
I timos aflos. Ya«en 1952. el Institute of Chartered Accountants in -
England and. Wales, sugeria que se midieran 10s; efectos por el cam 
bio en el poder adquisitivo del dinero, llevândose dicha cantidpd 
a una cuenta de réservas, con el fin de que no se distribuyera. -
(77). No se consideraba entonces, la posibilidad de que-las posi- 
bles pérdidas, por la disminuiciôn del poder adquisitivo se carga 
ran en la cuenta de resultados. Posteriormente, en 1968 sugeria -
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que se hicieran câlculos para un ajuste total. Segûn el nivel ge­
neral de precios, llevândose la diferencia entre el bénéficié hi£ 
tôrica y el ajustado a una réserva por inflaciôn.(78). Una nueva 
publicaciôn en 1971 sugiere el ajuste de los estados contables —  
aplicando un indice general de precios (79).
Por entonces, el indice de precios de consumo creciô 
como no lo habia hecho desde 1952, y se hizo mas urgente la nece­
sidad de que los estados contables reflejaran los cambios de pre­
cios, estudiândose la. forma y cuales de dichos cambios debian po*» 
nerse de manifiesto (80). La postura del Institute era favorable 
a la contabilidad en funciôn del poder adquisitivo, y este es el 
método que se recoge en. la propuesta para comentarios que se emi­
tiô, como Exposure Draft ns 8, el 17 de Enero de 1973, seguida de 
otra publicaciôn expliaando los procedimientos para su piesta en - 
prâctica (8l).
Algunas empresas empezaron a preparar la informaciôn 
contable bajo las bases propuestas, pero ya desde entonces comen­
zaron las divergencias,. pues algunos no veian que este sistema fue 
ra la soluciôn (82). Estas diferencias de criterios debieron in- 
fluir en. que las propuestas contenidas en el PSSAP 7 (83) publica 
do en mayo de 1974 fueran voluntarias y se consideraran provisio— 
nales.
En el periodo intermedio, el Gobierno que habia torna­
do conciencia del problema, anunciô en julio de 1973, la constitu " 
ciôn de un comité independiente para que estudiara si los estados 
contables de las empresas deberian contemplar las variaciones en 
los costes y precios, y en caso afirmativo, de que forma. Este —
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comité se constituyô el 21 de enero de 1974,. bajo la presidencia 
de F.E.P. Sandilandi?/.^
Con la pubfticaciôn del PSSAP 7 volvieron a surgir los 
comentarios sobre si la forma propuesta era la mejor soluciôn, y 
aunque aumentô el numéro de empresas que publicaron estados ajus­
tados, otras estaban a la expectativa de las conclusiones del Co­
mité S andi lands (84)..
Este finalizô sus trabajos el 25 de.junio de 1975, pu 
blicândose sus. conclusiones en Septiembre de 1975, conocidas como 
Informe Sandilands (85)- Al contrau?io de lo que el Instituto pro- 
pugnaba por entonces , Sandilands se inclina por medir- los efectos 
especificos de la inflaciôn: sobre la empresa, a través de una con 
tabilidad-basada en costes actuales, que pueda servir tanto para 
la informaciôn interna como la externa. Es diflcil resumir en po*-^ 
cas jLîneas la serie de comentarios: que este Informe suscitô tanto 
en el Reino Unido, como en otros paises, lo cierto es, que a pe— 
sar de'los criterios en contra por considerar que lo que se propo 
nia no era un sistema de contabilidad para inflaciôn, a partir de 
entonces se enfocô- el problema bajo otro punto de vis ta (86).
Siguiendo las recomendaciones de Sandilands, el Inst^ 
tuto nômbra un comité bajo la presidencia de D. Morpeth, para es- 
tudiar y proponer una forma practice de aplicaciôn de la contabi­
lidad al coste actual, que se publica el 1 de Diciembre de 1976, 
como Exposure Draft 18.
El sistema que se propone es de fâcil aplicaciôn y —  
trata de resolver los mayores problèmes que la inflaciôn provoca
— 425 —
en la contabilidad, pero no todos, por lo que no se aprueba y no 
se convierte en normas définitives (87).
A consecuencia de este rechazo no se abandona el te­
ma, sino que se vuelve a nombrar un nuevo comité, ahora bajo la - 
presidencia de Hyde, que concluyô recomendando la voluntaria pre­
paracion de la cuenta de resultados ajustada como complemento a - 
la elaborada segûn el coste histôrico, afladiendo un nuevo ajuste 
por endeudamiento*. a los ya establecidôs por Sandilands. El info£ 
me Hyde publidado en noviembre de 1977, constituia una medida tran 
sitoria, hasta que despues de proseguir estudiando el tema, y ob- 
tener mayor experiencia prâctica, se propusieran las normas defi­
nitives.
El proyeeto de estas se emitiô en abril de 1979 y de£ 
pues de pasar un periodo destinado a comentarios y consultas, por 
fin, se aprobaron y en abril de 1980 se publicaron las normas de- 
finitivas contenidos en el SSAP 16 (88).
Como ya deciamos al principio, el Reino Unido defini- 
tivamente se ha inclinado por un sistema de contabilidad que re­
fleje valores actuales, aunque como complemento de la contabilidad 
histôrica, en lugar de un sistema en funciôn del poder adquisiti­
vo. Es intesesante destacar que se ha preferido sacrificar la ho- 
mogenèêdad de las cifras contables que proporciona CPP en favor - 
del reconocimiento de los efectos especificos sobre una détermina 
da empresa, que son los que interesan a fines de decisiones inter 
nas y que ahora se consagran en la informaciôn externa.
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6, OCEANIA. ^
Entre las islas oceanicas, Australia y Nueva Zelanda 
destacan desde hace aflos por la organizaciôn de la Contabilidad, 
basada en un sistema anglosajôn. Tarabien se han preocupado de los 
efectos /'de la irifilacioa con distintos estudios y propuestas que 
siguen muy de cerca el estado de la cuestion en el Reino Unido.
6.1. Australia.
Err este pais hasta. 1975, la tasa anual de inflaciôn - 
permanecia relativamente baja, para una economia ea situaciôn ex— 
pansionista. A partir de entonces, la situaciôn varia comenzândo- 
se a tomar medidas para su control..
La contabilidad como deciamos sigue muy de cerca las 
lineas establecidas en el Reino Unido, aunque con algunas aporta- 
ciones poopias. Hemos de tener presente que varies autores austra 
lianos, como Matthews., Chambers, Gynther. . . , gozan de un gran pres 
tigio a nivel mundial.
Hasta 1974, aunque alguna empresa usaba en su informa 
ciôn externa un detallado sistema de ajustes por cambios en los - 
precios especificos (89) la practice mas usada era la revaluaciôn 
de los activos fijos. Pocas empresas hacian esta revaluaciôn pe- 
riodicamente, siendo H  mas comùn practicarla cada cierto tiempo, 
pero con una caracteristica importante, y es la de que los coefi- 
cientes usados para taies revaluaciones se basabàn en los cambios
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de precios especificos. Otras empresas, aunque no han revaluado - 
los activos fijos, si han retenido parte de los beneficios con el 
fin de tener fondos suf icientes para la reposiciôn de krs mismyos 
a costes mas altos.
El Australian Accounting Standards Committee (AASC) - 
deseando que los estados financieros reflejaran los efectos de la 
inflaciôn, estableciô dos proyectos de normas, el primero publica 
do en Diciembre de 1974 y el segundo en junio de 1975, cada uno - 
de ellos exponiendo distintos sistemas (90) . Asi el de 1974 pro- 
pugna un sistema basado en los cambios del poder adquisitivo de - 
la monëda, siguiendo al PSSAP 7 del Reino Unido, pero con la dife 
rendria de utilizar el indice del producto interior bruto, en lu— 
gar de' uno de precios de consumo o de precios al por menor.
E l segundo establece un*%odo de valores actuales, —
con la aplicaciôn de costes de reposiciôn o valores netos realiza 
bles.- Segûn el apartado 51 las bases de valoraciôn serân, principal 
mente,las siguientesr
a). Activos monetarios, al valor neto realizable.
b). Existencias y activos fijos, aquellos esenciales para la con­
tinuidad de las operaciones de la empresa, al coste de reposi­
ciôn, y las no esenciales, al valor neto realizable.
c). Obligaciones, provisiones y acumulaciones, a las cantidades - 
registradas.
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El método que se propone ha de constituir el principal 
que adopte la empresa, aunque para aquellâs en las que los valores 
actuales dia a dia no puedan conseguirse,o no sean necesarios, se 
admite como soluciôn un ajuste al final del ejercicio.
Estas dos publicaciones seguidas recogiendo métodos — 
diferentes responds al hecho de que el AASC no estaba muy conven- 
cido de si el método CPP propuesto en el primer documente séria - 
la mejor soluciôn., por lo que el segundo recoge un método cy.A. A ~  
Asiy a la vista de los comentarios recibidos sobre ambcs^ se esta- 
blecerian las normas oportunas.. Para facilitar el entendimiento - 
de los dos sistemas propuestos, la Australian Accounting Research 
Foundation publico en Agosto de 1975 un estudio comparando distin 
tos sistemas de medida en Contabilidad (91).
También el Gobierno estableciô en Diciembre de 1974 - 
un comité de encuesta bajo la presidencia de Russell Mathews para 
estudiar los efectos de la inflaciôn, principalmente sobre los im 
puestos. El Informe Mathews, presentado en Mayo de 1975, recomen— 
daba, entre otras cosas, el uso de alguna forma modifieada de con 
tabilidad basada en valores actuales (92).
Es interesante destacar el hecho de que tanto Mathews 
como Sandilands, independientemente llegaron a conclusiones pare- 
cidas (93).
A consecuencia de este informe, fueron indexados los 
impuestos sobre la renta de personas fisicas, y en cuanto a las 
sociedades, se permitiô la deducciôn de la mitad del ajuste por - 
coste de las existencias vendidas. Hay que tener en cuenta que el 
método LIFO no se admite en Autràlia.
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Terminado el plazo para comentarios sobre los dos pro 
yectos, 31 de diciembre de 1975, y dadas las preferencias mostra- 
das por el primero, el AASC emitiô en Octubre de 1976 unas normas 
provisionales (94).
Su aplicaciôn séria voluntaria para los estados finan 
cieros de los ejercicios que empezaran despues del 1 de Julio de. 
1977, aunque se esperaba que fueran obligatorias un afio despues. 
Las dificultades de su puesta. en practice y la oposiciôn de las - 
principales firmas australianas de contabilidad, llevaron a retra 
sar la fecha de aplicaciôn al 1 de Julio de 1979.
A consecuenciacde lo anterior se constituyô el Current 
Cost Accounting Steering ‘^ oup con miembros de los dos Institutos 
Contables,. publicanda entre Julio y Agosto de 1978, cuatro docu­
mentes (Statement»of Provismonal Accounting Standards "Current —  
Cost Accounting"; Explanatory Statement""The Basis of Current Cost 
Accounting"; CCA Working Guide; Exposure Draft "The recognition 
of gains and losses on holding monetary resources in the context 
of current cost accounting"). En estas documentes se revisan las 
proposiciones: publidadas anteriormente y se pide informaciôn por 
medio de notas mejor que- en forma de estados complementarios sobre 
el coste actual de los activos fijos y existencias, amortizaciôn- 
y coste de ventas. Al mismo tiempo se estudiaba el tratamiento de 
las partidas monetarias en un sistema de coste actual, que afec­
taria principalmente al fondo de maniobra monetario, y a los acti 
vos monetarios a largo plazo.
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6.2. Nueva Zelanda:
El estudio de la-tcontabilidad en épocas de inflaciôn, 
ha seguido en Nueva Zelanda, muy de cerca el desarrollo de la mi£ 
ma en el Reino Unido, comenzando con el comentario y discusiones 
sobre los primeros documentos (95).
Algunas dé las grandes empresas han aplicado métodos 
de contabilidad para inflafciôn , pero se h aux mostrado en notas ex 
poniendo, principalmente, los efectos sobre el fondo de maniobra, 
los activos fijos y las amortizaciones correspondientes (96).
ErmMarzo> de 1975 la New Zealand Society of Accountants 
publica- un- proyeeto de normas (ED 10) para la implantaciôn de un 
sistema de contabilidad que reflej.e los cambios en el poder adqui 
sitivo del dinero. Como expresamente se dice en la introducciôn, 
el ED 10 esta basado en el PSSAF 7 del Reino Unido, y en. caso de 
aprobarse se aplicaria para los ejercicios que comenzaran en o — 
despues del 1 dé Abril de 1975 (97).
Despues, de la publicaciôn del Informe Sandilands, y - 
siguiendo sus Ixneas la Society of Accountants publica un nuevo — 
proyeeto de normas (ED 14) en Agosto de 1976, sobre Contabilidad 
basada en costes actuales, con la particuiaridad de que se esta- 
blezca- una. réserva de revaluaciôn para las existencias separada 
de la correspondiente a los otros activos (98).
El Gobierno designô un grupo de trabajo, el Comité Ri 
chardson para estudiâr los distintos métodos y su puesta en prâc-
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tica. Dicho» Comité publico sus recomendaciones en Diciembre de —  
1976, para que se aplicaran a algunas empresas en los periodos 
contables que comenzaran despues del 31 de marzo de 1978, para ex 
tenderse a todas las empresas très aflos despues. Las principales 
conclusiones es que se adoptera un sistema basado en costes actua 
les, para toda la informaciôn contable, externa, para politica de 
precios y con fines impositivos.
El benef ici O'-de la explotaciôn incluiria una ajuste - 
que refiejara los cambios en el valor de las partidas monetarias, 
pero limitado a los cambios en el poder adquisitivo de los acti­
vos monetarios a corto plazo y a los de los préstamos utilizados 
en financiar activos que se hubieran revaluado, durante el pério­
de contable* (99)-
Esta ultima recomendaciôn hace que se modifique las - 
propuestas contenidas en el ED 14 (100).
7. COMENTARIOS.
Despues de repasar las posiciones, que algunos paises 
de-los cinco continentes del mundo, han adoptado frente a la medi 
ciôn contable de los efectos de la inflaciôn, observâmes una gran 
actividad durante los aflos setenta. Esto no es ninguna casualidàd, 
pues aparté del perfeccionamiento conseguido en el terreno de la 
contabilidad, por un lado, las altas tasas de inflaciôn suf ridas 
por muchos paises, principalmente a partir de 1973, como consecuen 
cia de la crisis energética, han acelerado el estudio del tema.
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Nos encontramos con un problema que es diflcil de re­
solver, por las muchas implicaciones que tiene, por lo que no se 
puede encontrar unat soluciôn bttalmente satisfactoria para todos, 
y asi vemos como se han ido aplicando distintos métodos.
Un grupo de paises, principalmente los sudamericanos 
se han inclinado por ajustes en funciôn de las variaciones en el 
nivel general de precios.. Este método a pesar de su artificiali- 
dad es de fâcil aplicaciôn, y ha sido muy estudiado, por lo que - 
dadas las altas tasas de inflaciôn que han experimentado, se nece 
sitaba. una aplicaciôn râpida, y no una dilaciôn en el estudio del 
tema buscando mejores métodos-
Un segundo grupo de paises, entre* los que se encuen-f^ - 
tran los anglosajones y Holanda,, son favorables a la mediciôn de 
los efectos especificos de la inflaciôn sobre una empresa,determi 
nada- Aunque los primeros empezaron recomendando ajustes aplican­
do indices générales de precios, ham. ido evolucionando a un siste 
ma de costes actuales, completado por algûn tipo de ajuste para - 
los elementos. monetarios.. Hasta el momento este sistema no ha si­
do êeconocido a efectos-fiscales►
El tercer grupo de paises, entre los que situaremos - 
principalmente a. Francia,. Italia, Bélgica y Japôn, con una conta­
bilidad externa basada en las legislaciones mercantiles y fiscales 
las soluciones adoptadas han sido las parciales contenidas en las 
leyes de revaluaciones de Balances. Aunque en algunos de estos ~  
paises, se han realizado estudios y proposiciones para la implan­
taciôn de una soluciôn total, que complétera la informaciôn esta- 
blecida segûn la legislaciôn vigente el hecho cierto es que pocas 
empresas han seguido estos requerimientos.
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Como deciamos antes,en los ultimos aflos se ha vuelto 
a incrementar el estudio. del tema, dado el periodo largo de infla 
cion que existe actualmente, pues a pesar de no ser un fenomeno — 
nuevo, precisamente por lo dificil de encontrar una soluciôn sa—  
tisfactoria, se ha visto con alivid que el proceso inflacionista 
remitiera, para olvidarse de la cuestiôn.
Cualquier cambio, aunque sea de una situaciôn peor a 
una mejor exige muchos aflos de reflexion y cierto grado de sacri- 
ficio, pero las circunstancias pueden hacer necesario dicho cam—  
bio -
Estaunos ahora ante varias alternatives:
1 ) Seguir con la contabilidad. histôrica, sin practiaar ningûn ti 
po de ajuste..
2). Mantener la contabilidad histôrica, y ajustarla por el cambio 
en el poder adquisitivo de la moneda..
3): Mantener la Contabilidad histôrica y ajustarla por cambios en 
los precios especificos.
4). Mantener la contabilidad histôrica y ajustarla por los cambios 
especificos y générales.
5). Sustituir la contabilidad histôrica por una basada en costes 
actuales.
6). Sustituir la contabilidad histôrica por una basada en costes
aetuales y ajustada por los cambios en el poder adquisitivo 
de' la moneda.
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En resumen, estas alterntivas se basan eüi canbiar el 
principio de la unidad de medida, el principio de valoraciôn, o - 
ambos con algunas implicaciones en el principio de realiiaciôn.
En estos mementos nos encontramos con una teidencia a 
aplicar el apartado 4), aunque el mantenimiento de la situaciôn - 
inflacionista por algunos. aflos mas sera la clave de que «n la dé— 
cada de los 80 logre una aceptaciôn universal, o se evolicione a 
otros métodos. Las autoridades de cada pals jugaran un ptpel im—  
portante en la toma de posiciones, aunque por el momento creemos 
que en algunos paises lo mas que admitirian séria una alternativa
2).
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Despues de examinar en los capitulos précédantes, la 
informacion que las empresas suministran al exterior, y las medi­
das propuestas y adoptadas, en distintos paises, para mejorarla - 
en épocas de inflaciôn, trataremos de ver en este capitulo. cual 
ha sido y es la situaciôn en nuestro pais.
2. LA INFORMACION CONTABLE EXTERNA.
La infojmaciôn contable externa se élabora y pxesenta 
de acuerdo con las normas establecidas, principalmente, en el Cô- 
digo de Comercio y ley de Sociedades Anônimas, y a partir de 1973, 
para algunas empresas. Plan Genercû. de Contabilidad, aprobado por
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Decreto 530/1973, de 22 de Febrero, asi como las parciales conte- 
nidas en distintas disposiciones de caracter fundamentalmente fi^ 
cal.
Dichas normas, suelen ser rigidas en la mayoria de - 
los casos, y no recogen la problemâtica de la informacion al ex- ' 
terior, segûn la realidad econômica de la empresa, en los memen­
tos actuates.
La ley sobre régimen juridico de las Sociedades Anoni^ 
mas de 17 de julio de 1951,en su artïculo 1D8, recoge la certifica- 
ciôn por parte de los accionistas censores . de cuentas del balan­
ce , la cuenta de Pérdidas y Ganancis, la propuesta sobre distribu 
ciôn de los bénéficiés y la Memoria. El artîculo 110, establece:
"Los documentes y el informe sobre ellos emiti- 
dos a que se refiere el articulo 108,, se pon—  
drân por el Consejo de Administraciôn a dispo- 
siciôn de los accionistas, en el domicilie so­
cial, quince dias antes de la celebraciôn de - 
la Junta general...".
De esta forma los accionistas dispondràn de los docu­
mentes mencionados, para su exâmen y formar una opiniôn sobre la 
marcha de la empresa y la gestiôn de los administradores, antes — 
de la celebraciôn de la Junta.
El articulo 65 de la citada ley dice:
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"Los accionistas podrân solicitar por escrito, 
con anterioridad a la reunion de la Junta, o 
verbalmente durante la misma, los informes o 
aclaraciones que estimen precisos acerca de — 
los asuntos comprendidos en el orden del dia.
Los Administradores estarân obligados a pro- 
porcionarselos, salvo en los casos en que* a 
juicio del Présidente, la publicidad de los — 
datos solicitados perjudique los Irtereses so 
ciales. Esta -excepciôn ro procederâ cuando la 
solicitud esté apoyada por accionistas que re 
presentan, al menos, la cuarta parte del Capi 
tal desembolsado" (1).
Aunque los accionistas podrân pedir aclaraciones so­
bre determirados aspectos, la informacion -que se les suminlstra 
es insuficiente. Como afirma el, profesor Pivero Romero:
"Aûn cuando es comprensible las dificultades —  
que se podrian originar en la Administraciôn - 
de la empresa^ si todos los socios pudieran 
examinar üios documentes de los que han genera- 
do los estados finales que estân a su disposi- 
ciôn.... no cabe duda de que no tienen la infor 
maciôn suficiente para poder ejercer razonable- 
mente su voto en la Junta dônde se pueda aprobar 
la gestiôn de los administradores. Quizâ este ~ 
defecto se podria corregir con un eficaz funcio 
namiento del ôrgano de vigilancia y control.
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Basta pensar en el fuerte caracter relative —  
del bénéficie, en las dificultades de valora- 
cion de Actives, etc., para comprender que no 
es suficiente con el exâmen de los estados con 
tables para poder opinar sobre la gestion rea- 
lizada por la Sociedad". (2).
Hay que reconocer que la aprobaciôn de la ley de Socie 
dades Anônimas . supuso -en nuestro pais, un peso adelante al reco 
nocer el derecho de informaciôn del accionista, pues antes, como — 
afirma el profesor Uria, este quedaba abandonada a la buena volun 
tad de los administradores. (3).
Pero han pasado muchos aHos desde su aprobaciôn, y —  
aunque existe un proyecto para su reforma, hoy dia la informaciôn 
externa es escasa y ademâs inadecuada al -no reflejar los efectos 
de la inflaciôn sobre el patrimonio y los resultados de las empre 
sas.
2.1. Los principios de Contabilidad en Espafla.
En nuestro pais, al 'igual que en otros europeos como 
Francia, Alemania e Italia, y a diferencia de los anglosajones, - 
no ha habido hasta ahora una elaboraciôn de principios de contab^ 
lidëd por parte de la profesiôn contable. Es decir, no existen una,s 
guias propuestas por los profesionales obtenidas por su experien- 
cia, que puedan servir de base para la presentaciôn de la informa 
ciôn contable, sino que por el contrario, serân éstos los que que
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den subordinados a lo que dicten las normas legales.
La necesidad de una definicion clara de principios de 
contabiliddd generalmente aceptados, no se ha sentido hasta fechas 
muy recientes.
Como afirma Cubillo Valverde:
"Lanexpresiôn principios contables generalmente 
aceptados comprends una materia que ocupa hoy 
por derecho propio uno de los primeros puestos 
en el marco del progreso de la Contabilidad... 
en Espafla los principios contables generalmen­
te aceptados han sido hasta ahora muy poco es— 
tudiados" (4).
Ya vimos en el primer capitulo como la terminologia — 
empleada en la teoria contable es variada, no solo en ouanto al — 
termino general, sino en cuanto a la denominacion de un prindpio 
especifico, hecho que se repite en nuestro pais. Aunque en los —  
textos legales, que son los que informan en nuestro caso, no se — 
alude a "principios de contabilidad generalmente aceptados", algu 
nos de ellos estân recogidos en la vigente legislacion, por lo que 
dichos principios tienen el carâcter de norma legal.
Asi el articulo 102 de la Ley de Sociedades Anônimas
establece:
"Los Administradores de la Sociedad estân obli
gados a formular en el plazo mâximo de cuatrô
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raeses, contados a partir del cierre del ejerci 
cio social, el Balance con la cuenta de pérdi­
das y ganancias, la propuesta de distribuciôn 
de bénéficiés y la Memoria explicativa. A fal-
ta de disposicion estatutaria, se entenderâ que
el ejercicio social termina el dia 31 de diciem
bre de cada aflo.
La Contabilidad cerrada en cada ejercicio 
reflejarâ con claridad y exactitud la situaciôn 
patrimonial de la Sociedad y los teneficios ob- 
tenidos durante el ejercicio o las pérdidas su- 
fridas, El«i3alance, la cuenta de Pérdidas y Ga­
nancias y la Memoria se redactarân de modo que 
con su lectura pueda obtenerse una representa- 
ciôn exacta de la situaciôn econômica de la Corn 
paflia y del trurso de sus négocies".
Estos requisitos son tambien recogidos en el articulo 
38 del Côdigo de Comercio, modificado por la ley 16/1973 de 21 de
Julio,después de la aprobaciôn del Plan General de Contabilidad.
El requisite de la exactitud no se puede considerar apropiado, —  
pues como repetideunente se ha dicho, la contabilidad no puede ser 
un reflejo exacto de la realidàd patrimonial por la dificultad de 
la mediciôn, y cûmplira sobradamente sus objetivos dando una bue­
na aproximaciôn a dicha realidad.
"La exactitud encierra una idea demasiado abso- 
luta, aplicada a medir y cuantificar patrimo­
nies y componentes de renta, como es el caso -
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• de los articulos citados, cobra sentido mate- 
mâtico y conduce elmâximo rigor operacional o 
de câlculo. Por ello, la exactitud es incompa­
tible con la flexibilidad como caracteristica 
sustancial de los principios contables..." (5).
En el Anteproyecto de ley de Sociedades Anôninas, 
de Mayo de 1979, se prescihde de T a '•exactiirnd y  .recoglendo lo -es­
tablecido en Ta Cuarta Hîrèctriz rie. Ta C-E.®., dice «en su articu­
le 169: - : ■ . ' *
"... Estos documentes forman un todo, deben ser 
redactados con claridad y mostrar una imagen — 
fiel del patrimonio, de la situaciôn financie­
ra y de los resultados de Ta sociedad, de con— 
formidad con las disposiciones de esta ley".
Esta nueva redacciôn, en caso de aprobarse, estaria - 
mas de acuerdo con lo admitido en la actualidad, aunque la coifor 
midad se establece en relaciôn a las normas legales, y no con re- 
ferenci a a los principios de Contabilidad généraimente aceptalos.
Los principios no pueden ser rigides, ya que han ie - 
adaptarse a la cambiante realidad, por lo que la flexibilidad es 
un criterio deseable, y no se puede conseguir si se establece: co 
mo normas legales, cuya modificacion necesaria en algunos casos, 
llevaria a largos trâmites.
La flexibilidad se reconoce como necesaria en el Plan 
General de Contabilidad, que explicitamente la establece como una
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de sus caracteristicas, y asi dice:
"... El Plan no es un conjunto de normas rigidas 
constitutives de una reglamento de la contabilj 
dad de la empresa con fin especifico mas o me- 
nos arbitrario, sino la expresiôn de un cuerpo 
de doctrina coherente desarrollado en forma de 
reglas técnicas cuya aplicaciôn cumple un objje- 
tivo integral, o sea, la Informaciôn.
La flexibilidad del Plan va implicite en 
la aperture del mismo. Explicitamente queda pro 
bado en las opciones que se establecen para que 
empresarios y expertos elijan el modo de conta- 
bilizar en algunos casos, determinadas transa- 
cciones... El Plan tiene que ser flexible en - 
virtud de la problemâtica tan extensa, tan va­
riada y tan cambiante que se inscribe en el con 
texto econômico cuya pieza maestra es la empre­
sa" (6).
Aunque pueda pensarse que la flexibilidad estâ en con 
tra de la uniformidad de criterios que es, en definitive lo que - 
persigue la mormalizaciôn contable, es necesario buscar el equili^ 
brio entre ambos. Algunas veces habrâ que prescindir de la unifor 
midad, a fin de dar una mejor informaciôn, pero otras veces, se - 
podrâ mantener dicha uniformidad en los estados bâsicos y conse—  " 
guir la mejor informaciôn a través de notas complémentarias o datos 
recogidos en el Anexo.
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Los principios que explicitamente recoge el Plan se 
refieren a las valoraciones contables y estân contenidos en 3a - 
parte cuarta del mismo. Dichos principios générales de valoraciôn 
son:
1 ) ."Principio del precio de adquisiciôn. Como nor­
ma general, todos los bienes del Activo fijo o 
circulante, ligurarân por su precio de adquis_i 
ciôn, el cual se mantendrâ en balance salvo em 
téntica réduction efectiva de su valor, enccu— 
yo caso se adoptarâ el que resuite de dicha —  
disminuciôn."
Con lo anterior se estâ reconociendo el principle de 
valoraciôn segûn coste historico y el de prudencia. Xaesnstitu- 
ciôn del coste historico por el valor de reposiciôn se discutiô 
en los trabajos previos, pero la Comisiôn se inclinô por el pri- 
mero,por ser el recogido en el régimen jurldio vigente. Por ctra 
parte, se sefiala que a nivel europeo en
"esta materia no se ha sobrepasado al menos ha^ 
ta ahora, de los limites seflalados por algunos 
propôsitos y por determinadas recomendaciones".
Y por ultimo, se apoya la elecciôn, por la realidad objetiva que 
constituyen los valores histôricos.
La valoraciôn a precios actuales de mercado, sera po 
sible en el caso de que estos ultimos sean.inferiores a los de - 
adquisiciôn. De la valoraciôn a precios superiores dice el Plan:
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"...solo puede admitirse con caracter excepcio- 
nal, en casos de indubitable efectividad, y —  
siempre que no constituya infraccion de normas 
de obligado cumplimiento...".
Es decir, que excepcionalmente se puede admitir dicha 
valoraciôn superior, si^pre que la legislaciôn vigente no lo pro 
hiba expresamente. El articulo 104 de la iey de Sociedades Anôni— 
mas, establece la valoraciôn a precio de adquisiciôn, y la excep­
ciôn permitida de emplear valores actuales, es la ya apuntada, en 
el caso de que éstos ultimos sean inferiores a los de adquisiciôn. 
Por esta razôn, en la actualidad las Sociedades Anônimas que quie 
ran informer, sobre el valor actual de los elementos componentes 
de su patrimonio, tendrân que hacerlo con carâcter complementario 
y no sustitutivo del valor de adquisiciôn. A excepciôn de las va­
loraciones que resulten por aplicaciôn "de la ley de regularizaciôn 
de balances.
El Anteproyecto para la reforma de la vigente ley de 
Sociedades Anônimas, en el articulo 183 permite con caracter ex- 
cepcional la utilizaciôn de criterios de valoraciôn distintos al 
precio de adquisiciôn, para considerar los efectos de la infla­
ciôn ( 7 ) .
2)"Principio de continuidad. Adoptado un criterio 
de valoraciôn con arreglo a las présentes nor­
mas, deberâ mantenerse para los ejercicios su- ’
cesivos".
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Aqui la continuidad se refiere,por tanto, a la conti­
nuidad en el criterio de valoraciôn, y no a la de la gestiôn em- 
presarial, recogida en el principio que normalmente se conoce con 
el nombre de "continuidad o empresa en marcha".
El principio contenido en este apartado es el general 
de "donsistencia" aplicado a las valoraciones.
3)"Principio de devengo. Para la imputaciôn conta 
ble al correspondiente ejercicio -econômico de 
las operaciones realizadas por la «empresa se — 
atenderâ generalmente a la fecha de devengo, y 
no a la de cobro o pago"..
Este principio es el de especializaciôn de -ejercicio, 
que se basa en la necesidad de fraccionar la corriente continua 
de ingresos y gastos en los’que incurre la «empresa a lo largo de 
su vida, en ejercicios econômicos. Teniendo présente que la conta 
bilizaciôn de las operaciones, es independiente de la entrada o - 
salida de efectivo.
Dentro de este principio se recoge tarhbien que las pér 
didas, incluso las potenciales se deberân contabilizar tan pronto 
como se conozcan, lo que clareunehte constituye una aplicaciôn del 
principio de prudencia.
4)"Principio de gestiôn continuada. Debe conside- 
rarse la gestiôn de la empresa prâcticamente - 
indefinida. En consecuencia,las reglas que se
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exponen no pretender determinar el valor actual 
del patrimonio a efectos de su enajenaciôn gîo- 
blalo parcial, ni el importe résultante en caso 
de liquidaciôn".
Este es el principio anteriormente enunciado como --
"continuidad o empresa en marcha".
Despues de establecer estos cuatro principios généra­
les, se establecen las normas de valoraciôn aplicables a los dis- 
tintos elementos componentes del patrimonio de las empresas.
Aunque hay que reconocer el avance positive que cons- 
tituyô el establecimiento del Plan General de Contabilidad, dando 
normas para homogeneizar los criterios aplicables por distintas - 
empresas, la enunciaciôn de principios, que puede considerarse co 
mo la primera aportaciôn en este terreno, es todavia insuficiente,
Por esta razôn una de las primeras tareas emprendidas 
por la Asociaciôn Espafiola de Contabilidad y Administraciôn de —  
Empresas, ha sido la elaboraciôn de los principios contables para 
nuestro pais (8).
El trabajo acometido esta destinado principalmente a 
los profesionales expertes en las materias contables, y comienza 
por la enumeraciôn de una serie de notas del entorno en el que se 
desenvuelven las actividades de las empresas. Estas notas son las 
siguientes:
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5. Necesidad de la informaciôn.
A contunuaciôn se enumeran un conjunto de caracteris- 
ticas de la informaciôn contable:
1. Objetivo.
2. Estados contables periôdicos.
3. Marco legal.
4. Informaciôn en termines monetarios..
Una vez analizadas estas caractéristicas-, se pas a a — 
establecer lôs requisites que debe cumplir la Informaciôn contable 
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El siguiente paso del proyecto, lo constituye la ex- 
posiciôn de los principios générales de la contabilidad empresa­
rial .
1. Precio de adquisiciôn.
2. Uniformidad.
3. Afectaciôn de la transacciôn.
4. Registre.
5. Correlaciôn de ingresos y gastos.
6. Devengo.
7. Empresa en funcionamiento.
8. Prudencia valorativa.
9. Importancia relativa.
El ultime paso del proyecto lo constituirâ la formula 
ciôn de réglas o principios contables especificos.
Toda la labor anteior apunta a la formulaciôn de un - 
inventario de principios contables, con un orden jerarquico de —  
los mismos, al igual a lo realizado en otros paises. Tarea esta - 
dificil e importante que llenarâ el vacio existante en la actuali. 
dad sobre esta materia (9).
2.2. Los estados contables.
El Côdigo de Comercio, en sus articules 37 a 42 de la <• 
nueva redacciôn, recoge la obligatoriedad de confeccionar period^ 
camente un balance y la cuenta de resultados, aunque no entra en 
detalles de como y cuando presentarlos.
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La ley de Sociedades Anônimas en sus articulos 103, - 
en lo que se refiere al balance, y 105, en cuanto a la cuenta de 
Pérdidas y Ganancias , enumera los distintos conceptos que debei 
detallarse y presentarse por separado, aunque sin ninguna sistèna 
tizaciôn (10).
El Anteproyecto, por el contrario, siguiendo las 11-—  
neas de la Cuarta Directriz, establece esquemas para la presenta­
tion del balance y de la cuenta de pérdidas y ganancias (11), tde- 
masiado detallista para un texto legal, de complicada modification, 
cuando ya existe un Plan de Contabilidad que se ocupa del tema, — 
cuya variation ofrece menos problemas»
En -este jsentido Cubillo Valverde, dice acertadamentei
"Otra motivaciôn que deseo comentar «es la aprob^ 
ciôn en su dia de la nueva Xey de Sociedades —
Anônimas , que sustituirâ a la muy.-envejecida - 
de 1951. los autores del anteproyecto, con cr^ 
terio realista y progresivo, han dedicado a la 
materia de cuentas anuales la atenciôn que me- 
rece, procurando que su regulaciôn se acomode 
a las disposiciones de la Cuarta Directriz. Aho 
ra bien, la opiniôn generalizada de los profe- 
sionales de la contabilidad y aûn de ciertos - 
circules juridicos se manifiesta en el sentido 
de que la nueva Ley sobre Sociedades Anônimas, 
no debe entrer en materias especificas de la 
técnica contable. Conforme a este modo de pen- 
sar, que yo comparto plenamente, se considéra
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mas acertado que el texto legal societario re­
mits los esquemas de las cuentas anuales, los 
principios y las réglas relativas a su forma—  
cion, asi como el desarrollo de las valoracio- 
nes y otros pormenores del area contable, al - 
Plan General de Contabilidad" (12).
Hasta el aHo 1964, no se establece en nuestro pais la 
posibilidad de que se presenter por parte de las empresas, con ca 
racter obligatorio, balances tipificados.
Con la aprobaciôn del Plan General de Contabilidad, — 
ya se cuenta con mormas homogeneas para la preparation y presents 
ciôn de los Estados Contables. Aunque en un principio no se quiso 
poner su aplicacion con caracter obligatorio para las empresas, se 
tiende a esto ultimo, y de hecho ya lo es, para aquellas que se — 
acojan a la ley de regularizaciôn de balances.
La tercera parte del Plan "'Cuentas anuales" recoge los 
criterios que deben presidir la elaboraciôn de las. mismas, asi - 
como los esquemas para su presentaciôn.
Las cuentas anuales son el Balance y su Anexo, los e^ 
tados de Explotaciôn,de Resultados extraordinarios, de Resultados 
de la Cartera de Valores y de Pérdidas y Ganancias, y como inno- 
vaciôn frente a la presentaciôn tradLcional, el Cuadro de financia 
miento. Este ultimo, se présenta en términos de flujos y consta - 
de très partes interdependientes. La primera comprende las )gplica 
ciones e inversiones permanentes de los recursos, la segunda los 
recursos permanentes obtenidos y la tercera las variaciones acti­
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vas y pasivas del circulante. Este estado contable viene a consti 
tuir una especie de estado de origen y aplicacion de fondds (13).
Actualmente esta en estudio una moflificaciôn del Plan 
General de Contabilidad, para adaptarlo a la Cuarta Directriz de 
la C.E.E. En lo que se refiere a las cuentas anuales, se adopta- 
ran las dos formas establecidas para el Balance y la de los arti— 
culos 23 y 24 para la cuenta de Pérdidas y Ganancias (1-4)., por —  
ser los que contienen la clasificaciôn de gastoS por naturaleza. 
Se mantendrâ el Cuadro de financiamiennto, aunque como ya vimos — 
310 aparece en la mencionada t>irectri^„ y -se suprimiran las cuen­
tas de Explotaciôn, Resultados extraordinarios y  Resultados de la 
Cartera de Valores, que pasarân a integrarse -en la de pérdidas y 
ganancias (15).
Las cuentas anuales y en general iodo lo relativo .al 
Plan, ha sido profundamente estudiado (16), por lo que no nos de- 
tenemos mas en su anâlisis, pero si queremos destacar el hecho de 
que no se recqjja de ninguna forma, la posibilidad de informar so­
bre los efectos de la inflation las empresas. En la Intro­
duction se seHala lo siguiente:
"La Comisiôn se ha planteado el problema de los 
efectos de la inflation sobre el patrimonio de 
la empresa; y aunque estima -por todo lo apun- 
tado- que tal problema no puède ni debe resol- 
verlo el modelo contable del Plan, ello no es 
obstâculo para que por la Autoridad econômica 
se habiliten, sea con carâcter temporal, sea - 
con caracter permanente, las medidas méTs adecua 
das para eliminar los referidos efectos".
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No obstante, creemos que como normas de obligado cum- 
plimiento para las empresas, nO se pueden establecer por el momen 
to, pero nada impide que se adjunten con caracter voluntario, nor 
mas que ayuden a las empresas a preparar una informaciôn que refie 
je los efectos mencionados, bien en forma de estados complementa- 
rios, o por medio de notas contenidas en el Anexo. Independiente- 
mente de que a la vista de los resultados y la evoluciôn en este 
terreno, se impongan con carâcter obligatorio. Y ahora es el mo­
ment o de hacerlo, cuando se esta estudiando una modificaciôn del 
Plan.
3. MEDIDAS CONTABLES ADOPTADAS TRENTE A LA INFLACION.
Hasta el momento présente, las medidas adoptadas fren 
te a la inflaciôn con proyecciôn contable, en nuestro pais, han - 
tenido un marcado caracter fiscal. Estas medidas aunque sean de­
ssables, no dejan de constituir soluciones partiales, y.-por tanto 
incompletas en la actualidad. Como medidas principales se suelen 
citar las que se enumeran a continuaciôn.
3.1. Amortizaciones anticipadas y aceleradas.
Esta medida,no tiene como finalidâd el dar una solu- 
ciôn a la falta de representatividad que tienen, las cifras ofre- 
cidas por la contabilidad histôrica, en épocas de inflaciôn. En - 
este caso, en relaciôn con el activo fijo consumido en cada ejer- 
cicio.
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La ley de 20 de diciembre de 1952, contempla las anor 
tizaciones anticipadas. En-su exposition de motives présenta le — 
constitution, exenta de impuestos de "previsiones destinadas a la 
renovation y eunpliaciôn de los elementos del activo fi jo de la; - 
empresas". En el articule 75, establece:
"Si la empresa realizase inversiones en bienes 
de la misma .naturaleza que los comprendidos — 
en el articulo .22 que -excediesen de la suma — 
de las amortizaciones efectuadas sobre los —  
elementos de activo a que alcance el régimen 
de desgravaciôn y de la cantidad hasta -el mo­
mento acumulada en la "Prevision para renova­
tion y ampliaciones industriales' el exceso — 
podrâ computerse como gasto en concepto de —  
amortization anticipada de los nuevos elemen­
tos...
La ley de 22 de diciembre 1960, num. 95/60, sobre Ee- 
forma tributaria, permite un sistema de amortization acelerada pa 
ra las empresas previo plan aceptado por la Administraciôn auncue 
las cuotas o coeficientes que se establezcan sobrepasen la depre- 
ciaciôn efectiva, dentro de unos limites (articulo 12 , ap.2). En 
tre ellos esta el que el conjunto de las dotaciones no podrâ exce 
der del importe total del valor originario del elemento. (ap.2.b))
Con estos sistemas,' por tanto, se trata de récupérer 
antes el valor de la inversiôn original. Como bien establece el - 
profesor Fernândez Pirla, sus efectos son los siguientes:
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"Primero. Si existe inflaciôn y ademâs esta se 
manifiesta con tendencia a aumentar, la empre­
sa debe estar interesada en liquidar -por lo - 
menos contablemente- lo antes posible sus insta 
laciones fijas, porque de esta manera dispon-- 
drâ del montante monetario correspond!ente al 
coste de aquellas antes de que el dinero se ha 
ya depreciado aûn mas...
Segundo. Pero, ademâs, se iia conseguido simul- 
taneamente otro importante objetivo.... . La em 
presa, forzando el ritmo de sus amortizaciones, 
disminuye el volumen de benficios evitando el 
reparto de dividendes que en una contabilidad 
en que no se han efectuado previamente revalo- 
rizaciones, son en parte ficticios. ...
Tercero- La empresa dispone de una fuente finan 
cier.a subsidiaria que puede transitoriamente - 
utilizar en financiar las ampliaciones de su - 
circulante. Si existe inflaciôn se requiere un 
mayor volumen monetario de circulante, que en 
parte puede tener este origen " (17).
Aunque sigue diciendo Fernândez Pirla, se puede cons^ 
derar como una adecuada medida fiscal, sôlo es vâlida cuando las 
variaciones en el grado de inflaciôn son pequefias.
Los inconvenientes principales son, que no contribuyç, 
a una adecuada representaciôn del patrimonio, y sôlo se disminu—  
yen los beneficios hasta que el coste histôrico ha sido totalmen- 
te amortizado, con ésto sôlo se consigne retardar un poco el pro-
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blema. Pero sobre todo, aûn en el caso de que las cuotas anuales 
se invirtieran en elementos no monetarios, que aumenten de valcr, 
paralelamente a la inflaciôni no se conseguirâ recuperar el valor 
de la inversiôn original en pesetas actuales.
Estas medidas, por tanto, no pueden considerarse ni 
siquiera, como una soluciôn parcial en épocas de inflaciôn.
3.2. El fondo de prevision para inversiones.
El régimen fiscal de previsiones para inversiones, se 
recoge en la Ley de 20 de diciembre de 1952, sobre previsiones pa 
ra renovaciôn y ampliaciôn de equipos industriales, posteriormen- 
te suprimido por la Ley 41/1964 de 11 de junio. El fondo de pre- 
visiôn para inversiones se desarrolla en la Ley de 26 de dicieir- 
bre de 1957, que posteriormente sufriô distintas modificaciones. 
En la actualidad las deducciones por inversiones, estân reguladas 
en el Real Decreto 3061/1979 de 29 de diciembre, sobre régimen—  
fiscal de la inversiôn empresarial.
En el preâmbulo de la ley de 1957 se establece:
"... Como consecuencia del fenômeno mundial de 
alza de precios, résulta que los fondos de —  
amortizaciôn que se pueden f ormar con exenciôn 
de impuesto, como quiera que estân limitados 
en su cuantia a una cifra igual al coste pri­
mitive del elemento que se amortize,son insu
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ficientes para su renovaciôn. La preocupaciôn 
por este problema, justificada por su trascen 
dencia, obliga a considerar cuâles pudieran - 
ser sus soluciones, que, en sintesis, se redu 
cen a dos :
1). Autorizar la revalorizaciôn de los acti- 
vos, con exenciôn de impuestos; o
2). Autorizéir la creaciôn de fondos para re­
novaciôn y ampliaciôn de los equipos, con 
exenciôn total o parcial..." (18).
Tendrian que pasar todavia algunos anos para adoptar 
la primera, y de mpmento se optô por la segunda. De esta forma se 
mantienen los elementos del activo fijo y sus correspondientes —  
amortizaciones en valores histôricos y se créa, con una serie de 
limitaciones, una réserva especial (Fondo de previsiôn para inver 
siones), conn cargo a beneficios, exenta de impuestos. Se podia - 
dotar siempre que dicho bénéficié no fuera inferior al seis por - 
ciento del capital mas las réservas efectivas (19).
dice :
Con relaciôn a estas réservas especiales Goxens Duch
"El problema planteado por la inflaciôn moneta- 
ria se intentô solucionarlo fiscalmente a tra- 
vés de la Ley de 20 de diciembre de 1952, sobre 
desgravaciôn de réservas para reposiciôn, cuya 
aplicaciôn prâctica fue un fracaso, tanto por 
el espiritu mezquino que la impregnaba como por
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las trabas que rodearon su aplicaciôn al surgir 
por parte de los agentes de la Administraciôn 
interpretaciones francamente restrictivas. Se - 
reincidiô con la misma idea en los articulos 97 
a 114 de la Ley de 26 de diciembre de 1957, in- 
terpretada por la O.M. de 12 de marzo de 1958".
(20).
Esta medida puede considerase beneficiosa en cuanto — 
disminuye el impuesto a pagar por las empresas, y créa fondos adi. 
cionales para la^.renovaciôn de los elementos del inmovilizado. Pe 
ro, hay que tener en cuenta, que dichos fondos se detraen dè bene 
ficios contables que, en parte, pueden ser ficticios, al no consi 
derar los efectos de la inflaciôn. Y por otra parte, al mantener 
los valores histôricos no contribuye a mejorar la informaciôn su— 
ministrada sobre el patrimonio y los resultados de la empresa.
3.3. La Regularizaciôn de Balances.
Despues de los intantos, anteriormente mencionados, 
para compensât a las empresas fiscalmente por los efectos de la 
depreciaciôn monetaria, se aborda , en nuestro pais, una revisiôn 
de las cifras contables.
Dicha revisiôn no se va a limitar a la actualizaciôn 
de determinadas cifras contables, sino que basândose en la reali 
dad, se va mas alla. Tratândo de que las cuentas anuales de las - 
empresas refiéjen verdaderamente el valor del patrimonio, se per-
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miten deduciones impositivas a la incorporacion de elementos ocul_ 
tos.
3.3.1. La Ley fispaflola de Regularizaciôn de Balances.
El 23 de diciembre de 1961, se aprueba por las Cortes 
EspaHolas la Ley de Regularizaciôn de Balances. Las caracteristi- 
cas especiales de esta ley, hay que enjuiciarlas en relaciôn a la 
situaciôn econômica por aquellas fechas. Despues de una etapa de 
reconstrucciôn, en 1959 se toman una serie de medidas tendantes - 
a estabilizar la economîa espaflola.
La Ley surge para adecuar las cifras contables a la — 
realidad en esta nueva etapa. Su aplicaciôn se concibe como una — 
situaciôn excepcional, ya que se iniciaba una época de estabiliza 
ciôn, y asi se pone de manifiesto en el Preâmbulo de la misma:
"... En el caso espafiol ha de pensarse en condi 
ciones de orden temporal y real originariamen- 
te distintas a las de otros paises.
Primero,proque en el extranjero, ya en plena - 
época inflacionaria,se adoptaron medidas efica 
ces para paliar fiscalmente la erosiôn produce 
da en el patrimonio de las empresas por el cre 
cimiento de los precios y el gravamen de las - 
ganancias nominales de capital, y que por eso 
llevan implicito un carâcter de operaciôn per- 
menente, no necesario en nuestro pais, donde -
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las medidas van a ser adoptadas despues de co- 
ronado y vencido el periodo inflacionario...".
(21 ) .
La ley, no solo trata de actualizar las cifras conta­
bles como consecuencia de la inflaciôn, sino que su cometido es - 
mas amplio, pues permite la afloraciôn de valores ocultos.
En este sentido, Fernandez Pirla la considéra realis­
ta:
"La denominaciôn adoptada por el legislador re^ 
ponde a la idea de que con esta ley no se pré­
tende sôlo hacer frente a la situaciôn creada • 
en la contabilidad de las empresas I56r* la Inflji 
ciôn, sino que, con una concepcion mas amplia — 
y de pleno acuerdo con la realidad econômica -r- 
ofrecida por EspaHa en 1961, se desea brindar 
a las empresas una posibilidad de reajuste total 
de sus inventarios, y con ello alcanzar el gra­
do de ScUiidad econômico requerido por las cir- 
cunstancias econômicas actuales" (22).
Las finalidades de la ley, recogidas en la exposiciôn 
de motives son:
1). Permitir que los balances de las empresas sean sinceros y exac 
tos sin que lo impidan trabas legales de orden fiscal.
-  475 -
2). Posibilitar a las sociedades espafiolas negociar adecuadamen- 
te las participaciones extranjeras en su capital. '
3). Facilitar la elaboraciôn de datos macroeconômicas mas reales.
4). Superar los obstaculos para la fusiôn de sociedades y amplia­
ciones de capital, y
5). Permitir que las empresas conozcan mejor sus costes reales de 
producciôn, y asi saber su auténtico bénéficie.
Como caractéristicas principales de la ley, se seHa-
lan las siguientes: ^
1). Ofrece dos soluciones, que aunque puedanrparecer antitéticas 
se consideran complementarias. La primera, la regularizaciôn - 
inmediata recogida en el Capitule I, adecuada para las empre­
sas con inversiones antiguas. La segunda, la regularizaciôn d^ 
ferida mediante la creaciôn y dotaciôn del fondo extraordina- 
rio de reposiciôn, recogida en el Capitulo II y adecuada para 
las empresas mas recientes.
2). Se podrân acoger las sociedades espaRolas o extranjeras, some- 
tidas al Impuesto de Sociedades, por los bienes situados en el 
territorio espafiol, y las empresas individuales que realicen - 
actividades industriales o mercantiles en territorio espafiol.
(23).
3). Su aplicaciôn es voluntaria,pudiendo hacerse en uno o dos ejer i
cicios. i
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4). Se limitan los bienes regularizables a los siguientes:
a). Activo fijo material y Patentes no caducadas.
b), Créditos, debitos y valores mobiliarios en moneda extran-
jera.
c), Valores mobiliarios nationales de renta variable.
5). La regularizaciôn se harâ elemento por elemento, no pudiendo 
ser el nuevo valor que se establezca, superior al valor real — 
de los mismos en el momento de su regularizaciôn.
6). Amnistia fiscal para la incorporaciôn al balance de los ele­
mentos del activo, que no figuren en contabilidad (articulo 13)
"La justificaciôn de este articulo esta en la — 
pretensiôn general de la ley: regularizar total 
y plenamente la contabilidad de las empresas".
(24).
7). El saldo de la regularizaciôn se recogerâ en una cuenta espe­
cial que se denominarâ "Cuenta de Regularizaciôn Ley 23 de di­
ciembre de 1961", y deberâ figurar separadamente.
3.3.2. Aplicaciôn de la Ley.
En el afio 1963, por decreto de 28 de febrero se esta­
blecen los coeficientes mâximos de regularizaciôn, y se abren los 
plazos sefialados en los articulos 16 y 25 de la Ley, que comien- 
zan a partir del dia siguiente de la publicaciôrt del decreto en -
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el Boletin Oficial del.-Estado (articulo 22).
Los coeficientes mâximos, figuran en el articulo 12 
del mencionado decreto, y son los siguientes:
ARo DE REORGANIZACION 
DEL ELEMENTO
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El plazo, sin embargo, quedô en suspense ya que la —  
ley no fue acogida con excesivo interés.
Como afirma Cubillo Valverde;
"A nuestro juicio, en esta suspension podemos — 
ver el escepticismo con que fué acogida la le- 
gislaciôn diet ad a sobre la materia, escepticis^ 
mo déterminante en buena medida de la falta de 
interes de las empresas para acogerse a la re-.. 
gularizaciôn., Entre los empresarios cundiô la 
idea de que tanto en la Ley como en su desarro 
llo se habian seguido criterios netamente fis­
cales, y por tanto, restrictitvos, los cuales 
neutralizarian buena parte de los efectos bene 
ficiosos que de otro modo se esperaban de la — 
regularizaciôn" (25).
La ley, por tanto, no llega a aplicarse realmente has 
ta 1964, despues de algunas modificaciones introducidas en el tex­
to refancîido, aprobado por Decreto 1985/1964, de 2 de julio, en - 
el que se suprime el Fondo extraordinario de reposiciôn,recogido 
en el Capitulo II de la Ley. Este texto es el que constituye la 
legislaciôn bâsica de regularizaciôn de balances, desarrollândose 
algunas de sus normas en una serie de disposiciones administrati­
ves .
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3 .3.2 .1. Bienes regularizables.
Aparté de las incorporaciones de bienes a que se re­
fiere el articulo 13, como ya vimos, los elementos regularizables 
se clasifican en très grupos:
a). Créditos, débitos, participaciones en sociedades o valores mo 
biliarios, en moneda extranjera.
b). Valores mobiliarios de renta variables, en moneda nacional, y
c), Inmovilizado.
Se excluyen de la regularizaciôn, ademas de los acti- 
vos y pasivos monetarios, las existencias y el inmovilizado inma- 
terial a excepciôn de las patentes no caducadas.
Las normas particulares para valorar los distintos el^ 
mentos, son las que a continuaciôn se enumeran, existiendo en ge­
neral un tope mâximo constituido por el valor real; en la fecha - 
de la regularizaciôn.
a). A los saldos representatives de créditos y débitos en moneda 
extranjera, se les aplica la cotizaciôn oficial de compra, fi- 
jada por el Institute Espafiol de Moneda Extranjera, para la di 
visa de que sp trate, existante el dia de cierre del Balance - 
que se regularize.
Las participaciones en sociedades y los valores mobi­
liarios, si existe cotizaciôn de la moneda extranjera, se valo
— 4-8o —
raran igual que los créditos y;:débitos. Si la divisa correspondien 
te no se cotiza oficialmente, a la cantidad de pesetas que repré­
senté la inversion original, se le aplicarà el coeficiente corre^ 
pondiente a la fecha de la adquisiciôn, contenido en el articulo 
10 (26).
Dichos coeficientes son los siguientes:
ARO de ADQUISICION DEL 
ELEMENTO
COEFICIENTE "MAXIMO DE 
REGULARIZACION
1942 y anteriores 10
1943 a 1946 7
1947 a 1950 5
1951 a 1955 2
1956 a 1959 (hasta 30 de junio) 1,80




El limite mâximo lo constituye el valor de mercado ex 
presado en pesetas al cambio, fijado por el lEME el dia de cierre 
del Balance, o el coeficiente mâximo.
b). Si los valores nacionales de renta variable se cotizan en Bol 
sa, se les aplicarà la cotizaciôn media correspondiente a los 6 - 
meses anteriores a la fecha del Balance que se regularize, si no
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tienen cotizaciôn bursâtil, se valorarân segûn el valor teôrico - 
que resuite del Balance cerrado el ultimo ejercico antes de pubM 
carse, el texto refundido de la ley, es decir el correspondiente 
al afio 1963.
El limite mâximo lo constituirâ la cotizaciôn oficial 
existante el dia de cierre, o el valor teôrico que resuite del — 
Balance regularizado de la Sociedad emisora.
c). El.Lvalor regularizado de los elementos del inmovilizado, se — 
obtiene aplicando los coeficientes citados del articulo 10, al va 
lor que représenta la inversiôn original, y a las amrotizaciones 
correspondientes. El coeficiente a aplicar serâ el que correspon 
da al afio de incorporaciôn del elemento, y para las amortizacio­
nes el de los afios en que fueron realizadas.
Esta forma de procéder, como ya se comentô en otra par 
te de este trabajo, no puede considerarse corrrecta ,ya que la amor 
tizaciôn acumulada regularizada deberia representar el mismo por- 
centaje, sobre el valor regularizado, que la amortizaciôn acumula 
da histôrica représenta sobre el valor de adquisiciôn. En esto el 
método de la regularizaciôn de balances, practicado en Espfia, di- 
fiere del ajuste del activo fijo en funciôn del poder adquisitivo, 
en el que a la amortizaciôn se le aplica el coeficiente correspon 
diente al afio de compra de los respectivos activos.
Asi si un elemento adquirido en 1.000 u.m. en el afio 
1, amortizado cada afio en un 10%, se regulariza en el afio 3, su- 
poniendo que los coeficientes se han establecido en funciôn de —
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las variaciones en el nivel general de precios, tendriamos lo si­
guiente para las amortizaciones.
AMORTIZACION EN
FECHA AMORTIZACION COEFICIENTES AMORTIZACION FUNCION DEL PO-
DOTACION ANUAL HISTORICA APLICABLES REGULARIZADA DER ADQUISITIVO
Afio 1 100 3 300 300
Afio 2 100 2 200 300
Afio 3 100 1 100 300
Valor regularizado del é.emento 3.000
Amortizaciôn acumulada 600
Valor neto regularizado 2.400
Valor en funciôn poder adquisitivo 3.000
Amortizaciôn acumulada 900
Valor neto ajustado 2.100
Con todo, la aplicaciôn de la regularizaciôn permite 
el cômputo de unas amortizaciones mayores que las practicadas so­
bre los valores histôricos, que se podrân deducir fiscalmente, aun 
que se comenzaran a practicar a partir del ejerciéio siguiente al 
de la regularizaciôn.
Las minusvalias que resulten al aplicar la regulariza 
ciôn se llevan a la cuenta de Pérdidas y Ganancias, miéntras que
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las plusvalias se recogen en la "Cuenta de Regularizaciôn (Ley —  
76/1961)". Esta cuenta recoge asimismo, los resultados de incorpo 
rar activos ocultos, segûn lo establecido en el articulo 13 de la 
Ley.
Posteriormente, se permitiô la incorporaciôn de la —  
Cuenta de Regularizaciôn, al Capital pudiendo realizarse durante 
un periodo de diez afios, a partir del uno de enero de mil novecien 
tos sesenta y ocho (27) , por lo que esta cuenta ya no figurarâ - 
en los Balances de las sociedades que regularizaron sus elementos 
por aquellas fechas.
3.3.2.2. Restablecimiento de la vigencia de la Ley.
Como ya vimos la ley surge con caracter excepcional, 
y no para su aplicaciôn continuada. Desde 1964 se ha vuelto ha —  
aplicar en 1973, 1977, 1979 y 1980 con algunas modificaciones.
En el afio 1973 se restablece la vigencia de la Ley, - 
segûn su texto Refundido de 2 de julio de 1964, por el articulo - 
20 del Decreto-ley 12/1973 de 30 de noviembre, siguiendo las reco 
mendaciones de la Comisiôn Central de Planificaciôn Contable (28). 
Las modificaciones que se establecen son las siguientes:
1). Los beneficios de la Ley se concederân a las empresas que vo- 
luntariamente se comprometan a la aplicaciôn del Plan General 
de Contabilidad.
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2). Se establecen nuevos coeficientes. Estos se publican en el De 
creto 3.431/1973 de 21 de diciembre (articulo 62), y son los - 
• siguientes:
ARO de ADQUISICION 
DEL ELEMENTO_________
1942 y anteriores
1943 a 1946 
1947 a 1950 
1951 a 1955
1956 a 30 de junio de 1959 
1 julio 1959 a I960 
1961 
1962
1963 y 1964 





















3). No se aplican los gravâmenès establecidos en los articulos 2 
y 13 de la Ley.
4). De momento se prohibe la incorporaciôn de las plusvalias ré­
sultantes, recogidas en la cuenta "Regularizaciôn Decreto-ley 
12/73 de 30 de noviembre", a la cuenta de capital. Posteriormen 
te por Decreto-ley 13/1975 de 17 dé noviembre y Orden Ministe-
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rial de 9 de diciembre de 1975, se permitiô ampliaciones de - 
capital con el 30% liberado con cargo a la cuenta de regulari­
zaciôn. Y por los Reaies Decretos-leyes 13/1976 de 10 de agos- 
to y 15/1977 de 25 de febrero de permite ampliaciones hasta un 
60% liberado con cargo a dicha cuenta.
Por Ley 50/1977 de 14 de Noviembre, se vuelve a apli­
car la regularizaciôa, aunque en este caso, no se trata de actua­
lizar cifras al reconcoer los efectos de la depreciaciôn moneta­
ria, sino que su finalidad es la amnistia fiscal a la incorpora­
ciôn de activos ocultos.
En el articulo 28 de la ley 1/1979 de 19 de julio de 
Presupuesto Générales del Estado se permite la actualizaciôn de - 
los -elementos del activo fijo material, a los sujetos pasivos del 
Impuesto sobre Sociedades. Los coeficientes mâximos aplicables son 
los siguientes (29):




1942 y anteriores 37,24
1943 a 1946 26,06
1947 a 1950 18,61
1951 a 1955 7,45
1956 a 30-6-59 6,70
1-7-59 a I960 4,46
1961 4,10
1962 3,91
1963 y 1964 3,72
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1965 a 1967 3,35








197 8 . 1,00
Las operaciones de regularizacion se harân hasta el - 
treinta y uno de diciembre de mil novecientos setenta y nueve, y 
las amortizaciones se comenzaran a computar sobre les nuevos valo 
res, a partir de la fecha en que se contabilicen dichas operacio­
nes (articulo 29).
El lesulcado de la actualizaciôn se recogerà en la —  
cuenta "Actualizaciôn Ley de Presupuestos de 1979". Su destino —  
aparece regulado en el Real Decreto 2342/1979, de 3 de agosto.
"La caf>italizaciôn del saldo de la Cuenta con - 
las condiriones y requisites sePîalados en este 
Real Decreto, podrâ llevarse a cabo de una vez 
o en varias, en el plazo comprendido entre la 
fecha en que dicho saldo haya sido comprobado
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y aceptado por la Inspecciôn de Hacienda y el 
treinta y uno de diciembre de mil novecientos 
ochenta y cuatro..." (30).
Y por ultimo se vuelve a permitir la actualizaciôn de 
los actives fijos materiales, en el articulo 39 de la Ley 74/1980 
de 29 de diciembre, de Presupuestos Générales del Estado para el 
ejercico de 1981. Los actives fijos materiales que se podrân actua 
lizar,son los que figuren en Contabilidad al 31 de diciembre de - 
1980. En rrelaciôn a las amortizaciones, se establece:
"Las amortizaciones calculadas en funciôn de los 
valores nétos contables résultantes de las ope­
raciones de actualizaciôn se computaran a par­
tir del ejercicio siguiente al del balance en - 
que se reflejen las operaciones de actualize—  
ciôn" (articulo 39 d)).
Los coeficientes aplicables recogeran la depreciaciôn 
monetaria y se publicaran dentro del primer trimestre de mil no­
vecientos ochenta y uno (31).
3.3.3. Comentarios a la regularizaciôn de balances.
La aceptaciôn de la regu'Larizaciôn de balances por par 
te de las empresas ha ido creciendo y asi de una acogida desfavo­
rable a la ley de 1961, en 1964 se estima en unas 7.000 las empre 
sas que adoptaron las ventajas ofrecidas por la Ley, y unas 22.000
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las que la aplicaron en 1973 (32).
La regularizaciôn de balances a partir de 1979, pasa 
a denominarse actualizaciôn, en funciôn de su contenido, ya que 
despues de la amnistia fiscal de 1977, desaparece la incorporaciôn 
de actives ocultos. Con ser una medida deseable, no deja de core- 
tituir una soluciôn parcial.
En primer lugar, sôlo afecta a determinadas partidas 
del balance, lo que-fio'Tconrtribuye a dar una visiôn mas real del — 
patrimonio en épocas de inflaciôn. Por otra parte, al menos hasta 
los dos ultimes aflos su apiicaciôn ha sido un proceso discontimo, 
con lo que las cifras actualizadas dejaban de serlo ;al aHo siguLen 
te de su apiicaciôn.
Con respect© al active fijo, el •efecto favorable se — 
produce al poder deducir fiscalmente como gasto, una amortizaciSn 
anual, mayor que la histôrica aunque este se produzca con un afb 
de desfase, pues esa amortizaciôn sobre los valores corregidos, - 
la mayoria de las veces, no se puede computar hasta el ejercicio 
siguiente al que se practicô la regularizaciôn. Dichc efectc posi 
tivo, queda también disminuido, al existir una tasa anual de in­
flaciôn considerable y no practicarse la regularizaciôn cada afb.
La capitalizaciôn de la cuenta de regularizaciôn tia- 
ne diverses efectos. Por un lado ha posibilitado a algunas empre­
sas, colocar sus ampliaciones de capital en el mercado, al liberar 
se una parte con cargo a dicha cuenta, lo que en otro caso no tu- 
bieran conseguido al cotizarse sus acciones por debajo del valor
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nominal. Al incrementarse la cifra de capital, se incrementa el 
limite para émision de obligaciones y esta circunstancia es favo­
rable, para aquellas empresas que, como es el caso de las eléctri^ 
cas, se financian en gran medida de esta forma. Y con respecto a 
los accionistas, estos obtienen una remuneraciôn adicional que - 
les compensa la escasa producida a través de los dividendes.
Pero al aumentar el numéro de acciones, la cantidad — 
total destinada cada afîo a dividendes, aûn en el caso de que este 
permanezca fijo, aumenta.
"... las compafîias s in recibir prâcticamente nue 
vos recursos financières que le permitan ampliar 
su dimension econômica, y con elle su ciclo de 
explotaciôn obteniendo asi mayores ingresos, han 
de satisfacer mayores cantidades a los accionis 
tas, incluse manteniendo el mismo nivel de div^ 
dendo.
Como es lôgico, al no aumentar su dimension 
econômica por esta via, y sin embargo tener que 
incrementar considerablemente el montante del - 
bénéficié repartible, su potencia para generar 
autofinanciaciôn se reduce.
Esta politica que aparentemente bénéficia 
al accionista a corto plazo, produce en las So- 
ciedades una erosion en su estructura econômica 
y financiera..." (33).
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Con esta forma de actuar, se trata de actualizar la - 
cifra de capital social aunque esto solo puede ser, en parte cier 
to, con la cuenta de Actualizaciôn que recoge la influencia de la 
depreciaciôn monetaria, aunque sôlo sobre los actives fijos, y no 
con la cuenta de regularizaciôn dado el caracter mixte de la mis- 
ma. Con relaciôn a los accionistas, se corrige una situaciôn des­
favorable para elles, pues al mantenerse los dividendes en valores 
nominales, a lo largo de los aflos han ido disminuyendo realmente. 
Al incrementarse su nûmerô de acciones, les nuevos dividendes, les 
compensarân la dismihuciôn producida por la inflaciôn,ya que, al 
igual que otros perceptores de renta, aspirarân al menos, a que - 
su remuneraciôn se mantenga en termines reales.
El método utilizado se asemeja al ya visto de contabi 
lidad en funciôn del poder adquisitivo, con una apiicaciôn parcial 
del mismo, y con la salvedad ya apuntada de la correcciôn de las 
amortizaciones, pues los coeficientes se basan «en indices généra­
les de precios.
3.3.3.1. Los indices de precios en Espafla y les coe­
ficientes de regularizaciôn.
Los indices de precios de que se dispone en nuestro - 
pais, elaborados a nivel oficial son cuatro (34):
1). Indices de precios percibidos por los agricultores. Secretaria 
General técnica del Ministerio de Agriculture.
2). Indices de precios de abastecimiento. Central de Informaciôn -
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de la Comisaria General de Abastecimientos y transportes.
3). Indices de precios al por mayor, y
4). Indice de precios de consumo.
Estos dos ûltimos elaborados mensualmente por el Ihs- 
tituto Nacional de Estadistica, con base en 1955 y 1976 respecti- 
vamente.
La implantaciôn del sistema con base en 1976, viene - 
regulada en la Orden Ministerial de la Presidencia del Gobierno, 
de 23 de febrero de 1977 (B.O.E. n5 47, de 24 de febrero 1977).
En ella se establece, que el antiguo Indice del Cos-
te de la vida pasara a denominarse Indice de Precios de Consumo y
se elaborarâ mensualmente. Poster!ormente, se publicô su entrada 
en vigor, a partir de Enero de 1977- La formula utilizada para su 
elaboraciôn, es la de Laspeyres con algûn desfase en el tiempo. 
(35).
De este indice, D. Julio Alcaide, opina lo siguiente:
"En contra de lo que pueda suponerse y de lo - 
que la opinion pûblica sostiene, el Indice del 
Coste de la vida, ahora Indice de precios al - 
consumo, es una de las informaciones mas fiables 
de todo el sistema estadistico espafîol... No
cabe decir lo mismo del indice de precios al -
por mayor que en algunos momentos présenté re- 
sultados ciertamente inaceptables" (36).
Ademâs, por la forma de su elaboraciôn es homologable 
con los indices correspondientes de los paises de la Comunidad - 
Econômica Europea (37).
Estos indices son los que en la mayoria de los casos, 
se han tomado como base para elaborar los coeficientes de regula­
rizaciôn ; aunque no se hayan seguido exactamente.
La Ley de reguîànizaciôn establ-ecia que los coeficien 
tes serian proporcionales a la desvalorizaciôn de la moneda. Si— 
quiendo esta linea, Oliver y Trujilo, dice:
"No Habiéhdose aûn publicado los coeficientes necesa- 
rios ipara la regularizaciôn, si tomamos como referen 
cia los que,corresponderian los,indices de precios al 
por mayor, en los que influye grandemente la déprécia 
ciôn de signo monetario--.. ". Obtiene una tabla ^ne di 
fiere algo de los posteriormenta publieados (36)-
Casanovas, despues de analizan los coeficientes publô^ 
cados en 1963, 1964 y 1973, y las variaciones en indices généra­
les de precios, establece que los del afîo 1963 se aproximan al - 
indice de precios al por mayor, "aûn cuando se tomaron indices - 
sectoriales concretos en vez del general". Los del aflo 1964 difie 
ren tanto del indice de precios al por mayor, como del de coste - 
de la vida, por lo que en este caso se tomaron unos indices para 
refiejar la inflaciôn distintos a los publicados oficialmente.
"Ignoramos en que base se calcularon estos coe­
ficientes, si bien todo induce a pensar que en 
' este caso la Administraciôn reconocmô, de una
forma bastante explicita, unos niveles de infla 
ciôn considerablemente superiores a los figura- 
dos en las estadisticas oficiales del INE" (39).
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La parte nueva de los publicados en 1973, sigue de —  
cerca las variaciones del indice del coste de la vida. Y sigue di 
ciendo:
"Dificilmente podrâ trasladarse este indice a - 
elementos tan dispares como son los activos 
jos empresariales. Sin embargo, al menos en e^ 
te caso, el legislador no ha contravenido lo - 
establecido en el articulo 10 de la primitive 
Ley de 1961 y a la hora de fijar los coeficien 
tes se ha basado en un indice de desvaloriza—  
ciôn monetaria" (40).
De la misma forma los publicados en 1979, se basan —  
principalmente en el indice de precios de consumo. Este cambio del 
indice de precios al por mayor, por el de precios de consumo, pue 
de estar en relaciôn con lo que vimos anteriormente, sobre la fia 
bilidad de este ultimo.
Al utilizer estos coeficientes, por tanto, se estâ —  
actualizando el activo fijo material, en funciôn de la variaciôn 
en el poder adquisitivo general de la moneda, y no por la varia­
ciôn de losprecios especificos de dichos elementos.
4. CONSIDERACION FINAL.
Hasta el momento présente, no se ha adoptado ninguna 
medida, que trate de mejorar de una forma total la informaciôn —  
contable que anualmente ofrecen las empresas al exterior en épocas
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de inflaciôn. Todas las aplicadas han sido y son soluciones parcia 
les, de caracter fiscal, que con ser deseables no pueden conside- 
rarse como ôptimas en los momentos actuales.
El incremento medio anual del indice de precios de - 
consumo, desde 1973 no ha bajado de un 10%. Con un incremento mi- 
ximo en 1977, 24,5, se ha ido reduciendo hasta llegar a 15,5 para 
1980. Estos incrementos estân recogidos *en el cuadro 8.1.
Con e^tas variaciones de precios, los estados conta­
bles histôricos, mejorados con una actualizaciôn del activo fijo, 
en funciôn del indice mencionado,T#o cumpl©n el objetivo princi­
pal de los mismos, es decir, proporcionar informaciôn util para — 
la toma de decisiones.
Es necesario, por tanto, un cambio, aunque e^l camino 
no va a estar exento de obstâculos. Hay que empezar por un camb:o 
de mentalidad en relaciôn con los eetados financieros, estos no - 
sôlo sirven para liquidar un impuesto, sino que como deciamos si 
objetivo principal serâ suministrar informaciôn util. Informaciôn 
que tiens que empezar por ser fiable. Hasta hace poco, los esta- 
dos contables de la mayoria de las empresas, no se tenian en cuen 
ta, por partir de la base de que los datos suministrados no erai 
reales (41). En este terreno, se ha adelantado algo, y las empre­
sas cada vez presentan mayor y mejor informaciôn en base histôri­
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Pero la informaciôn histôrica, no es suficiente por - 
lo que habrâ que buscar la forma mas apropiada de revelar los efec 
tos de la inflaciôn sobre las empresas. En esta etapa nos puede - 
servir de base las soluciones adoptadas en otros paises, pero te- 
niendo présente que lo que es vâlido para un determinado pais, no 
tiene que serlo para el nuestro. Hay que considerar las circuns- 
tancias de todo tipo que concurren, para que el método que se pro 
ponga tenga viabilidad practice.
En el caso de aplicar la contabilidad en funciôn del 
poder adquisitivo, el indice a utilizer séria el de precios de —- 
consumo, pues reune las caracteristicas ya estudiadas para «1 in­
dice elegido. Para ello, habria que -extender la actualizaciôn, —  
ahora practicada, a los demas elementos nwmonétârïoscalCUlar 
las ganancias o pérdidas derivadas de la posesiôn de elementos mo 
netarios.
Aunque consideramos que este método al existir infla­
ciôn, es preferible al sistema histôrico, no muestra los efectos 
especificos de la misma, sobre las empresas. Con su apiicaciôn, 6 
tendremos informaciôn de las cantidades invertidas expresadas en 
moneda actual, que no tienen por qué coincidir con los valores —  
actuales de los distintos elementos. Como ya hemos visto, la ten- 
dencia en los paises anglosajones es la de reflejar éstos ûltimos.
Para su apiicaciôn, habria qaie contar cOn indices de 
precios especificos para algunos elementos,ya que para otros, el 
valor actual vendra dado por el de mercado. No se dispone sin em­
bargo, de muchos indices especificos, aunque se trata de solucio-
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nar este problema, por lo que no se debe considerar esto, como un 
obstaculo insalvable. En este sentido, Martinez y Tapia, dice:
"Parece ser que se toma conciencia de tal pro- 
blematica y se estân experimentando algunos —
Indices Sectoriales, pero entre tanto el pais 
no dispone a nivel oficial de los mismos en - 
la variedad que ello requiere" (43).
La forma prâctica de procéder, como ya hemos visto, 
seria mantener los estados histôricos, ya que lo requiere la nor-
mativa legal vigente, y completar la informaciôn con cifras que —
reflejen valores actuales.
Para resolver este problema, Goxens Duch propone, en­
tre otras cosas, lo siguiente:
"Sin pretender desarrollar un tratado sobre el 
balance en periodo inflacionario, es convenien 
te llamar la atenciôn de los administradores 
y de los analistas para que tomen aquellas me 
didas minimas de rectificaciôn de los datos -
que ofrece usualmente la contabilidad y asi -
deducir conclusiones vâlidas de su anâlisis,- 
llegando a conocer la realidad actual del pa-- 
trimonio y de los resultados conseguidos... 
el mas fâcil de aplicar y que nos dâ resulta­
dos comparativemente buenos y vâlidos para co­
nocer la realidad de los resultados se basa —
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simplemente en corregir... la existencia ini- 
cial.multiplicando el importe del inventario - 
inicial, multiplicande el importe del inventa­
rio inicial por el promedio de incremento de — 
precios que se hayan experimentado a lo largo 
del ejercicio; dicho de otra forma, valorar por 
el precio de reposicion promedio las existencias 
iniciales y conserver la existencia final valo- 
rada por el sistema lifo. Las demas partidas de 
cargo y abono se màntienen por la cifra resuitan 
te de la contabilidad" (44).
Esta propuesta parece estar destinada, principalmen­
te, a efectos de anâlisis interno. El incremento de precios, a —  
que se se refierè, hay que entênderlo, como precios especificos,- 
ya que luego se refiere al precio de reposicion, Y faita el ajus­
te de la ^ortizaciôn anual, que no se mencioha, aunque mas ade- 
lante se refiere a la rectificaciôn de la amortizaciôn acumulada.
"Para la rectificaciôn de las partidas del ba­
lance, una propuesta prâctica consiste en valo 
rar todas las partidas del Activo real por los 
valores de mercado y rectificar al propio tiêm 
po los fondes de aunortizaciôn. .. " .
Siguiendo en esta linea, creemos que la mejor informa 
ciôn a fines externes., se puede conseguir, presentando el balan­
ce histôrico, completado con datos que reflejen valores actuales, 
y ajustando en la cuenta de resultados, el coste de las ventas y
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las amortizaciones, en funciôn de dichos valores actuales, tenien 
do también en cuenta los bénéficiés o pérdidas que se derivan de 
la forma en que dichos elementos han sido financiados, bien por - 
pasivo monetario o por neto. Esto ultime sera dificil de estable- 
cer individualmente, pero si se podrâ hacer de una forma global, 
como ya vimos en capitules anteriores.
Por ultime, creemos también necesario que las normas 
de apiicaciôn se propongan a nivel oficial, y con caracter volun- 
tario, sin que esto condicione la admisiôn de las mismas a efec­
tos fiscales, ya que dicha admisiôn llevaria a un nuevo plantea- 
miento del impuesto que grava la renta, tanto de las sociedades, 
como de las personas fisicas, lo que no es fâcil de conseguir., al 
menos a corto plazo.
Somos conscientes de que muchas empresas no estarân - 
dispuestas a incurrir, en los mayores costes que les ocasionarâ - 
la informaciôn adicional, si no les reporta un beneficio inmedia- 
to, por lo que la propuesta debe estar en la linea de la informa­
ciôn que se pueda utilizar a fines internos. Por otra parte, las 
empresas que obtengan bénéficiés monetarios, no estarân dispues­
tas a revelarlos... Como ya deciamos, el camino no estâ exento de 
obstaculos, pero de una informaciôn contable mas real sôlo se pue 
den derivar ventajas, y una base mas sôlida para establecer, lo - 
adecuado o no del sistema impositivo, y la peticiôn de mayores —  
concesiones.
Con todo, el establecimiento y alcance de un sistema 
de contabilidad de inflaciôn para la informaciôn externa, en nue^
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tro pais dependera de la evolucion que experimente el nivel gene­
ral de precios, en los prôximos afios.
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NOTAS AL CAPITÜLO VIII
(1). En el Anteproyecto de Ley de Sociedades Anônimas de Mayo de
1979, el articulo anterior pasa a ser el 81, difiriendo en lo
siguiente:
"Derecho de informaciôn del accionista:...
Dentro de estos limites la solicitud de informes podrâ 
extenderse a las relaciones existantes entre la socie- 
dad y sus filiales o sociedades ligadas por vinculos de 
dependencia. Los administradores proporcionaran la in­
formaciôn en forma oral o escrita, de acuerdo con el mo 
mento y la naturaleza del informe soldcitado.
Los administradores no estarân obligados a proporcio­
nar esta informaciôn si, a juicio del Présidente, la pu 
blicidad de los datos solicitados perjudica los intere- 
ses sociales. Cuando la solicitud esté apoyada por accio 
nistas que representen, al menos, el cinco por ciento - 
del capital social, el Bresidente sôlo podrâ negar la - 
informaciôn solicitada si estima que los accionistas pre 
tenden ejercitar abusivamente su derecho en grave perju^ 
cio de la sociedad. En este ultimo caso los accionistas 
podrân, en el plazo de qiiribe dias acudir al Juez de Pri­
mera Instancia del lugar de celebraciôn de la Junta, pa­
ra que décida, si procédé o no accéder a la informaciôn 
solicitada. El anuncio del recurso no interrumpirâ la 4. 
continuaciôn de la Junta, ni su posterior presentaciôn, 
suspenderâ la ejecuciôn del acuerdo".
Ver también, entre otros:
- URIA GONZALEZ, R.: "La informaciôn del accionista en el de­
recho espafîol". Real Academia de Jurisprudencia y legisla- 
ciôn, Madrid, 1975.
- GARRIGUES,J.; URIA, R.: "Comentario a la ley de Sociedades
Anônimas", 3? ed. Madrid, 1973. Tomo I, pâgs. 717-740.
(2). RIVERO ROMERO,J.: "Contabilidad de Sociedades", ob.cit. ,pâg.
154.
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(3). URIA GONZALEZ, R.: "La informaciôn del accionista...", ob. - 
cit., pag. 27
(4). CUBILLO VALVERDE., C . : "Notas sobre los principios contables" 
Prôlogo a "El impuesto sobre sociedades y el Plan General de 
Contabilidad" de Gonzalez Garcia, A.L. Institute de Planifl- 
caciôn Contable. Madrid, 1979, pag. XV.
(5). Ibidem, pag. XIX.
(6). Plan General de Contabilidad. Ministerio de Hacienda. Jntro- 
ducciôn, apartado 20.
(7). Como en otras partes del Anteproyecto se recoge lo establecj^ 
do en la Cuarta Directriz de la C..E.E. En este caso la -excep- 
ciôn ya mencionada del articulo 33.
(8). A.E.C.A.: "Principios de Contabilidad en EspaHa",, Documente 
elaborado por la Asociaciôn EspaPIola de Contabilidad y Admi— 
nistraciôn de Empresas, Madrid, 1980.
(9). Ademas del trabajo anteriormente citado sobre principios de 
Contabilidad, y su contenido-en la legislaciôn espaRola, pue­
de verse entre otros:
- GONZALEZ GARCIA, A.L., ob.cit., pâgs. 13 y ss.
- CEA GARCIA, J .L. : "Los ]ir incipios de valoraciôn en la doctri
na Contable: Su apiicaciôn". Revista Espedïola de Financia- 
ciôn y Contabilidad nS 4, Énero-Abril, 1973.
- NOgUERO SALINAS, A. : "Los criteriso de valoraciôn en el Plar.
General de Contabilidad". Revista EspaRola de Financiaciôn 
y Contabilidad ns 4. Enero-Abril, 1973
- SANCHEZ ARROYO, G.: "Principios de contabilidad generalmen-
te admitidos", en'Alvarez, S.; Saez,A.: "Contabilidad Gene 
ral", ob.cit., pâgs. 307-328.
- TERMES,F.: "Principios de contabilidad generalmente acepta-
dos". II Congreso Nacional de Censores Jurados de Caentas 
de ÈspâHa. I.C.J.C.E., Madrid, 1976.
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- PONT MESTRES.M.: "Reflexiones en torno a la reforma de 
la normativa contable del Codigo de Comercio", en Alva­
rez S.; Saez, A. "Contabilidad General", ob.cit., pâgs. 
331-359.
(10). "Algo asi como si fuesen transcritos a medida que el legis­
lador los fuera recordando".
- BUENO CAMPOS, E .; LARRIBA DIAZ-ZORITA,A ; PIZARRO MONTERO, 
T.: "Normativa legal de la Contabilidad en Espafia", ICE, 
Madrid, 1975, pàg. 106.
(11). El articulo 173 establece el siguiente -esquema para el ba­
lance :
ACTIVO
A. Capital suscrito no desembolsado.








II. Crédites cuya duraciqp no sea superior a un aHo.
III. Crédites, o parte residual de los mismos, con venc^
miento superior a un afîo.
IV. Valores mobiliarios que forman parte del activo cir­
culante .
V. Cuentas de tesoreria.
E. Cuentas de regulaciôn.
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F. Pérdida, en la medida que no aparezca en el pasivo.
I. Resultado del ejercicio.
II. Resultados arrastrados de otros ejercicios.
PASIVO.
A. Capital social, con expresiôn de las diversas clases de —
acciones y su valor nominal.
B. Réservas._________ ;____
C. Provisiones para Tiesgos y gastos.
D. Deudas. ______________
E. Cuentas de Regulaciôn.
F. Bénéficies.
I. Resultado del ejercicio.
II. Resultados arrastrados de otros ejercicios.
El articulo 178, recoge el siguiente esquema para la cœn 
ta de Pérdidas y Ganancias:
A. Gastos.
I. Gastos de explotaciôn, con exclusion de los eventnal- 




V. Resultado del ejercicio.
B. Ingresos.
I. Ingresos de la explotaciôn, con exclusiôn de los evm-
tuales, incluidos en el apartado II de este pàrraf).
II. Ingresos financieros. '.
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En este esquema no figuran dentro de los ingresos los ex- 
cepcionales, ni el Resultado del ejercicio. Y siguiendo, la 
mencionada Cuarta Directriz, no se muestra separadamente, —  
los resultados de la Explotaciôn, los extraordinarios y los 
de la Cartera de Valores.
(12). CUBILLO VALVERDE,C. Prôlogo a "Las normas de contabilidad - 
en la Comunidad econômica europea" de MontesinosJuive, V. —  
Institute de Planificaciôn Contable. Ministerio de Hacienda, 
Madrid, 1980, pàg. XII.
(13). Un estudio sobre ambos estados contables, se encuentra en:
- CUADRADO EBRERO,A. : "Flujo de recursos econômicos y finan­
cieros en el control de gestiôn". Tesis Doctoral. Facul- 
tad de Ciencias Econômicas y Empresariales. Universidad - 
Complutense. Madrid, 1979, pâgs. 129 y ss.
(14). Los distintos esquemas del Balance y de la cuenta de Pérdi­
das y Gananciàé aparecen en el Capitule I.
(15). Esta reforma, aûn no publicada, es mencionada por el Direc­
tor del Institute de Planificaciôn Contable. D. Carlos Cubi- 
llo, en el prôlogo citado, a "Las normas de Contabidad...", 
pâgs. XVI y XVII.
(16). Ver, entre otros:
- RIVERO ROMERO,J .: "Definiciones y relaciones contables", -
en "Plan General de Contabilidad. Estudios y Comentarios". 
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Doctoral, Facultad de Ciencias Econômicas y Empresariales. 
Universidad Complutense de Madrid. 1981, pâgs. 259 y ss.
(33). RIVERO ROMERO, J .: "Contabilidad de Sociedades", ob.cit.,-' 
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Comentarios sobre estes coeficientes pueden verse tambien en:
- BDENO CAMPOS,E.: "La nueva implantaciôn de la Ley de Regu­
larizaciôn de Balances y el Plan General de Contabilidad. 
Funciôn financiera y funciôn fiscal". Revista del Institu 
te de Censores Jurados de Cuentas de EspaRa. Julio-Diciem 
bre, 1974.
(41). La necesidad de una mayor y mejor informaciôn por parte de 
las sociedades, cuyos titulos esten o pretendan estar admiti. 
dos a cotizaciôn oficial, aparece recogida en el Real Décré­
té 1847/1980, de 5 de Septiembre, en cuyo preâmbulo se esta- 
blece "... es necesario, tanto con respecte del mercado prirr 
mario como del secundario, que las Entidades emisoras de ti­
tulos valores que estân, o pretenden estar, admitidos a cot^ 
zaciôn oficial suministren pûblicamente informaciôn puntual, 
detallada, Clara y -veraz sobre su situaciôn y evoluciôn, asi 
como sobre sus perspectivas y hechos relevantes queipuedan — 
tener repercusiôn en la estimaciôn del valor del titulo de — 
que se trate, y asi las decisiones.ultimas en que se funda- 
mentan las corrientes de oferta y demanda puedan adoptarse 
con conocimiento de causa y, habida cuenta, tambien de los - 
factores intrinsecos del mercado".
Entre otras cosas, se pide ademas de la informaciôn pre^ 
crita con caracter general, informaciôn trimestral que com- 
prenda:
"a). Descripciôn de las ampliaciones de capital, emi- 
siônes de titulos de renta fija, préstamos internâcio 
nales y en general operaciones financieras importan­
tes realizadas en el ultimo trimestre, con explica- 
ciôn de su desarrollo efectivo y, asimismo, descrip­
ciôn de las proyectadas para el trimestre corriente.
b). Situaciôn econômico-financiera a la fecha mâs - 
prôxima a la que se refiera la informaciôn, salvo - 
que se hubiese publicado en el folleto de emisiôn - 
correspondiente en el mismo periodo.
c). Inversiones realizadas, ventas o ingresos y evo
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luciôn de los costes en el trimestre anterior, con es
pecial referencia a las rûbricas mas significativas de
su actividad, asi como las previsiones para el ejerci- 
cio en curso. y causas de las desviaciones ocurridas en 
ellas en el trimestre anterior. Todo ello, salvo que 
se dieran las circunstancias referidas en el apartado
b) anterior" (articulo sexto, très).
B.O. del E., n5 226, 19 Septiembre 1980.
(42). En este sentido, se establece en el Anteproyecto de Ley de 
Sociedades Anônimas:
"Revisores de cuentas: Las cuentas anuales y el infor^ 
me de gestiôn deberân ser controlados por personas — 
fisicas o juridicas independientes, que tengan la —  
oportuna habilitaciôn administrative como revisores 
de cuentas" (Articulo 197).
(43). MARTINEZ Y TAPIA-, R. : "Coyuntura y Balance". Técnica Conta­
ble, Enero, 1980, pâg. 15.
(44). GOXENS DUCH, A.: "Anâlisis del Balance y de la cuenta de re 
sultados en périodes de inflaciôn". Técnica Contable, Diciem 
bre, 1974, pâgs. 441-442.
C O N C L U  s I O N  E S
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CONCLUSIONES
Una vez realizado en los Capitulos anteriores el anâ­
lisis de la informaciôn contable externa en épocas de inflaciôn, 
y las soluciones propuestas y aplicadas, para que dicha informa 
ciôn exprese la realidad de la empresa, considérâmes como mas - 
importantes las siguientes conclusionesj que clasificamos por — 
capitulos:
CONCLUSIONES DEL CAPITULO I.
1.- La Contabilidad créa informaciôn y la transmite por lo que
desarrolla funciones de sistemasde informaciôn.
2.- Los usuarios de la informaciôn contable abarcan un grupo
muy variado con distintas necesidades de informaciôn.
3.- La informaciôn contable externa responds tradicionalmente
a un conjunto de normas constituidas por los principios 
de contabilidad generalmente aceptados, que son los que 
han conseguido una contrastaciôn prâctica suficiente.
4.- Dichos principios se refieren a las unidades econômicas -
objeto de contabiiizaciôn, al mundo que les rodea, a con
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venciones relativas a la forma de representar las distin 
tas operaciones, y a las cualidades exigidas a la infor­
maciôn contable.
5.- Cuando se define los principles contables, se dice como
son, en lugar de establecer cômo deberian ser.
6.- Se puede establecer una graduaciôn entre los principios,
distinguiendo los fundamentales, postulados o conceptos 
basicos, y los que son desarrollo de dichos principios 
fundamentales.
7.- Existe distinta terminologia para expresar un mismo con-
tenido, y aunque lo que importa es una clara definiciôn 
de lo ultimo, habria que unificar las distintas acepcio 
nés, para evitar confusiones.
8.- Los principios han de estar bien definidos, para que su
aplicaciôn no de lugar a distintas interpretaciones, con 
lo que se rompe la uniformidad y la posibilidad de com- 
paraciôn.
9.- Los principios no han de ser inmutables sino que deben -
ser lo suficientemente flexibles, para poder evolucionar 
y adaptarse a la realidad de cada momento.
10.- La informaciôn contable al exterior se trasmite a traves 
de las cuentas anuales o estados financières. Dichos e^ 
tados constituyen resûmenes del proceso contable.
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11.- El objetivo fundamental de los estados financieros, ha 
de ser el presenter de una forma razonable, la situa­
ciôn de la empresa y el resultado de las operaciones - 
del ejercicio, para faciliter la tome de decisiones a 
las personas que no ejercen directamente la gestiôn de 
la empresa.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO II
1 Los principios contables en la mayoria de los casos, se 
han desarrollado para solucionar cuestiones planteadas 
en situaciones econômicas estacionarias y se siguen uti 
lizando como si dicha situaciôn no hubiera variado.
2.— La inflaciôn afecta principalmente a los siguientes prin
cipios contables:
a). La unidad de medida, que deja de ser astable en ter 
minos reales. La moneda mantiene su valor nominal, - 
pero disminuye su valor real.
b). El principio de valoraciôn del precio de adquisiciôn 
Dicho precio deja de ser representative del valor ac 
tuai de los elementos.
c). La realizaciôn y la prudencia valorativa. Pueden —  
existir Verdaderos bénéficiés que no se cuantifican 
al no haberse realizado. Por otra parte, no se apli- 
ca la prudencia al no reconocerse contablemente las 
pérdidas reales derivadas de la disminuciôn en el va 
1er real de la moneda.
3.- Los elementos patrimoniales que figuran en el Balance de
situaciôn a fin de determiner cômo se ven afectados por 
la inflaciôn, hay que clasificarlos en monetarios y no 
monetarios.
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4.- Los elementos monetarios, activos o pasivos, tienen un -
valor fijo con respecto a la unidad monetaria del pais 
de que se trate. Reflejan generalmente valores actuales, 
pero su posesiôn darâ lugar a pérdidas o ganancias, re^ 
pectivamente, al disminuir el valor real de la moneda — 
en que vienen expresados.
5.- los elementos no monetarios, activos o pasivos, tienen —
un valor que puede fluctuar =en funciôn de las condicio- 
nes del mercado del dinero en general, o por las exis­
tantes en el mercado particular de cada uno de ellos.
No reflejan valores actuales si no se tienen en cuenta 
dichas fluctuaciones, y en general no originan pérdidas 
o ganancias monetarias.
6.-T Al no tenerse en cuenta los efectos anteriores, el Bal an
ce de situaciôn no refleja adecuadamente el valor real 
del patrimonio de la empresa.
7.- Los efectos de la inflaciôn sobre el resultado del ejer­
cicio son principalmente:
a). Provoca heterogensidad en las cifras de gastos e in­
gresos.
b). Bénéficiés nominales extraordinarios, en los que to­
do o parte es consecuencia de la depreciaciôn de la - 
moneda.
c). Pérdidas o ganancias monetarias.
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Las cuentas anuales que no recogen los efectos de la in­
flaciôn, no cumplen con su fin principal de suministrar 
informaciôn util sobre la empresa, que facilite la toma 
de decisiones a los usuarios externos.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO III
1 Las deficienciasconocidas de la informaciôn contable en 
épocas de inflaciôn se han tratado de paliar con distin 
tas proposiciones, la mayoria de las cuales no se han - 
llevado a la prâctica de una forma generalizada.
2.- Las causas principales que encontramos para la faita de
aplicaciôn prâctica son :
a). La dificultad que entraRa el encontrar una soluciôn 
que sea totalmente satisfactoria y que sea viable en 
la prâctica.
b). La falta de acuerdo sobre la mejor soluciôn, y
c). La discontinuidad del proceso inflacionista.
3.- De las principales aportaciones teôricas que se propug-
nan como soluciones para épotas de inflaciôn encontra­
mos que la teoria dinâmica trata de resolver las situa­
ciones generates, y no las especificas derivadas de la 
inflaciôn. Su planteamiento es incomplete, pues sôlo - 
busca el establecimiento de un bénéficié real, dejando 
que las cifras del balance no sean representativas de - 
la situaciôn patrimonial.
4.- La teoria orgânica mâs compléta que la anterior trata de
presenter los aspectos de la inflaciôn sobre la empresa 
aunque no tiene en cuenta especificamente algunos aspec
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tos concretos como las pérdidas derivadas del manteni- 
miento de un cierto nivel de tesoreria, que no obstante 
pudiera encajar en su concepciôn teôrica.
5.— La mayoria de las soluciones aplicadas en la prâctica -
son de caracter parcial y por tanto insuficientes, ha- 
biéndose originado su aplicaciôn principalmente por ra- 
zones fiscales.
6.- De dichas soluciones parciales, destacamos el método LI­
FO de valoraciôn de existencias, propugnado para dar —  
una cifra de bénéficies mas reales en épocas de infla­
ciôn. Su aplicaciôn, sin embargo, origina:
a). Valores de existencias finales en el Balance que no 
responden a la realidad.
b). Una cifra de bénéficiés no adecuada cuando existen 
fluctuaciones importantes en -el nivel de existencias.
c)'. El ahorro de impuestos que lleva consigo su aplica­
ciôn, ha propiciado a veces una mala politica de corn 
pras.
d). La cantidad recuperada en relaciôn con el coste de 
ventas no serâ suficiente para mantener el mismo ni­
vel de existencias, ya que no todas las compras se - 
realizan al final del ejercicio.
7). Por todo lo anterior, y partiendo de la base de que los 
estados contables deben reflejar lo mas aproximadamente 
posible la realidàd de la situaciôn de la empresa, con-
—  5 2 4  —
sideramos que el método LIFO no es totalmente adecuado.
El debate provocado por la bûsqueda de soluciôn contable 
para los efectos de la inflaciôn ha puesto de manifies- 
to que la contabilidad segûn valores histôricos no es - 
totalmente satisfactoria, aûn con ausencia de inflaciôn.
-  525
CONCLUSIONES DEL CAPITULO IV
1.- Éi objetivo principal que persigue el sistema de contabi
lidad en funciôn del poder adquisitvo actual, es presen 
tar magnitudes homôgeneas en relaciôn a una unidad mone 
taria que tenga el mismo poder adquisitivo, buscando el 
mantenimiento del capital invertido en termines de po­
der adquisitivo actual.
2.- Este sistema se puede définir como un método exclusive —
de "Contabilidad para inflaciôn".
3.- Puede calificarse como una soluciôn total, en-el sentido
de que los ajustes se realizan en todos los estados con 
tables, con el fin de reflejar los efectos de la infla­
ciôn sobre todos sus componentes.
4.- El indice general de precios que se utilice para estable
cer magnitudes en unidades monetarias del mismo poder - 
adquisitivo, sera el que en cada pais se élaboré de una 
forma mas fiable y con mayor frecuencia. En la mayoria 
de los paises, el indice que mejor cumple estas condi— 
ciones es el de precios de consumo.
5.- Su aplicaciôn permite la comparaciôn entre las cifras co
rrespondientes a distintos ejercicios, en igualdad de - 
condiciones.
-  526 -
6.- Se reconocen las pérdidas o ganancias monetarias que se 
derivan de la disminuciôn del poder adquisitivo de la - 
moneda.
7 Los beneficios contables bajo este método se aproximan - 
a los reales mâs que los establecidos segûn el sistema 
tradicional.
8:- Al aplicarse indices perfectamente verificables, la in­
formaciôn que se establece puede definirse como objeti- 
va, y podria admitirse con fines fiscales,constituyendo 
una base mas real para el pago de impuestos que el bene 
ficio histôrico.
9.- Présenta grandes ventajas non relaciôn al sistema histô­
rico y su aplicaciôn no résulta demasiado dificil.
10.- A pesar de sus ventajas, tiene un defecto importante: no 
considéra los efectos especificos distintos de los gene 
rales de la inflaciôn sobre cada empresa. Por lo que no 
se puéde considerar como el método adecuado para dar una 
imagen real de la situaciôn de una empresa determinada.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO V
1 El objetivo principal que persigue el sistema de contabi 
lidad basado en costes actuales, es corregir las defi- 
ciencias derivadas de la utilizaciôn del precio de ad—  
quisiciôn como criterio de valoraciôn. Trata de reflejar
"los efectos producidos por las variaciones especificas 
de precios, y por tanto el mantenimiento del capital en 
termines fisicos.
2.- No se puede considerar como un sistema exclusive de "con
tabilidad para inflaciôn", ni como una soluciôn total, 
al no tener en cuenta los efectos sobre los elementos — 
monetarios.
3.- Los distintos conoeptos de valor actual que pueden ser -
utilizados son, principalmente:
a). Valor de realizaciôn: cantidad que puede obtener la 
empresa por cada activo, despues de deducir los gastos 
de ventas..
b). Valor actualizado de flujos generados: descuentos o 
actualizaciôn de los flujos futuros de efectivo que - 
generarâ el eiemento, por su uso o a traves de su ven 
ta.
c). Coste actual de reposiciôn: cantidad que tendria que " 
pagar la empresa para reponer un activo que permita - 
desarrollar la misma capacidad productiva, si dicha - 
reposiciôn se hiciera a la fecha en que se practica la 
valoraciôn.
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4 El criterio a emplear sera el coste actual de reposiciôn
o el valor de realizaciôn si este, ultimo fuese menor.
5..- En la prâctica, el coste actual de reposiciôn se puede 
obtener, en primer lugar, por los precios de entrada - 
existantes en el mercado. Si esto no fuera posible, —  
aplicando indices de precios especificos correspondien 
tes a los distintos elementos. Y por ultimo, a través 
de tasaciôn directe realizada por expertes.
6 Este sistema al ûfrecer valores actuales proporciona una
mejor base para la toma de decisiones que la establée^ 
da en funciôn de valores histôricos,
7 .- Con respecto al sistema del poder adquisitivo general -
tiene la ventaja, de medir los efectos especificos so- 
bbe la empresa.
8 .- Se le considéra an sistema dificil de auditar y no apto
como base a efectos impositivos por el subjetivismo - 
que conlleva lus nuevus câlculos.
9 .- El subjetivismo puede obviarse con la existencia y apli^
caciôn de indices especificos elaborados oficialmente, 
que podrian ser fâcilmente comprobados. Sin oividar —  
que el sistema basado en costes histôricos y el del po 
der adquisitivo,no estân siempre exentos de subjetividad.
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10 Desde el punto de vista de proporcionar la mejor Infor
maciôn.el sistema basado en valores actuales sera el 
mejor método de contabilidad para cualquier época. —  
Con inflaciôn, habria que ajustar los valores que fue 
ra necesario para reconocer las pérdidas o ganancias 
monetarias, y facilitâr la comparaciôn de las cifras 
entre distintos ejercicios.
11 .- El Informe Sandilands constituye el primer intento de
aplicaciôn prâctica generalizada de un sistema de va­
lores actuales para fines externos.
12 .- Su principal aportaciôn la constituye el intentar que
la informaciôn externa se présente de acuerdo con cri 
terios utilizados para fines internes.
13 .-La informaciôn contable al exterior debe reflejar el -
punto de vista de la empresa, con independencia de que 
la remuneraciôn al accionista se incremente anualmen- 
te en funciôn de la depreciaciôn de la moneda.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO VI
1 .-Un sistema complète de contabilidad para épocas de in­
flaciôn debe medir los efectos derivados tanto del cam 
bio en el nivel general de precios, como los de los —  
precios especificos.
2 .- Dicho sistema denominado mixto, puede obtenerse combinan
do los principios que informan,los métodos de contabi­
lidad en funciôn del poder adquisitivo general y de co^ 
te actual.
3 .- Su aplicaciôn supone utilizar una unidad monetaria con^
tante, y un criterio de valoraciôn distihto^al precio 
de adquisiciôn.
4 .- En la prâctica, y debido a.que en la aplicaciôn del si^
tema en funciôn del poder adquisitivo no se ajustan —  
los elementos que figuran en valores actuales, la uti­
lizaciôn del sistema mixto consistiria en:
a). Valorar los elementos no monetarios segûn costes - 
actuales.
b). Medir los efectos de la inflaciôn sobre los compo­
nentes monetarios.
5 .- Un problema prâctico importante lo constituye el pasar
directamente de un sistema basado en costes histôricos.
“ 5 3 1 ”
al sistema complete propuesto, debido a los distintos 
conceptos que hay que cambiar.
6 Un problema adicional viene motivado por la oposiciôn -
de las autoridades fiscales a reconocer como base impo 
sitiva, otra distinta a la elaborada segûn costes his­
tôricos. Y las empresas no siempre estân dispuestas a 
ihcurrir en mayores costes si estos no se van a tener 
en cuenta con fines fiscales.
7 La iriformaciôn contable externa no sôlo -estâ destinada
a la Hacienda Pûblica, sino a un grupo de usaarios mâs 
amplio con necesidades distintas de informaciôn. Por — 
lo que en la actualidad se deberian presentar estados 
contables ajustados « independientemente determinar el 
bénéficié fiscal.
8 .-El grade de introducciôn a nivel de aplicaciôn prâctica
del sistema mixto puede estar en relaciôn a los aRos - 
que dure una tasa anual de inflaciôn en torno a los —  
dos digitos o superior.
9 .- La soluciôn actual en el Reino Unido (SSAP 16) mantiene
estados contables elaborados en base histôrica, comple 
tando la informaciôn con ajustes para reflejar costes 
dctuales.
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10 Con dichos ajustes se pretende poner de manifiesto los
efectos especificos de la inflaciôn sobre una deterni 
nada empresa, y el beneficio o pérdida derivado de la 
estructura financiera de la empresa.
11 .- Si una empresa tiene un pasivo monetario neto (diferen
cia positiva entre pasivos monetarios y activos mone­
tarios ),. dicho pasivo estara financiando una parte de 
los activos no monetarios, por lo que la empresa pue­
de obtener un bénéficié, en la medida que el crecimien 
to a valores actuales de dichos activos no monetarios 
supere el del nivel general de precios y viceversa.
12 .- La medida de este efecto se calcula en el, ejercicio —
practice que se desarrolla.
13 .- La importancia de la reducciôn en el Bénéficié que ré­
sulta de su aplicaciôn, hace meditar sobre la necesL- 
dad de establecer normas que midan los efectos de la 
inflaciôn, para conocer si verdaderamente al retener 
bénéficiés, la empresa se esta autofinanciando real- 
mente y en que medida.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO VII
1 Aunque las medidas tendantes a corregir la informaciôn - 
contable de los efectos de la inflaciôn, hay que aplicar 
las obviamente cuando existe inflaciôn, el estudio de - 
las mismas no deberia interrumpirse al remitir el proce 
so, ya que no existe una soluciôn totalmente satisfacto 
ria.
2.- Los distintos paises analizados, a efectos de aplicaciôn
de medidas contables frente a la inflaciôn, se pueden - 
clasificar en très grupos:
1), Constituido, principalmente, por los sudamericanos, 
con aplicaciôn de ajustes en funciôn de las variaci^ 
nés en el nivel general de precios.
2). Formado por los paises anglosajones y Holanda, favo 
rabies a la mediciôn de los efectos especificos de - 
la inflaciôn sobre una empresa determinada, y
3). Francia, Italia, Bélgica y Japôn, principalmente, - 
con aplicaciôn de medidas parciales de caracter fis­
cal .
3.- Los paises con grandes incrementos anuales en el nivel -
general de precios se han inclinado por el sistema en - ■>
funciôn del poder adquisitivo actual, mientras que en - 
los que se registran incrementos mas bajos se ha prefe- 
rido el sistema de coste actual.
- 534 -
4.- Esta circunstancia podria llevar a pensar que el grado -
de inflaciôn anual condidona la utilizaciôn de un siste 
ma u otro. En primer lugar, la definiciôn de un grado - 
alto de inflaciôn es relative, y cifras anuales conside 
radas en otras épocas como inflacionistas serian hoy —  
vistas como situaciones de estabilidad. Por otra parte, 
la utilizaciôn del primer método se ha debido principaJL 
mente, a que es el mejor estudiado y a la necesidad de 
una aplicaciôn râpida.
5.- La soluciôn actual mas avanzada de las aplfcadas en la —
prâctica, la constituye el mantener la contabilidad hi^ 
tôrica, y ajustar los estados finales para reflejar los 
efectos derivadoq de los cambios .de precios especificos 
y générales .pudiendo.sumihlstrar asloina InformacLonmas cci 
rrecta. En este sentido habria que définit J.as medldas^-adop-: 
tadas como "estados contables para épocas de inflaciôn”.
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CONCLUSIONES DEL CAPITULO VIII
1.- Debido a que la informaciôn contable externa se élabora
y présenta en nuestro pais, de acuerdo con normas léga­
les, de marcado caracter fiscal, no responde, en la ma-r 
yoria de los casos, a la realidad econômica de la empre 
sa, en los momentos actuales.
2.- Tcunpoco existe en nuestro pais una elaboraciôn acabada -
de principios de contabilidad por parte de la profesiôn 
contable con aceptaciôn general si bien recientemente - 
esta necesidad se viene haciendo acuciante.
3.- La primera definiciôn de principios, aunque incompleta,
aparece en el Plan General de Contabilidad, que consti­
tuye un avance positive en esta materia.
4.- No obstante en el Plan General de Contabilidad no se re-
coje la posibilidad de informar sobre los efectos de la 
inflaciôn sobre las empresas.
5.- Otro paso adelante puede conqtituirlo la nueva ley de So
ciedades Anônimas , aunque puede presentar sérias limitaciones , 
si se mantienen normas légales detalladas en cuanto a 
preparaciôn y presentaciôn de la informaciôn contable, 
tal como figura en el Anteproyecto.
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6.- En la prâctica las medidas contables aplicadas para pa-
liar los efectos de la inflaciôn, son de carâcter fis­
cal, y aunque deseables,constituyen una soluciôn parcial 
y por tante incompletas en la actualidad.
7.- La Regularizaciôn de Balances (ahora Actualizaciôn), so­
lo afecta a determinadas partidas. Utiliza un coeficien 
te basado, principalmente, «n indices générales de pre- 
cios, en lugar de precios especificos, y tiene tambien 
el defect© de actualizar las amortizaciones en funciôn 
de la fecha de su dotaciôn, y no de la de adquisiciôn - 
del element© çorrespondiente.
8.— El efecto favorable de la Regularizaciôn de Balances para
las empresas, lo constituye el poder deducir, com© gas- 
to fiscal, mayores amortizaciones, aunque éfetas se co- 
miencen a computar a partir del ejercicio siguiente a r -  
la actualizaciôn.
9.- La cuenta de Regularizaciôn tiene un caracter mixto, pues
en la misma se integran, los mayores valores que result 
tan de reconocer los efectos de la inflaciôn sobre los 
elementos regularizables, y los que proceden de la in- 
corporaciôn de actives ocultos.
10.- La cuenta de actualizaciôn recoge los incrementos que re 
sulten en los actives fijos materiales, al reconocer —  
los efectos de la inflaciôn general.
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11.- Con la incorporaciôn al Capital de la cuenta de regula­
rizaciôn o actualizaciôn se trata de actualizar la ci- 
fra de Capital Social. Permite a las empresas, en los 
momentos présentes, colocar sus ampliaciones en el mer 
cado. Como cohtrapartida marca una tendencia hacia una 
mayor salida de flujos monetarios al retribuir esas am 
pliaciones via dividendes.
12.- Con un increment© medio anual del indice de precios de
consumo superior al 10% desde 1973, y con variaciones 
especificas importantes, los estados contables histôr^ 
COS, mejorados con una actualizaciôn de actives fijos 
materiales, no cumplen con el objetivo principal de —  
proporcionar infôrmaciôn util para la toma de decisio- 
nes.
13.- Para conseguir el objetivo de la infôrmaciôn util, la -
evoluciôn deberia ser la siguiente:
1). Infôrmaciôn compléta y fiable, lo que se consigue 
cuando existe una auditoria independiente.
2). Infôrmaciôn sobre los efectos especificos y genera 
les de la inflaciôn sobre las empresas.
14.- La normativa legal vigente exige para determinados fines
la infôrmaciôn oasada en precios histôricos, pero nada 
impide que se complete con cifras que reflejen valores 
actuales.
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15.- Para reflejar los efectos especificos de la inflaciôn -
se utilizarân en los elementos no monetarios, precios 
actuales de mercado, y en ausencia de éstos, indices 
especificos.
16.- Para evitar el establecimiento con carâcter subjetivo,
de los indices especificos a nivel particular, urge el 
establecimiento de los mismos a nivel oficial.
17.- A nuestro juicio la infôrmaciôn complementaria a la hi^
tôrica, podria estar constituida por:
a). Valores actuales para los elementos no monetarios, 
que figuran en el Balance de situaciôn.
b). Resultado ajustado para reflejar coste de ventas y 
amortizaciones segùn valores actuales, y bénéficie
o pérdida monetaria. Para este ultimo podrâ utilizar 
se el indice de precios de consumo.
18.- Con objeto de que el mayor coste que supone el preparar
la infôrmaciôn ajustada no sea demasiado gravoso para 
la empresa, el método a aplirar deberâ estar en la li- 
nea de la infôrmaciôn que se utilice a fines internos.
19.- Las normas para la puesta en prâctica deberian proponer
se a nivel oficial y con caracter voluntario. Con in-' 
dependencia de la admisiôn de las mismas a efectos fi^ 
cales.
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20.- Dicha admisiôn séria la situaciôn deseable, pero ello -
llevaria acun nuevo planteamiento del impuesto que grava 
la renta, tanto de las sociedades como de las personas 
fisicas, lo que a corto plazo no es fâcil de conseguir.
21.— Con una infôrmaciôn mas real se dispondria de una base
mas sôlida para establecer lo adecuado o no del siste- 
ma impositivo acidal.
22.- El establecimiento y la amplitud de un sistema de conta
bilidad para inflaciôn, en nuestro pais, con fines ex­
ternes, y dada la experiencia de otros paises depende- 
râ en gran medida de la posiciôn que se adopte a nivel 
oficial, con relaciôn a est-e tema,lo que a su vez puede 
estar condicionado por la tasa de crecimiento que expe 
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